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Un Pedido 


Sobre la Autora 


Cass 


28 de Febrero 


El calor quemaba sus mejillas mientras Cass miraba fijamente el 
infierno en que se había convertido el edificio. Sus oídos zumbaban 
por la atronadora explosión y parpadeó con incredulidad. Junto a ella, 
Isaac se puso en movimiento, ladrando órdenes. Por algún milagro, los 
milicianos estaban escuchando. Ya sea que lo admitiera o no, Isaac 
estaba en su elemento. El caos le otorgó una seguridad que Cass nunca 
le había visto antes. Podía imaginárselo con su uniforme de marine, 
gritando órdenes a su escuadrón mientras se enfrentaban a lo peor de 
la humanidad. 

Un brazo se plantó en su hombro, sorprendiéndola de vuelta al 
presente. Charlie. Su boca se movía, pero Cass no podía entender lo 
que estaba diciendo. Su hermana negó con la cabeza antes de acercar 
a Daniel a su lado. 

Cass se frotó los oídos cuando el zumbido se hizo más fuerte. 
Escombros llovían sobre ella, mezclados con suaves partículas de 
nieve, y sintió la sucia humedad en su rostro. De fondo, los gritos y 
llantos se agudizaban. Entonces el pánico y la adrenalina se 
dispararon en su sangre. 

No era como si hubiera estado parada tan cerca. La iglesia estaba a 
una cuadra de distancia. Le había estado llevando sidra caliente a 
Isaac, quien estaba de pie frente al ayuntamiento, con los brazos 
cruzados golpeando el suelo helado con la bota. La hoguera en el 
medio de la calle todavía estaba encendida, creando calor e 
iluminando el cielo oscuro. Temblando, volvió a mirar a los ojos de 
Charlie, notando su preocupación, luego el hilo de sangre que corría 
por su frente. 

—Estás herida. 

Charlie presionó una mano sobre la herida, mirando con sorpresa el 


rojo que manchaba sus dedos. 


—Me caí —respondió ella— ¿Estás bien? No pude encontrarte 
después de la explosión. 

—Aparte del zumbido en mis oídos, estoy bien, gracias —-Cass 
volvió a frotarse los oídos y sacudió vigorosamente la cabeza para 
deshacerse del molesto sonido— ¿Hay alguien herido? 

Se volvieron hacia el edificio. Desde el otro lado de la calle, Cass vio 
aparecer a Jonas, frunciendo el ceño y sacudiendo la cabeza. Observó 
que su ceño se profundizaba cuando sus ojos cayeron en la iglesia en 
llamas. 

Un grito atrajo su atención hacia la multitud. La mujer del hospital, 
Harper, de pie al borde de un grupo de personas, su atención fija en el 
espectáculo de fuego. El rostro de Harper estaba pálido, con los ojos 
muy abiertos mirando los escombros. Otro grito se le escapó e intentó 
liberarse de la multitud. Javier la agarró por la cintura, atrayéndola 
hacia él a pesar de sus desesperados intentos por llegar a las ruinas. 

—¿Esa es Harper? —Charlie rodeó a Cass para poder ver la fuente 
de los gritos, antes de salir en su ayuda. 

Mientras Charlie corría hacia la pareja, Cass se esforzó por ver qué 
había llamado la atención de Harper. Entrecerrando los ojos a través 
del humo y las llamas que lamían la nieve, tardó varios segundos en 
verla. 

— ¡Isaac! 

Sin pensarlo, Cass se lanzó hacia él, lo agarró del brazo y lo arrastró 
lejos de su posición donde estaba dando órdenes. La impaciencia salió 
de él en oleadas, clavando los talones en el suelo para que ella 
redujera la velocidad. 

—-Cass, ¿qué estás haciendo? 

Al mirarlo a los ojos, Isaac vio el pánico en los de ella antes de que 
Cass lo guiara. De cerca, era más fácil distinguir el objeto que había 
causado que Harper gritara. Una mano que sobresalía de los 
escombros. Con una maldición, Isaac se puso en acción. La mano 
estaba salpicada de manchas rojas, lo que provocó que el estómago de 


Cass se retorciera mientras se movía para ponerse en cuclillas junto a 


Isaac. 

—Necesitamos un médico —dijo. 

Cass se giró para escanear a la multitud que estaba a su alrededor, 
mirándolos. Harper observaba a Isaac, los brazos de Javier la 
rodeaban. 

—Vuelvo enseguida —Cass le murmuró a Isaac antes de dirigirse 
hacia Harper. 

—Es mi culpa —le dijo Harper—. No pude detenerlo y ahora mira 
lo que ha hecho. 

Cass frunció el ceño cuando la mirada de Harper se posó en Javier. 
El rostro de su pareja no delataba nada, aparte de sus ojos, que 
brillaban con preocupación. 

—¿Harper? —Cass preguntó. 

—Howard —respondió la mujer—. El responsable de la toma del 
hospital. Sabía que tenía algo más planeado, pero dejé que se 
escapara. 

—No es tu culpa, Harp. 

—Tiene razón —agregó Cass—. Esto no es tu culpa. Pero 
necesitamos tu ayuda. 

Harper miró a la multitud. 

—¿Alguien puede ir a buscar al doctor Lawson? 

—Yo voy —dijo una voz. 

—Javier, cariño, déjame ir. 

Encontrando su mirada, él asintió. Cass dejó escapar un suspiro de 
alivio antes de llevarlos de regreso a Isaac, quien había quitado la 
madera carbonizada para revelar un brazo. Unida al brazo estaba la 
mano. Isaac miró hacia arriba cuando se acercaron, su rostro sombrío. 
Poniéndose de pie, sacudió la cabeza hacia ella. Antes de que pudiera 
entender su significado, Harper se había movido alrededor de ellos. 

—-Oh, Dios —Cass jadeó, cayendo de rodillas. 

Cass movió los ojos del miembro cercenado a Isaac, buscando 
respuestas en su rostro. Él le dio un sutil movimiento de cabeza. Tuvo 


que morderse la mejilla para evitar que se le escapara una maldición. 


Se sentía mal pararse fuera de la iglesia y maldecir. Como si Dios no 
tuviera ya suficientes razones para derribarla con un rayo. 

—El hecho de que el brazo esté separado no significa que la persona 
esté muerta —dijo Harper, su tono aún esperanzado. 

—Hay más —dijo Isaac—. A la izquierda a un metro. Encontrarás el 
torso. ¿Hay un forense en la ciudad? 

Harper resopló antes de golpearse la boca con la mano. Cass hizo 
una mueca; parecía que ella no era la única preocupada por molestar a 
un poder superior. 

—No —respondió Harper después de un momento—. Teníamos uno, 
pero él estaba en Bend cuando se cortó la luz. Hemos estado 
almacenando los cuerpos lo mejor que hemos podido hasta que pueda 
regresar. 

El estómago de Cass se retorció cuando imaginó la escena de 
múltiples cadáveres apilados uno encima del otro. Le dolía que 
hubiera tantas muertes por todo lo que Meadowview había pasado 
hasta ahora. Cerrando los ojos, calmó su respiración. 

—Necesitamos remover los restos mientras buscamos más cuerpos o 
sobrevivientes —dijo Isaac—. Cass, ¿hablarías con Jonas para 
encontrar a alguien que identifique a esta persona? 

—Enseguida —respondió Cass. 

Alejándose de los restos, Cass dejó escapar un suspiro. A diferencia 
de él, ella no estaba hecha para este tipo de vida. 


Charlie 


| de Marzo 


—¿A dónde vas? 

Sorprendida, con la mano todavía en la perilla de la puerta, Cass se 
volvió para darle a Charlie una leve sonrisa. Con los brazos cruzados 
sobre su pecho, Charlie miró fijamente a su hermana; Daisy se dejó 
caer a su lado, golpeando el suelo con la cola. El sol había comenzado 
a iluminar el cielo. Se suponía que Isaac se estaba preparando para la 
reunión. Y, de todos modos, Cass no era del tipo que se escabullía para 
encontrarse con un chico, aunque tal vez Charlie estaba equivocada 
acerca de su hermana. 

—Te levantaste temprano —dijo Cass. 

—Siempre lo hago —respondió Charlie—. Entonces, ¿te estás 
escabullendo para ir a ver a Isaac? 

—No me di cuenta de que necesitaba escabullirme para visitar a mi 
amigo. 

—No.... Lo que me dice que piensas ir a otro lugar —respondió 
Charlie—. No pierdas tu tiempo. Ya lo intenté, y solo sirvió para 
recordarme por qué nos fuimos. No ayudarán, no importa lo que creas 
que puedes decirles. 

Cass arrugó la nariz mientras evitaba los agudos ojos de su 
hermana. Charlie observó la indecisión en su rostro. Estaba 
sorprendida de que ella pensara ir a sus padres. Su hermana mayor 
podría seguir siendo la hija perfecta en sus ojos, incluso después de 
todos estos años, pero por lo que Charlie podía decir, su hermana no 
era una fan. Nunca se había acercado a ellos desde que se había ido. 
¿Esperaba que la recibieran con los brazos abiertos? 

—Meadowview necesita ayuda —dijo Cass. 

Charlie dejó escapar un suspiro exasperado. 

—Ha necesitado ayuda durante las últimas semanas, pero no se han 
dignado en aparecer. Y sabes tan bien como yo que los preppers no 


harán nada. 

—No, pero tal vez al menos me escuchen. 

—«¿Y entonces qué? 

Cas se encogió de hombros. 

—No estoy segura. Supongo que hablar con ellos sería el primer 
paso, y me daré cuenta del resto a partir de ahí. 

—Es un plan estúpido. Probablemente te disparen. 

—Sí, bueno, al menos lo intenté. No puedo soportar estar sentada 
aquí sin hacer nada, mientras las cosas van de mal en peor. Además, 
quiero ver si saben algo sobre ese sujeto y el ataque al hospital. 

Charlie levantó las cejas. 

—¿Crees que es uno de ellos? 

—No lo sé. Nunca antes había oído hablar de este grupo Iluminado, 
pero tal vez nuestros padres sí. Tienen la costumbre de no revelar todo 
lo que saben. 

A Charlie ni siquiera se le había pasado por la cabeza que el hombre 
del que les habló Harper podría ser un prepper. Más malas noticias 
para Meadowview si lo fuera. Si buscaba venganza, entonces no se 
detendría hasta que ganara o tomara la ciudad. 

El pensamiento envió hielo corriendo por sus venas. Puede que no 
amara a Meadowview; era un pueblo pequeño lleno de gente 
ignorante y discriminadora, pero sabía que el momento en que dejara 
de importarle sería el momento en que sus padres ganarían. Siempre 
le habían dicho que era demasiado blanda, que le importaba 
demasiado, allí de pie en sus torres de marfil. A los ojos de Charlie, 
eso era algo bueno y se negaba a dejarlos ganar. Incluso si eso 
significaba mantener a Meadowview a salvo de quienquiera que lo 
hubiera aterrorizado. 

—Voy contigo —declaró Charlie. 

Cass entrecerró los ojos mientras negaba con la cabeza. 

—De ninguna manera. Acabas de decir que me pueden disparar. De 
ninguna manera voy a dejar que me acompañes para entrar en la línea 


de fuego también. 


—No solo debemos preocuparnos por nuestros padres. Cass, no 
puedes ir sola. Necesitas respaldo. Mejor aún, ¿no podrías 
simplemente dejar que Isaac y Jonas se encarguen de las cosas? 

—Porque eso salió muy bien la última vez. 

Charlie le lanzó una sonrisa irónica. 

—Fue como lo predije. Otra razón para dejarme ir, porque nuestros 
padres estarán mucho más dispuestos a escuchar si ambas hijas están 
presentes. 

Luego de unos segundos, Cass resopló, vencida. 

—Bien. Pero si te disparan, no olvides decirles a todos que te dije 
que te quedaras en casa. 

—De acuerdo, pero deberíamos irnos ahora, para que podamos 
asistir a la reunión más tarde. 

Daisy eligió ese momento para ladrar, y puso su hocico en la mano 
de Charlie, recordándoles su existencia mientras movía la cola con 
entusiasmo. Cass y Charlie intercambiaron una mirada. Ya era 
bastante peligroso acudir a sus padres. Llevar un perro no sería la 
mejor idea. 

—Ella se queda aquí —dijo Cass. 

Sin parecer preocupada por la opinión de Cass, Daisy trotó hacia la 
puerta. Su nariz presionada contra el cristal, moviendo la cola y 
esperando a que Cass abriera la puerta. 

—No creo que ella vaya a aceptar un “no” por respuesta —declaró 
Charlie, observando la actitud de la cachorra. 

—Bicho testarudo —Cass colocó sus manos alrededor de las orejas 
aterciopeladas de la perra, y Daisy le dedicó una mirada 
conmovedora. 

—Daisy, eres incorregible —Cass miró a Charlie—. Supongo que 
ella viene. 

Charlie sonrió mientras observaba el acto desvergonzado de Daisy 
para engatusarla en su expedición. 

—Nunca se sabe, tal vez sea de ayuda. Puede que sea suficiente para 
que nuestros padres lo piensen dos veces antes de gastar sus balas en 


nosotras. 

Juntas y protegidas contra las temperaturas bajo cero, salieron 
temprano en la mañana, con Daisy pisándoles los talones. El cansancio 
extremo todavía tiraba de sus huesos, al igual que la culpa por no 
decirle a Ruby adónde se dirigían. Charlie estaba acostumbrada a la 
constante sensación de cansancio que se había instalado desde que 
perdieron la electricidad. Pero la culpa, eso era otra cosa. Tenía una 
pequeña esperanza de que eventualmente la dejaría en paz. Eso o 
finalmente se acostumbraría a guardarse algunas cosas. Estuvo tentada 
de preguntarle a Cass si le había dicho a Isaac a donde iban, pero 
tenía la sensación de que a su hermana no se le había ocurrido 
compartir sus planes. Tal vez era una condición genética que 
compartían, omitiendo los detalles importantes, con la esperanza de 
proteger a quienes los rodeaban. 

Cass se quedó en silencio mientras Charlie la conducía hacia el 
cobertizo detrás de la casa de Ruby. Había planeado caminar hasta la 
casa de sus padres, pero Charlie había derribado rápidamente esa idea 
mientras se ponía el abrigo. Eso tomaría demasiado tiempo. La 
bicicleta de Ruby estaba oxidada y un poco áspera en los bordes, pero 
reduciría al menos una hora de su viaje. Eso significaba más tiempo de 
negociación. Si llegaban tan lejos, eso era. 

—Me voy a infectar con tétanos y me voy a morir —dijo Cass 
mientras se subía a la bicicleta de Ruby. A Daisy no pareció 
importarle, su cola se movía furiosamente mientras se sentaba 
pacientemente, posada y lista para esta nueva aventura. 

Charlie hizo caso omiso al comentario de su hermana mientras se 
subía a su bicicleta. 

Con todo listo, salieron. El viento helado golpeó su rostro, pero aun 
así Charlie mantuvo su cabeza en alto. Se sentía bien alejarse de 
Meadowview, incluso si eso significaba pasar por delante de la casa 
donde había descubierto a la pobre familia muerta. 

Charlie no estaba segura de qué esperar esta vez. Estarían 
sorprendidos de ver a Cass, incluso rebosantes de alegría, pero ¿le 


darían la bienvenida sus padres con los brazos abiertos? La fantasía 
jugaba en su cabeza, aunque un rechazo rotundo no debería tener un 
sabor demasiado amargo. Su hermana era la hija que querían. Cass era 
fuerte, valiente y sabía cómo sobrevivir en sus estúpidas simulaciones 
del fin del mundo que habían conformado su infancia. Charlie pensó 
que había hecho las paces con eso, pero eso había sido antes de que 
Cass regresara. 

—Estás callada —gritó Cass, el viento se robó parte de su 
comentario. 

Charlie se encogió de hombros antes de darse cuenta de que los ojos 
de su hermana estaban en la carretera y tendría que vocalizar su 
respuesta. Ella vaciló. Charlie siempre estaba callada. Era su 
naturaleza. Podía decir eso, pero se sentía como una evasión. Su 
hermana buscaba una forma de conectarse y, por primera vez, el 
sentimiento era mutuo. Con eso, Charlie se armó de valor para 
contarle a Cass una parte de la verdad. 

—Estoy pensando cómo reaccionarán nuestros padres a tu regreso. 

Cass miró a Charlie. 

—O me disparan, o intentan convencerme de volver a los preppers. 
No estoy seguro de cuál quiero menos. 

—Ninguno. Espero. 

—Ambas demostramos que podemos dejar a los preppers —dijo 
Cass—. Ni en un millón de años volvería. 

—-Cass, no te matarán. 

—Dependerá de lo enojado que esté nuestro querido padre, 
supongo. 

—Si no estás tan segura, ¿por qué vas? —preguntó Charlie—. 
Quiero decir, Meadowview no tiene nada para ti. Ruby dice que 
pasaste menos de una semana en su habitación de invitados antes de 
dirigirte a Eugene. ¿Por qué estás tratando de arreglar las cosas? 

—¿Por qué lo intentas tú? 

—Yo vivo aquí. 


—¿Por qué? 


Charlie frunció el ceño, concentrándose en el camino por delante de 
ella. Era una buena pregunta, y una que ella se había hecho a sí 
misma más de una vez antes de que se fuera la energía y llegaran las 
tormentas. Meadowview no era donde quería pasar el resto de sus 
días. No sabía dónde deseaba vivir, pero no era en el pequeño pueblo 
que siempre le había dado la espalda. Una vez que eras un extraño, 
siempre un extraño, sin importar lo que hicieras o cuánto tiempo 
hubieras vivido allí. 

—Es solo una parada, el primer paso en mi viaje —dijo Charlie. 

—¿Tu viaje tiene un destino? 

—No estoy segura. 

—Bueno, siempre eres bienvenida a unirte a mí en Portland, o 
donde sea que esté. Incluso si es solo otro paso en tu viaje, estaría feliz 
de tenerte conmigo. 

Charlie sonrió. 

—Gracias. Quizás lo haga. ¿Y tú? ¿Volverás? 

—Probablemente.... No sé. Las cosas han cambiado. 

—Te refieres a Isaac. 

Cass se rió, causando que su bicicleta se desviara a la izquierda 
antes de corregirla. 

—No exactamente. Solo quiero decir que las cosas no son lo que 
esperaba. ¿Y quién sabe cómo se verá Portland al final de esto? 

Charlie se preguntó lo mismo sobre Meadowview y el resto de 
Oregón. Si las cosas seguían así, ¿qué quedaría? No mucho, aunque 
esperaba que otras ciudades y pueblos no se hubieran visto tan 
afectados. Demasiado rápido, su mente se centró en Meadowview y en 
los acontecimientos de la noche anterior. 

—Cass —dijo ella, mordiéndose el labio—. ¿Deberíamos hablar de 
lo que pasó ayer? 

Cass detuvo su bicicleta y Charlie saltó de la suya, buscando los ojos 
de su hermana. Cass se quedó callada por un momento antes de 
finalmente hablar. 

—Siento mucho que hayas tenido que hacer eso, Charlie. Me 


salvaste la vida. 

—¿Quién era él? 

—Mi ex. Nathan. Me acechó hasta aquí desde Portland y casi nos 
mata a mí y a Daisy en el camino. 

Ante esto, Daisy saltó para ofrecer consuelo mientras dejaba escapar 
un gemido. Solo una perra como Daisy podría dar un amor tan 
incondicional. Charlie se agachó para frotarle las orejas antes de mirar 
a su hermana. El rostro de Cass estaba sombrío, mirando fijamente al 
frente. 

—Él no era un buen hombre. Saber que está muerto es un alivio, y 
no me arrepentiré de eso. 

—De acuerdo. 

Cass finalmente la miró. 

—Pero ¿qué hay de ti? ¿Estás bien? 

—Sí. Simplemente nunca pensé que alguna vez tendría que hacer 
eso. 

—Salvaste muchas vidas. Él no se habría detenido. Si no podía 
tenerme, me habría matado. No creo que haya sido la primera, y no 
habría sido la última. 

—¿De verdad crees eso? 

—Sí. No solo me salvaste la vida, sino también a sus futuras 
víctimas. 

Los ojos de Charlie brillaban con lágrimas cuando sus palabras 
hicieron efecto. Sería fácil revolcarse en la autocompasión y el 
remordimiento. Pero si ella no hubiera actuado, Cass estaría muerta. 
Aun así, debería sentirse mal por quitar una vida. Lo hacía. Solo que 
no se sentía tan mal como ella esperaba. 

—Me alegro de que estuvieras allí para salvarme, Charlie. Quiero 
decir que, por mucho que odie que tuviste que hacer eso, estaré 
eternamente agradecida de que lo hayas hecho. Que pudiste. 

Se encogió de hombros ante las palabras de Cass. 

—Está bien. 


Cass extendió la mano, tirando de su hermana en un medio abrazo. 


Las dos permanecieron allí por un largo momento, sus brazos 
alrededor de la otra, Daisy enredándose entre sus piernas. Por primera 
vez en su vida, Charlie se sintió cercana a su hermana mayor. 

—-Cada vez que necesites hablar, estoy aquí, ¿de acuerdo? 

—Gracias, Cass —Charlie se separó y ambas volvieron a sus 
bicicletas. Cass la seguía de cerca y Daisy volvió a trotar al otro lado 
de la carretera. 

Con las cosas tranquilas entre ellas, Charlie observó el paisaje 
nevado mientras el brillante sol de la mañana rebotaba en la nieve. 
Pintoresco, si no fuera porque el mundo estaba patas para arriba. 
Perdida en sus pensamientos sobre los lugares a los que quería ir 
cuando las cosas se aclararan, el viaje a la propiedad de sus padres 
pasó volando. Observó la casa con la familia muerta mientras pasaban 
pedaleando. ¿Debería detenerse allí para ver cómo la naturaleza había 
tocado los cuerpos? Jonas y el resto de sus hombres habían estado 
demasiado ocupados para salir y darles un entierro adecuado y 
dudaba que los preppers hubieran hecho algo. Su corazón se 
estremeció al pensar en los cuerpos tirados donde los había dejado. 

Al detenerse en el borde de la propiedad donde crecieron, Charlie 
empujó los recuerdos de la familia muerta fuera de su mente. En lo 
que a sus padres se refería, no debería distraerse. 

Dejaron las bicicletas y comenzaron a caminar hacia el búnker que 
era la casa de sus padres. Daisy meneó la cola mientras saltaba junto a 
las hermanas, ajena al silencio que se extendía entre ellas de nuevo. 
Charlie recorrió la propiedad con la mirada, curiosa por saber si la 
milicia había llegado allí durante su incursión fallida. Nada parecía 
fuera de lugar. La pelea no había llegado tan lejos. Evidentemente, las 
casas más cercanas al pueblo se habían llevado la peor parte. 

—-Creo que fui muy claro la última vez, Charlie. No te vamos a dar 
limosnas —dijo la voz grave de su padre. 

Daisy emitió un gruñido bajo y resonante. 

—Shh, chica tranquila —Charlie clavó sus uñas en sus palmas, 
odiando cómo su cuerpo se tensaba ante su voz. Mirando hacia el 


granero, vio la escopeta en sus manos y la forma en que su padre 
entrecerró los ojos mientras la observaba acercarse. Venir con Cass 
había sido una idea estúpida, pero no estaba dispuesta a dejar que su 
hermana se enfrentara sola a sus padres. 

Los gruñidos de Daisy se habían convertido en ladridos. 

—¿Vas a callar esa cosa? — Apuntó su arma a Daisy —¿Antes de que 
yo lo haga? 

Charlie se agachó para envolver sus brazos alrededor del asustado 
animal. Si su padre iba a disparar, tendría que matarla a ella antes que 
Daisy. 

—No estoy aquí para eso —dijo. 

—Pero yo si —dijo Cass, atrayendo la atención de su padre hacia 
ella. 

Charlie observó la conmoción que recorrió su rostro mientras 
miraba boquiabierto a su hija mayor. Cass se mantuvo erguida, su 
rostro era una máscara, mirando a los ojos de su padre. Él bajó la 
escopeta. Cass seguía siendo más bienvenida que ella, incluso después 
de todos estos años. La hija favorita. Charlie trató de no dejar que la 
amargura de la comprensión se agriase en su boca. Siempre lo había 
sabido y, a estas alturas, debería estar acostumbrada. 

—Cassandra —dijo su padre—. Estás de vuelta. 

—De vuelta en Meadowview —dijo. 

Él permaneció de pie allí con su escopeta a su lado, mirando 
boquiabierto a su hija mayor. Pasó solo un minuto, aunque pareció 
una hora, antes de que su madre apareciera desde el interior del 
granero. Sus ojos se abrieron cuando encontró a sus dos hijas. Dio un 
paso hacia ellas. Fue la escopeta de su padre lo que la detuvo cuando 
él se movió para bloquear su camino. 

—Casandra.... y Charlotte —dijo, mirando a su esposo— Están aquí. 

—No para quedarme —dijo Cass. 

El rostro de su padre se enrojeció antes de preguntar. 

—¿Entonces por qué estás aquí? Dejaste perfectamente en claro que 


no querías tener nada que ver con nosotros cuando te fuiste. 


Sorprendida por la hostilidad en el rostro de su padre, Charlie hizo 
una mueca. Frunció el ceño mientras miraba a Cass, pero para crédito 
de su hermana, ella no reaccionó. No es que Charlie hubiera esperado 
otra cosa. 

—¿No has oído lo que está pasando en Meadowview? —Cass 
preguntó. 

Su padre se rió. 

—¿Hemos oído hablar de la total falta de preparación en la que se 
encontraba la gente? Por supuesto. Su pequeña incursión no salió 
según lo planeado. Me sorprende que hayas tardado tanto en venir 
aquí. Supongo que quieres suministros. 

—Tienes suficientes suministros en ese búnker tuyo para durar años 
—respondió Cass. 

—¿Entonces? No es mi responsabilidad cuidar de cada persona en el 
planeta. Hice lo que había que hacer. 

—No es que no les hayamos advertido, ni les hubiéramos ofrecido 
enseñarles —La voz de su madre salió como un susurro antes de 
lanzar una mirada cautelosa a su esposo. 

Cass resopló. 

—¿Estás realmente dispuesto a dejar que la gente se muera de 
hambre cuando tienes tanto? 

—Sí —dijo su padre. 

La familiar decepción se apoderó de Charlie cuando su padre se dio 
la vuelta y se alejó de la ellas. El rostro de su madre estaba 
angustiado. 

—Vuelvan con nosotros —rogó su madre—. Estamos felices de 
darles la bienvenida a ambas. Siempre tienen un lugar aquí. 

—No me iré de Meadowview —dijo Charlie—. Ni dejaré a Ruby 
atrás. 

Junto a ella, Cass negó con la cabeza. 

—Creo que todos sabemos que no tengo lo que se necesita para ser 
un prepper. A diferencia de ti, me importa la gente del mundo que 


está sufriendo en este momento. No sé cómo pueden vivir con ustedes 


mismos sabiendo que pueden ayudar a marcar la diferencia, pero 
eligen no hacerlo. 

—Tratamos de ayudar. No es nuestra culpa que se burlaran de 
nosotros en su lugar. 

Su madre se volvió y dejó a sus hijas allí de pie. Charlie dejó 
escapar un suspiro. No les dispararon. En su mente, eso era una 
ventaja. 

—Supongo que la próxima vez sabré escucharte —murmuró Cass 
mientras giraba sobre sus talones—. Solo esperaba que mis recuerdos 
estuvieran equivocados y que hubiera algo redimible en nuestros 
padres. 

Con las piernas temblorosas, Charlie siguió a Cass de vuelta a las 
bicicletas, con Daisy pisándole los talones. Había sido la pérdida de 
tiempo que esperaba. Subiendo a su bicicleta, vislumbró el rostro de 
su hermana. Donde esperaba encontrar frialdad, encontró mejillas 
mojadas mientras Cass se mordía el labio, tratando de evitar que sus 
lágrimas se derramaran. ¿Era posible que hubiera estado equivocada 
con respecto a Cass todo ese tiempo? 


Isaac 


Es con un gran pesar que me presento ante ustedes con la noticia de la 
muerte del reverendo Roberts —anunció Jonas. 

Isaac se dio cuenta de que estaba rechinando los dientes y relajó la 
mandíbula. Examinó la multitud. Había sido idea de Jonas reunir a la 
ciudad. No había pasado por alto la mirada en el rostro de Charlie. 
Más tarde, cuando Jonas estaba fuera del alcance del oído, ella le 
contó sobre las anteriores reuniones de la ciudad y lo desastrosas que 
habían sido. No le sorprendió a Isaac. Nunca había visto tanto caos 
desorganizado en un solo lugar. 

—Guardaremos un minuto de silencio en su honor. 

Jonas inclinó la cabeza y la mayoría de la gente hizo lo mismo. 
Parecía como si toda la población de Meadowview se hubiera 
presentado en el salón repleto. Posicionado en su asiento detrás de 
Jonas en el escenario, Isaac pudo ver que todos los asientos estaban 
ocupados. Los que no pudieron sentarse estaban de pie en la parte de 
atrás y a los costados, apoyados contra las paredes, con miradas 
desconcertadas en sus rostros. 

Encontrar los restos de la bomba entre las ruinas de la iglesia había 
confirmado sus peores temores. A pesar de ser un pequeño pueblo 
apartado del bullicio, Meadowview se había ganado a sí mismo un 
terrorista. Alguien responsable no solo de arrasar la iglesia, sino 
también del asesinato del reverendo Roberts. 

Jonas se aclaró la garganta y continuó. 

—No descansaremos hasta que el reverendo Roberts reciba la 
justicia que se merece. Sin embargo, es hora de que nosotros, la gente 
de Meadowview, decidamos. Hemos llegado a una encrucijada y 
debemos decidir como pueblo si nos quedaremos aquí o nos vamos 
para buscar refugio en otro lugar. Nuestros suministros casi se han 
agotado y todavía no sabemos cuándo obtendremos más. El futuro se 
ve desolador. 


Algunas personas se pusieron de pie de un salto, lanzando preguntas 


a Jonas. Otros rompieron en llanto. Isaac lo vio todo. 

Después de un momento, Jonas levantó las manos. Pasaron varios 
minutos para que la gente se calmara y se callara. Isaac ignoró la 
sonrisa satisfecha que Jonas le envió. El silencio no tenía nada que ver 
con sus habilidades para manejar las multitudes. 

—Antes de que decidamos, tengo noticias del mundo fuera de 
Meadowview —dijo Jonas a la multitud—. Nuestro propio Javier 
Ramírez es un ávido radioaficionado. Ha estado en contacto con otros 
en Bend, Eugene y Portland. Las cosas son difíciles en todas partes. No 
hay electricidad en todo el estado, posiblemente más lejos. Incluso 
partes del sur de Washington e Idaho han informado apagones 
similares. Puede ser difícil encontrar un lugar más seguro para 
refugiarse y esperar a que esto pase. 

Isaac se encogió cuando una nueva avalancha de preguntas fue 
lanzada a Jonas. La gente quería saber por qué no se habían enterado 
de esto antes, exigiendo hablar con Javier para que pudiera localizar a 
sus seres queridos. 

—Hay más —gritó Jonas por encima de la multitud. Esperó de 
nuevo a que se callaran antes de continuar—. Si bien las cosas están 
mal allí afuera y aquí, también deben saber que el hombre detrás de la 
situación de los rehenes en el hospital escapó. Lo que significa que 
anda suelto. Tengo a mis mejores hombres trabajando para rastrearlo 
y eliminar la amenaza que representa, pero hasta entonces, deben 
estar alerta. Reporten cualquier cosa fuera de lo común. 

—Jonas —siseó Isaac, moviéndose hacia él. 

Sin siquiera mirarlo, Jonas desestimó sus palabras con un gesto con 
la mano. ¿No podía el hombre ver la forma en que la multitud estaba 
reaccionando a sus palabras? ¿O estaba tratando de animar a la gente? 
Isaac no estaba seguro, pero de cualquier manera, sabía que esto no 
terminaría bien. Jonas solo tendría a sí mismo para culparse cuando 
todo le explotara en la cara. Masticando la rabia, Isaac se deslizó de 
regreso a su lugar en la parte trasera del escenario. 

—Merecen saber la verdad —dijo Jonas a la gente de Meadowview 


—. Quiero que estén tan informados como yo antes de decidir. Si 
deciden irse, todos lo entenderemos y les deseamos la mejor de las 
suertes. Pero aquellos que se queden y luchen por nuestro pueblo, su 
ayuda será agradecida. 

Con un último asentimiento, Jonas se dio la vuelta y abandonó el 
escenario. Isaac se quedó allí, viendo a la gente volverse unos contra 
otros, susurrando. Algunos se irían, pero la mayoría parecía decidida a 
quedarse a pesar de los riesgos. Era su ciudad, y no estaban dispuestos 
a alejarse de ella ni de sus hogares. De cualquier manera, respetaba su 
decisión, aunque odiaba que la gente tuviera que elegir. Esto era 
América. No deberían obligar a las personas a elegir entre morir en 
una carretera congelada o morir en la comodidad de sus hogares. 
Todo estaba mal. 

Mientras la gente se iba, Isaac saltó del escenario. Aliviado por la 
forma en que la multitud se abría para él, e ignorando las miradas y 
los ojos curiosos, pasó entre las sillas y se acercó a un hombre solitario 
en medio de la multitud, con los brazos cruzados y una sonrisa 
satisfecha. Evidentemente, sin mostrar intención de moverse de su 
asiento. 

—¿Tiene un momento, señor? —Isaac preguntó. 

Si bien el hombre no se mostró desconcertado, tampoco parecía 
complacido. El hombre lo miró, parpadeando como si no hubiera 
notado la presencia de Isaac. 

—¿Le puedo ayudar en algo? 

—Soy nuevo en la ciudad. Acabo de regresar el otro día. Me resulta 
familiar, y tuve que preguntar, ¿estuvo en Washington hace un año? 
¿No me salvó con las entradas para un partido? 

—No. Debes haberme confundido con otra persona. Sucede con una 
cara como la mía. 

Se rio, pero su risa fue forzada, e Isaac notó el destello de molestia 
en sus ojos. Leer a la gente era algo que había aprendido de niño; 
saber cuándo su tío estaba de humor para resolver las cosas con los 
puños, eso había sido vital para su supervivencia. Una habilidad que 


había perfeccionado a lo largo de los años, usándola a diario mientras 
servía en Afganistán. 

—Mi error hombre —dijo Isaac—. Esperaba que pudieras ser él. He 
estado tratando en vano de devolverle el dinero. Pensé que había sido 
muy afortunado de encontrarlo en mi ciudad natal. 

El hombre asintió. 

—Si me disculpa. 

Isaac asintió mientras el hombre se levantaba y se alejaba, 
abriéndose paso entre la multitud, con la boca fruncida. 


Harper 


Con las manos de Javier sobre sus hombros, de pie detrás de ella en el 
banco de madera, Harper hizo todo lo posible para evitar que los 
escalofríos la abrumaran mientras ponía la mirada en el 
ayuntamiento. No era solo el frío lo que hacía temblar sus brazos. 

—Dejé que se escapara. 

—No era tu trabajo detenerlo. Nadie te culpa por lo que pasó —dijo 
Javier. 

—Pero yo lo hago. 

Dejó escapar un suspiro mientras Javier pasaba una mano por su 
espalda, tratando de calmarla. En cualquier momento, la reunión 
terminaría. Se sabría si la gente decidía quedarse en Meadowview. Y si 
las cosas salían como se suponía que saldrían, Howard saldría por esas 
puertas. Como un criminal que regresa a la escena del crimen, no 
habría podido resistir la tentación de escuchar cuán exitoso había sido 
su plan. Se habría mezclado con la multitud. Nadie lo vería. Y 
demasiado engreído para sospechar que ella estaría allí, esperando 
para identificarlo. Ellos tendieron la trampa. Harper solo podía rezar 
por que haya mordido el anzuelo. 

—¿Alguien ha revisado el hospital? —preguntó Harper, volviéndose 
hacia Javier. 

Él sacudió la cabeza. 

—No desde que liberaron a los rehenes. Isaac y yo hicimos un 
barrido completo del lugar. Jonas y sus hombres también lo hicieron. 
No encontramos nada. 

—Podría estar escondido allí. 

—No lo creo, Harp. No hay nada para él allí ahora. 

Ella dejó escapar un profundo suspiro. Nada de esto tenía sentido. 
Ella quería desesperadamente entender a Howard para poder 
encontrarlo. Fue su culpa que él hubiera salido del hospital y 
desaparecido en la noche, solo para hacer estallar la iglesia. Trató de 
no pensar en el reverendo y en cómo estaba muerto por su culpa. Si se 


hubiera esforzado más, tal vez podría haberlo detenido y evitado la 
tragedia. 

¿Qué buscaba? ¿Era algún fanático religioso empeñado en salvar las 
almas de Meadowview? Si era así, ¿por qué no defendió más su toma 
del hospital y en su lugar dejó ir a sus cautivos? 

Se obligó a mirar hacia el edificio. 

—Harper, no es tu culpa. 

Había estado repitiendo las palabras desde la explosión cuando 
estaban fuera de la iglesia, observando la carnicería en terrible 
silencio. Las lágrimas y el humo le picaron en los ojos mientras miraba 
con la boca abierta las furiosas llamas que tragaban la iglesia. Después 
de convertir el edificio en el centro de donaciones, este había 
albergado todos sus suministros. Había sido una idea estúpida 
almacenar todo en un solo lugar, una que podría tener consecuencias 
mortales. No sabía cuánto tiempo más sobreviviría la ciudad sin que 
volviera la energía, o al menos un camión de reparto. 

Las puertas del ayuntamiento se abrieron. En alerta máxima, sus 
ojos se movieron hacia la pareja de ancianos que salía. La idea de 
volver a ver a Howard la ponía nerviosa. ¿Sería capaz de evitar 
lanzarse contra él? La ira estalló a través de ella cuando su mente 
volvió al tiempo en que había sido su rehén. 

Varias personas más salieron del edificio, con las cabezas juntas 
mientras charlaban. Ni rastro de Howard. ¿Y si se equivocaban al 
pensar que aparecería? Él no le había parecido estúpido. Seguramente, 
sabría que ir allí sería una mala idea. Cuando la puerta se abrió una 
vez más, buscó las caras, y de nuevo no encontró nada. 

—No creo que esté aquí —dijo—. O se ha ido por otro lado. 

Javier le apretó los hombros antes de responder. 

—Si alguien sale por la puerta lateral, los hombres de Jonas lo 
detendrán. De lo contrario, esta es la mejor forma de entrar y salir del 
edificio. Lo encontraremos, Harp. Se enfrentará a la justicia. 

Quería tanto creer sus palabras, pero no podía. No después de ver la 
iglesia destruida y saber que había más preparado para Meadowview. 


Descubrir lo que realmente buscaba podría ayudarla a llegar hasta él, 
pero estaba segura de que un hombre como él había borrado sus 
huellas. El por qué estaba jugando con Meadowview era la mayor 
incógnita. No había nada especial en el lugar, y nadie más parecía 
conocerlo, entonces, ¿cuáles eran sus lazos con esta ciudad? 

Mientras su mente daba vueltas, vio a una familia con dos niños 
pequeños salir del edificio. Los niños se peleaban y la madre les gritó 
para que se callaran y se comportaran. Un suspiro de decepción se 
escapó. Ni rastro de él. 

Ella deseaba tanto que él estuviera aquí. Necesitaba verlo ser 
derribado. La imagen mental de Javier tirándolo al suelo le produjo 
una sensación de liberación tan abrumadora que se retorció. La 
violencia nunca la había excitado antes, aunque nunca antes había 
conocido a alguien como Howard. No necesitó mucho de su 
imaginación para imaginarse los horrores que cometería si no se 
controlaba. 

Las puertas del ayuntamiento se abrieron de nuevo y salió un 
hombre solitario, de estatura y complexión promedio, con la cabeza 
gacha. Harper se quedó sin aliento. ¿Era él? Empujando a Javier, se 
mordió la lengua para no gritar. Javier dio un paso adelante; su 
mirada fija en la figura. Howard se dirigía directamente hacia ellos. 
Detrás de él, Isaac había salido del ayuntamiento en busca de Harper, 
quien le hizo un gesto con la cabeza antes de correr para alcanzar al 
hombre. 

Con el corazón latiendo salvajemente en su pecho, vio a Howard 
darse la vuelta para mirar a Isaac. Miró con el ceño fruncido al marine 
y, de repente, cambió de dirección. Javier ya estaba en movimiento, 
dejándola sentada allí, sin saber si debería seguirlos. Howard miró por 
encima del hombro, observando a Javier e Isaac persiguiéndolo antes 
de que sus ojos chocaran con los de Harper y le guiñó un ojo, sus 
labios estirándose en una sonrisa. 

Una ira caliente la atravesó cuando él rompió el contacto visual. 


Ella se puso de pie de un salto, corriendo para enfrentarlo. Solo había 


dado tres pasos antes de que sonara un disparo. Sus pies tropezaron y 
se tiró al suelo. Mirando a su alrededor, encontró que todos se habían 
encogido de rodillas, excepto Howard, que estaba de pie con un arma 
en la mano. Un grito llamó su atención sobre la familia que había 
visto salir momentos antes. La madre estaba boca abajo en el camino, 
una mancha roja se extendía por todo su cuerpo, filtrándose en la 
nieve. 

Los instintos de Harper entraron en acción y salió disparada, 
esquivando los brazos de Javier, evitando a Howard mientras 
apuntaba con el arma. Otro disparo. Se estremeció antes de darse 
cuenta de que no era ella. El padre estaba de rodillas, agarrándose el 
costado. Junto a él, el niño pequeño y su hermana mayor se 
encogieron de miedo, con los brazos sobre la cabeza. 

—-Otro paso, y la enfermera es la siguiente con una bala —gritó 
Howard. 

Harper estaba de espaldas a él mientras presionaba dos dedos en el 
cuello de la madre. No necesitaba levantar la vista para saber que 
tenía un arma apuntándole a la cabeza. Le temblaban las manos, pero 
se negó a enfrentarlo y que viera ver el pánico en su rostro mientras 
buscaba frenéticamente el pulso. Hasta que se dio cuenta de que no 
había ningún pulso que encontrar. Se arrastró hacia el papá. Estaba 
gimiendo, en posición fetal, con los brazos apretados alrededor de su 
estómago. 

—Soy enfermera —le dijo Harper, con voz tranquila—. Puedo 
ayudarte. 

—Salva a los niños —dijo. 

Sus ojos se movieron hacia ellos. La hija no podía tener más de ocho 
o nueve años mientras miraba a sus padres moribundos, con lágrimas 
brillando en su rostro. Tragando el nudo en su garganta, Harper forzó 
una sonrisa en su rostro por el bien de los niños. 

—Baja el arma —dijo Javier—. Por favor. 

Harper se tensó, esperando el dolor de la bala. Nunca llegó En su 
lugar, escuchó los fuertes pasos de Howard. 


Isaac 


—Lo dejaste escapar —Jonas clavó su dedo en el pecho de Isaac. 

Flexionando los dedos, Isaac se esforzó por controlar su 
temperamento. Por mucho que quisiera responder con los puños, 
necesitaba mantener la calma. La violencia no lo llevaría a donde 
necesitaba. 

—Tus hombres no estaban en sus puestos —gruñó Isaac. 

Jonas dio un paso atrás y miró alrededor de la habitación. La 
respuesta de Isaac lo había sorprendido. Si los milicianos hubieran 
estado donde Isaac les había dicho que estuvieran, Howard estaría 
ahora mismo bajo su custodia. 

—No vamos a seguir ordenes de un forastero —dijo un hombre. 

Isaac niveló al hombre con una mirada. 

Estaban de regreso en el ayuntamiento, reagrupándose después de 
su misión fallida. La molestia y la frustración se arremolinaron en 
Isaac cuando se volvió hacia Jonas. 

—Esto no está funcionando —dijo—. Has dividido a la gente de 
Meadowview. No importa quién da la orden, todos deberían tener los 
mismos objetivos aquí. Y solo trabajar juntos nos llevará allí. 

—No somos los exploradores. No necesitamos trabajar en equipo — 
murmuró el hombre de antes, provocando varios aplausos del resto de 
los hombres. 

—Suficiente, Wyatt —espetó Jonas—. Isaac tiene razón. No importa 
quién te dijo dónde deberías estar estacionado. Deberías haber 
escuchado. Howard se escapó debido a nuestra incapacidad para 
trabajar de manera cohesiva. 

Wyatt dejó escapar un gruñido de molestia, pero sabiamente cerró 
la boca. Isaac lo vio recostarse en una de las sillas plegables, con los 
brazos cruzados mientras hacía pucheros como un niño. Ver a Howard 
escapar solo demostró que estos hombres no deberían ser los que 
protegieran Meadowview. 


—Necesitamos proteger Meadowview —dijo Jonas—. Y para hacer 


eso, debemos ser un frente unido. Fue por nuestra falta de 
coordinación que este hombre se escapó. Mientras esté ahí afuera, 
nuestra ciudad está en peligro. Tenemos que dejar de lado nuestras 
diferencias. 

El arrebato de Jonas se encontró con varios murmullos de 
desacuerdo, aunque la mayoría asintió. Isaac no se perdió el ceño 
fruncido en el rostro de Daniel mientras miraba a su hermano. 
Claramente, no estaba de acuerdo con la forma en que Jonas 
manejaba las cosas. Interesante. Era tan solo un pequeño paso en la 
dirección correcta, pero Isaac lo aceptaría. Hasta que atraparan a 
Howard, necesitaban cualquier paz que pudieran forjar. Lo que 
significaba que iba a tener que trabajar con estos hombres. Ahora era 
su responsabilidad asegurarse de que no los mataran corriendo como 
cañones sueltos, ya que no pudieron proteger su ciudad del hombre 
que parecía tener la intención de destruirla. 

—Quiero reunir una pequeña fuerza de hombres y entrenarlos para 
una persecución —dijo Isaac—. Tomaré la tarde para trabajar con 
aquellos que quieran acompañarme. 

Jonas asintió antes de volverse hacia sus hombres. 

—¿Algún voluntario? 

Varias manos se levantaron, para sorpresa de Isaac. No esperaba 
entusiasmo de aquellos que se habían negado a seguir sus órdenes. En 
cambio, mirando el mar de diseños de camuflaje que no coincidían, se 
dio cuenta de que había cambiado un ejército por otro. 
Afortunadamente, los marines le habían dado todo el entrenamiento y 
el conocimiento que necesitaría para liderar a estos hombres y 
mantenerlos con vida. Ya había perdido suficientes hombres en 
Afganistán. No perdería ninguno en suelo estadounidense. 

Jonas centró su atención en hacer una lista de los voluntarios 
dispuestos para el grupo de Isaac. 

Las puertas del ayuntamiento se abrieron de golpe, dejando que 
Cass y Charlie entraran. Isaac frunció el ceño ante las salpicaduras de 
sangre en la camisa de Charlie y el agotamiento tirando del rostro de 


Cass. Todos los ojos se volvieron hacia ellas mientras caminaban 
directamente hacia Jonas e Isaac. Observando a Jonas, Isaac notó la 
preocupación en su rostro. 

—Malcolm Harris sobrevivirá a sus heridas —anunció Cass—. 
Gracias a la valentía de Harper y a que pudimos llevarlo al doctor 
Lawson. 

Se elevó una ovación. Una baja menos reclamada por Howard. 
Puede que se haya escapado, pero al menos no había robado a ambos 
padres de la familia Harris. 

—Esas son buenas noticias —dijo Jonas, distraíido—. Aquellos que 
no vayan con Isaac se dividirán en dos grupos. Uno patrullará y el otro 
buscará suministros. Necesitamos reconstruir nuestras tiendas. 
Urgentemente. 

—¿No queda nada? —Isaac preguntó. 

Jonas le dirigió una mirada sombría. 

—El fuego destruyó la mayoría de nuestros suministros, lo que 
quedó fue aniquilado en la explosión. No todos estaban preparados al 
comienzo de la tormenta. La tienda de Hank debía recibir una entrega 
el día después del corte de energía, lo que significa que sus estantes 
estaban más vacíos de lo normal. Nada ha estado a nuestro favor, 
sinceramente. 

—¿Qué pasó con las antiguas granjas alrededor de Meadowview? — 
preguntó Charlie— ¿O son solo alquileres vacíos? 

—Es una gran idea. Estoy más que feliz de ayudar a hurgar en 
Meadowview —dijo Cass—. Podemos revisarlos y, con suerte, 
encontrar productos enlatados y cualquier otra cosa que pueda 
quedar. 

Isaac observó a las hermanas compartir una mirada. Era la primera 
vez que las veía a las dos en la misma página desde que él y Cass 
habían llegado a Meadowview. Algo debe haberlas unido. La forma en 
que Cass no lo miraba a los ojos le dijo que no quería saber qué 
habían estado haciendo las dos mientras organizaba la reunión con 
Jonas. 


—Los grupos pequeños podrían cubrir la mayoría de las casas —dijo 
Jonas— ¿A los preppers les importará que hurguemos? 

Charlie negó con la cabeza. 

—No si nos mantenemos alejados de sus propiedades. No hay 
muchos alquileres o granjas antiguas cerca de ellos, por lo que no 
debería causar ningún problema. 

—-Cass y Charlie, comiencen en el lado oeste, entonces. Pete y Zach, 
los estoy poniendo a ambos en busca de alimento también. Empiecen 
por el este de la ciudad —Jonas garabateó en su cuaderno. 

Isaac observó a los dos hombres que supuso que eran Pete y Zach 
asentir. Su mirada volvió a Cass, y ella le dedicó una pequeña sonrisa. 
Sabía que ella estaría encantada de ser útil. Hasta que se enterara de 
su grupo de trabajo. Tenía la sensación de que tendría que explicarle 
que ella no estaría en la búsqueda de Howard. Tenerla en el hospital, 
temerosa de que una bala perdida la alcanzara, había sido suficiente 
distracción. No necesitaba que ella lo acompañara para cazar al 


hombre trastornado, aterrorizando a Meadowview. 


Charlie 


2 de Marzo 


La luz de la mañana encontró a Cass y a Charlie junto al fuego en la 
casa de Ruby. Daisy estaba a sus pies, con su lengua rosada colgando 
de su boca mientras las observaba poniéndose capas de camisas y 
sudaderas. En la cocina, Ruby estaba ocupada preparando el desayuno 
antes de salir de Meadowview. 

—Hay varias propiedades cerca con los que deberíamos empezar — 
dijo Charlie—. Creo que serán nuestra mejor apuesta para encontrar 
algo útil. Luego iremos a ver las antiguas granjas. 

Cass ladeó la cabeza. 

—¿Hay muchas granjas alrededor? 

—Algunas, pero la mayoría fueron demolidas para dejar espacio 
para nuevas construcciones. 

—Sé que es hermoso aquí, y estamos lo suficientemente cerca de 
Sisters y Bend y del esquí, pero ¿la gente realmente gasta el dinero 
que tanto le costó ganar en alquilar un lugar en Meadowview? 

Charlie se encogió de hombros. 

—Supongo, de lo contrario, ¿por qué gastar el dinero en establecer 
alquileres para turistas? 

Ruby entró en la habitación con su fiel sartén de hierro fundido 
llena de masa, colocándola sobre el fuego, deteniéndose para rascar 
detrás de las orejas de Daisy antes de volver a sentarse en su silla. Sus 
ojos estaban en sus nietas mientras estiraba los brazos, seguido de una 
ruidosa exhalación. 

—Puede que ya sea marzo, pero mis viejos huesos me dicen que 
todavía nos quedan días de nieve. 

Cass gruñó mientras Charlie respondía. 

—La primavera está a la vuelta de la esquina. Esperemos que las 
cosas vuelvan a la normalidad para entonces. 


Ni Ruby ni Cass parecían optimistas cuando Charlie se agachó para 


frotar la barriga de Daisy. Mientras el aroma del pan horneado llenaba 
la habitación, un silencio cayó sobre ellas, cada una perdida en sus 
pensamientos. En ese momento, Charlie ni siquiera estaba segura de 
recordar qué era lo normal o cómo volvería a encontrarlo. ¿Cómo 
volvería a la Universidad después de presenciar lo peor de la 
humanidad? Desde peleas hasta un ataque terrorista, había visto cosas 
que nunca imaginó. Puede que sus padres la hayan preparado a ella y 
a Cass para cualquier cosa que el mundo les deparara, pero una cosa 
era aprender sobre los horrores del colapso de la sociedad y otra 
vivirlos. 

¿Era eso lo que estaba pasando? ¿La sociedad que los rodeaba se 
había marchitado, dejando nada más que el mundo lúgubre e 
inhóspito en el que estaban atrapados? Esperaba que no, pero cuando 
se puso de pie y miró el pan que se doraba en el fuego, no pudo 
apartar sus sombríos pensamientos. ¿Serían capaces de sobrevivir por 
mucho tiempo si el mundo realmente se había detenido 
abruptamente? Tener las habilidades para sobrevivir no significaba 
que tuviera lo necesario para ponerlas en práctica a largo plazo. 

—¿Qué pasa si esta es nuestra normalidad? —Charlie finalmente 
preguntó. 

Ruby se frotó el codo mientras sus ojos iban a la ventana y la 
mañana nevada afuera. Cass se pasó las manos por el cabello antes de 
dejar escapar un profundo suspiro, sus ojos revoloteando de la 
cachorra tirada a los pies de Charlie al pan sobre el fuego. 

—O creamos una nueva existencia, o no lo hacemos, y sucumbimos 
a cualquier cantidad de cosas. 

Charlie asintió como si hubiera esperado esta respuesta de su 
hermana. 

—¿Crees que así serán las cosas a partir de ahora? 

Cass apretó los labios con fuerza, un gesto que no pasó 
desapercibido para Charlie; estaba buscando cualquier indicio de que 
su hermana supiera algo que no estaba compartiendo. Estaba segura 
de que Cass e Isaac tenían algo entre ellos, mucho más de lo que 


dejaban entrever. Con su pasado militar, junto con todo el tiempo que 
pasó con Cass, ¿Isaac podría tener alguna información interna que 
haya compartido con ella? Charlie estaba cansada de no saber qué 
estaba pasando o cuándo terminaría. Si alguna vez terminaba. 

—Es difícil de decir —respondió Cass—. Podría arreglarse para 
cuando llegue la primavera. O es algo más serio. Que lleve más 
tiempo. 

—Pero, ¿qué ha causado todo esto? Quiero decir, viste las líneas 
eléctricas caídas, ¿verdad? Y no es solo la electricidad. Eso es lo raro. 
Es todo. Como si hubiéramos vuelto a la edad de piedra. ¿No? 

Cass hizo una mueca que confirmó las sospechas de Charlie. Esto no 
era solo un largo corte de energía. Si fuera solo la electricidad, 
entonces los autos funcionarían. Y la mayoría de los aparatos 
electrónicos seguirían funcionando. Pero que nada funcionara 
realmente la perturbaba. 

—Creo que deberíamos mover las galletas más adentro del fuego — 
dijo Cass sacudiendo la sartén. 

Charlie frunció el ceño ante el intento de su hermana de cambiar de 
tema. Estaban a punto de pasar el día juntas. No sabía de qué más 
podían hablar, o de qué quería hablar. Desde que regresaron de la 
casa de sus padres, las cosas habían ido mejor entre ellas. Parte de la 
tensión se había aliviado ahora que tenían un enemigo común. Sin 
embargo, su hermana se contenía, no le contaba todo, y eso la 
molestaba. 

—Tenemos muchos alimentos enlatados y otras cosas —intervino 
Ruby—. Con nosotras tres aquí, deberíamos tener suficientes 
suministros para dos o tres meses. Eso es solo para nosotras. 

Charlie asintió mientras Cass miraba a su abuela. 

—Bien, supongo, pero ¿qué tiene eso que ver? ¿Estás diciendo que 
no deberíamos compartir? 

—Pero no de la misma manera que tus padres se niegan a ayudar. 
Aquí tenemos suficiente para mantenernos durante varios meses. Eso 


es porque he estado acumulando suministros desde que dejé los 


preppers. Es algo que ustedes, chicas, deberían saber y tener en 
cuenta. 

—Si no encontramos nada cuando vayamos a explorar, no tenemos 
que preocuparnos por nosotras mismas. ¿Es eso lo que quieres decir? 
—Charlie dijo lentamente—. Todavía no, de todos modos. 

Ruby asintió, dándole a Charlie una sonrisa, antes de agregar. 

—Y no tienes que preocuparte por lo que suceda durante el verano. 
Tengo muchas semillas. Todas sabemos cómo hacer suficiente comida 
para que dure todo el invierno. Si es necesario, enseñaremos a los que 
nos rodean. Mientras revisen las granjas, estén atentas por si ven 
paquetes de semillas o cosas de esa clase. No solo los productos 
enlatados nos ayudarán. 

—Deberías venir con nosotras —dijo Cass con una sonrisa. 

Ruby le hizo señas para que se fueran. 

—Estos viejos huesos solo las harían más lentas, chicas. No, confío 
en que ustedes dos harán lo que sea necesario para ayudar al pueblo... 
—¿Pero? —incitó Charlie. Había más que Ruby no estaba diciendo. 

—No quiero sonar como tus padres, pero no es tu responsabilidad 
salvar a Meadowview. Ayudar es una cosa, pero sacrificarse por los 
demás no es algo por lo que quiero que ninguna de ustedes se 
preocupe —dijo Ruby—. Cuanto más tiempo continúe esto, más 
desesperada estará la gente. Recuerden eso. Y recuerden que su 
supervivencia es lo más importante. 

Charlie se tomó un momento para digerir las palabras de su abuela. 
Ella quería ayudar. Eso es lo que había estado tratando de hacer todo 
ese tiempo, pero si ayudar a la gente significaba compartir sus 
reservas, si eso significaba que se quedarían sin nada, ¿deberían 
hacerlo? No se le había ocurrido antes, y se preguntó si eso la haría 
tan mala como sus padres. 

—Deberíamos irnos —dijo Cass—. No quiero dejar que todas las 
cosas buenas desaparezcan antes de que lleguemos. 

Aunque bromeaba, Charlie no pudo esbozar una sonrisa. La forma 
en que Cass lo había dicho hizo que su culpa se triplicara. ¿Deberían 


siquiera entrar en propiedades ajenas? ¿Qué pasaría cuando los 
dueños regresaran y encontraran que alguien les había robado? La 
vida o la muerte no importarían cuando las cosas volvieran a la 
normalidad. Si las cosas alguna vez volvían a la normalidad. 

—¿A menos que prefieras sentarte y verte miserable? —Cass añadió. 

Al darse cuenta de que no se había movido, Charlie se sacudió sus 
pensamientos sombríos. No importaría lo que sucediera en el futuro si 
no sobrevivían los próximos días. Eso significaba resistir el resto de la 
tormenta y esperar hasta que volviera la energía. Una ducha caliente 
sería el lugar perfecto para que ella se reconciliara con el mundo. 
Luego de eso se preocuparía por las consecuencias de sus acciones. 


Charlie 


Cass y Charlie permanecieron en silencio mientras cruzaban la ruta 
resbaladiza que tenían por delante. Los pensamientos de lo que 
podrían encontrar distrajeron a Charlie de notar cómo el viento 
amargo había forzado la nieve a montones y que su visión se estaba 
volviendo borrosa a medida que los copos blancos caían del cielo gris. 
Una pequeña parte de ella encontraba emocionante la perspectiva de 
entrar en propiedades vacías. Si bien tenía la esperanza de que 
pudieran encontrar mucho para ayudar a la ciudad, estaría mintiendo 
si no tuviera curiosidad por ver cómo vivía la gente durante las 
vacaciones. 

Nunca había estado fuera de Meadowview, y mucho menos había 
ido a ningún lugar digno de unas vacaciones. Nunca antes se le había 
ocurrido lamentar la ausencia de vacaciones familiares. Desde que era 
pequeña y sus padres la consideraban la hija que carecía de 
habilidades, nunca había tenido la libertad de hacer lo que quería. Sin 
darse cuenta, había llevado esa parte consigo, aun cuando se había 
alejado de sus padres. Eso la molestó. Tan pronto como pudiera, se 
iría de vacaciones. Dejaría Oregón y vería todo lo que hubiera allí 
afuera, comenzando con América. Luego, el mundo. 

Charlie sonrió mientras hacía planes. Fantasías sobre viajar por el 
país y conocer gente nueva fluían a través de su cabeza cuando 
llegaron a una antigua granja. Los pasos de Cass vacilaron antes de 
volverse hacia Charlie. De mala gana, Charlie alejó los pensamientos 
de la linda cabaña que construiría al regresar de sus viajes mientras 
observaba el lugar. 

—Parece embrujado —dijo Cass. 

Un escalofrío helado recorrió la columna de Charlie. 

—De veras que sí. Al final de la calle y a la vuelta de la esquina, hay 
algunos alquileres que apuesto a que están vacíos. Comencemos por 
ahí. Prefiero guardar los fantasmas para más tarde. 

—Dudo que encontremos algo en esa vieja casa. 


—Probablemente no, pero aun así deberíamos mirar —dijo Charlie 
—. Y no me sorprendería si la milicia nos estuviera controlando, para 
asegurarse de que estamos haciendo bien el trabajo. 

—«¿Jonas haría eso? 

Charlie se encogió de hombros. 

—No sé él, pero sé que sus otros hombres lo harían. No creo que 
tenga el control de las cosas como dice. 

—Claramente. 

Dando una larga mirada a la granja, Charlie estuvo de acuerdo con 
su hermana. Embrujada. Sintió los ojos de los fantasmas observándola 
mientras se alejaba a toda prisa. Entrar allí le daría pesadillas. Las 
escaleras que crujían y las puertas que se cerraban de golpe por sí 
solas reemplazaron sus pensamientos anteriores, más felices, cuando 
doblaron la esquina. 

Tres casas pequeñas estaban una al lado de la otra, sus colores 
alegremente brillantes contrastaban bastante con la casa de pintura 
descascarada de la que se habían escabullido. Era una vista agradable 
a medida que se acercaban. Charlie desconfiaba de quién podría estar 
dentro, escondiéndose de la ira de Meadowview, pero estaba tan 
desesperada como la gente del pueblo. Cass no parecía tener las 
mismas reservas mientras pisoteaba la nieve que sepultaba el camino 
de entrada. 

—Cerrado —dijo, mirando a Charlie. 

—¿Cómo se supone que vamos a entrar? 

—Rompe una ventana o abre la cerradura. 

—Eso se siente criminal. 

—Entonces es bueno que la ley sea la menor de nuestras 
preocupaciones en este momento —murmuró Cass mientras se 
agachaba junto a la puerta principal. 

Aunque se guardó sus comentarios para sí misma, era más limpio 
forzar la cerradura en lugar de romper una ventana. Charlie se puso 
de pie, aplaudiendo con las manos enguantadas, mientras observaba a 
su hermana sacar dos horquillas de metal de su bolsillo. Usando 


ambas manos, se puso a trabajar, girando suavemente el cañón con 
una y sacudiendo los pasadores internos con la otra. Unos minutos 
más tarde y después de innumerables gruñidos y resoplidos, Cass se 
puso de pie y abrió la puerta, dedicándole a Charlie una sonrisa 
victoriosa antes de entrar. Al ver a su hermana desaparecer dentro de 
la casa, Charlie se tensó durante unos segundos antes de seguirla. 

—Está vacío —declaró Cass desde lo más profundo de la casa. 

Observando los muebles beige poco atractivos y el extraño arte en la 
pared, Charlie se abrió paso por la casa. Cass estaba en un baño, 
hurgando en los armarios. Moviéndose a la cocina, Charlie arrugó la 
nariz. Algo olía amargo. Abriendo la nevera, tomó el cartón de leche 
que había goteado por los estantes. 

—Oh, asqueroso —murmuró Cass mientras caminaba hacia la 
cocina—. Con el frío que ha hecho, me sorprende que algo se haya 
echado a perder. 

—No creo que sea la leche. 

Cass se estremeció antes de abrir el gabinete más cercano a ella. 
Hizo un gesto victorioso cuando le mostró a Charlie un tarro de 
mantequilla de maní. Era algo. 

—Mejor que el tubo de pasta de dientes a medio usar y el solitario 
rollo de papel higiénico que he encontrado hasta ahora —comentó 
Cass. 

Al pasar junto a la basura, Charlie se asomó. Observó el queso 
mohoso que estaba allí. Quienquiera que haya estado en la propiedad 
por última vez, no parecía importarle desperdiciar sus productos. 
Frunciendo el ceño ante el desperdicio, abrió el gabinete al lado de su 
hermana. Una caja de macarrones la recibió. 

—Supongo que venir aquí fue una buena idea, después de todo. 

Cass puso los ojos en blanco antes de tomar la caja. Eso fue todo lo 
que encontraron en la primera casa. 

La segunda, casi idéntica a la primera, les guardaba un poco más de 
tesoro. Tres latas de sopa de pollo con fideos y un paquete sin abrir de 
galletas saladas estaban en los gabinetes. En la tercera casa, ambas se 


sentían optimistas sobre sus posibilidades de encontrar más 
suministros. Entrando a la casa número tres se separaron, con Cass 
dirigiéndose hacia los baños y Charlie corriendo hacia la cocina. 
Ahora tenían un sistema. 

—Cuatro paquetes de ramen, un frasco de cerezas al marrasquino y 
una botella de vino espumoso —informó Charlie cuando Cass se unió 
a ella. 

Cass miró el vino y dijo. 

—Encontré un poco de ibuprofeno y vendas en el baño. 

—Nos está yendo bastante bien —dijo Charlie. 

—Nunca sabes. Quizás tengamos más suerte con la casa encantada. 
Estas cosas tienen ¿qué?, ¿cómo un año de edad? Imagínense lo que la 
gente de la granja pudo haber dejado atrás. 

Charlie hizo una mueca. 

—Claro, fantasmas y basura. Pero también podríamos terminar de 
una vez. 

Charlie volvió a salir a la carretera cubierta de nieve y arrastró los 
pies mientras se acercaban a la casa. Algo al respecto tiró de su 
memoria. La había pasado a toda velocidad una docena de veces, y 
había un aire de familiaridad al respecto. Aún así, mientras subían por 
el camino, sus ojos se movían. 

—Cass —Charlie tomó el brazo de su hermana—. Mira. 

Docenas de huellas esparcidas por el patio. La casa no estaba tan 
vacía como parecía, o los fantasmas realmente disfrutaban paseando 
por los jardines. Cass hizo una mueca mientras observaba las huellas. 

—Deberíamos dar la vuelta —dijo Charlie. 

Cass continuó hacia el porche. 

—Hemos llegado hasta aquí. También podría ver si hay alguien en 
casa. Podría ser una persona mayor a la que le vendría bien nuestra 
ayuda. 

Mientras miraba la pintura descascarada, el porche hundido y el 
cristal que faltaba en una de las ventanas del segundo piso, Charlie se 
quedó inmóvil, con los ojos bien abiertos. No estaba segura de si 


alguien amistoso vivía allí. Podría ser un ocupante ilegal, refugiándose 
de la tormenta. 

—Vamos —Cass marchó hasta la puerta principal. 

Reprimiendo la inquietud que se apoderó de ella, Charlie siguió a su 
hermana. Cada paso se sentía como si el porche estuviera a punto de 
ceder. Cass golpeó la puerta. El sonido resonó a través del día 
tranquilo. 

—Deberíamos irnos —dijo Charlie. 

Cass frunció el ceño. 

—Si está vacío, miramos y vemos si podemos encontrar algo. 

—El hecho de que nadie haya abierto la puerta no significa que esté 
vacía —argumentó Charlie. 

—Entonces tal vez alguien necesite nuestra ayuda. Nos mantenemos 
juntas, ¿de acuerdo? 

—Bien —murmuró Charlie. 

Probando la perilla, Cass le envió a Charlie una mirada de 
suficiencia antes de abrir la puerta. 

Mirando dentro de la casa, Charlie se fijó en el vestíbulo en ruinas. 
Tenía un fuerte olor a humedad. Paredes revestidas con paneles de 
roble oscuro, telas con agujeros cubrían la mayor parte de los muebles 
y cortinas sucias que habían visto días mejores, colgaban sueltas de los 
rieles. Gracias a las gruesas capas de polvo, era difícil pasar por alto 
las huellas de botas que cubrían el suelo. No abandonada, pero estaba 
claro que la casa ya no estaba cuidada. Quienquiera que fuera el 
causante de esas huellas no se había tomado el tiempo de hacer 
ningún cuidado básico en la casa. 

—¿Hola? —llamó Cass, ganándose un golpe de Charlie. 

—No deberíamos ir alertando a todos de nuestra presencia —siseó. 

—Charlie, está vacío. 

Un crujido resonó desde lo más profundo de la casa, haciendo que 
todos los pelos de los brazos de Charlie se erizaran. De repente, no le 
importó lo que había dentro o si la milicia las estaba vigilando. Todo 
lo que importaba era arrastrar a su hermana fuera de la casa. 


—=Es el viento —dijo Cass. 

Reforzando sus nervios, siguió a su hermana al interior de la casa. 
Un silencio se apoderó del lugar mientras caminaban de puntillas 
hacia la parte de atrás, donde supuso que estaría la cocina. Una 
mirada a su hermana confirmó que tenían un acuerdo tácito de revisar 
la cocina y luego largarse. Había otro grupo de alquileres en el camino 
que parecía más prometedor. 

Al entrar en la cocina, los pasos de Charlie se detuvieron. Cass dejó 
escapar un silbido bajo mientras observaban las cajas de cartón 
abultadas que estaban sobre los mostradores. Productos enlatados, 
bolsas de pasta y galletas saladas de todos los sabores, saliendo de sus 
envases. Sería suficiente para mantener a Meadowview durante varias 
semanas, el tiempo suficiente para que volviera la energía o llegaran 
los camiones de suministro. 

Otro crujido hizo que Charlie mirara por encima de su hombro. La 
comida no se había amontonado sola. Alguien la trajo aquí. 
Probablemente el mismo alguien que había caminado por el patio 
delantero. 

—Tenemos que irnos —dijo Charlie—. Le diremos a la milicia sobre 
este lugar y dejaremos que sean ellos los que vengan a buscar las 
cosas. 

—Tienes razón, pero toma una caja como prueba de que no los 
estamos enviando a una búsqueda inútil. 

Antes de que Charlie se moviera para recoger una caja, la puerta 
principal se cerró de golpe. Ambas se congelaron, la adrenalina 
subiendo cuando sus ojos se encontraron. Los pasos resonaron en el 
vestíbulo, haciéndose más fuertes con cada uno. Charlie buscó a su 
alrededor. El pánico arañó su garganta. Sus ojos se posaron en la 
puerta de la despensa y arrastró a su hermana adentro. La puerta se 
cerró con un crujido bajo justo cuando los pasos llegaban a la cocina. 
Abrazadas, contuvieron la respiración. 

—¿Qué estás haciendo? —vino una profunda voz masculina desde 
el pasillo. 


Más cerca de ellas, la voz de una mujer respondió. 

—Creí escuchar algo aquí. 

—Serán ratones —respondió la primera voz—. Vamos, no queremos 
hacerlo esperar. 

Los pasos se retiraron, pero ni Cass ni Charlie se atrevieron a 
moverse. Más adentro de la casa, una puerta se cerró de golpe. Solo 
entonces dejaron escapar un suspiro, aunque ninguna se movió para 
abrir la puerta. Charlie contuvo la respiración hasta que pensó que la 
costa tenía que estar despejada. Encontrando los ojos de Cass, 
asintieron al unísono. 

Cass entreabrió la puerta cinco centímetros. Charlie se encogió ante 
los gemidos de las bisagras cuando Cass asomó la cabeza y relajó los 
hombros. Charlie pensó que eso significaba que estaban de nuevo 
solas en la casa. Los suministros en los mostradores no importaban 
ahora. Necesitaban hacer una retirada apresurada antes de que esos 
dos regresaran. 

Con pies ligeros, volvieron sobre sus pasos. El corazón de Charlie 
latía con fuerza en su pecho y un rugido bajo llenó sus oídos, haciendo 
imposible escuchar nada. Lanzando una mano, Cass la detuvo. Señaló 
una puerta cerrada en un pasillo que se separaba del salón principal. 
Charlie tiró de la manga de su hermana, pero Cass negó con la cabeza 
mientras se acercaba de puntillas y se agachaba, presionando la oreja 
contra la puerta. Incrédula ante lo que estaba haciendo, los ojos de 
Charlie recorrieron el pasillo vacío antes de agacharse junto a su 
hermana, esforzándose por escuchar. 

—... la explosión fue mejor de lo planeado, pero necesitamos 
preparar la próxima ronda. Dale al pueblo un día para reagruparse 
antes de que los ataquemos de nuevo... más fuerte esta vez. No lo 
estarán esperando —dijo un hombre, su voz era diferente a la anterior. 

¿Cuántas personas había en la casa? Charlie no quería saber. Las 
tres voces que había escuchado hasta ahora fueron suficientes para 
darse cuenta de que los superaban en número. Necesitaban irse. 
Enseguida. 


Antes de que pudiera llamar la atención de su hermana, hubo un 
crujido detrás de ellos. Su corazón saltó y dio la vuelta. Una mujer las 
miraba fijamente. Aunque sus labios formaron una sonrisa, sus ojos 
brillaron de ira. Los ojos de Charlie se posaron en la escopeta que 
tenía en las manos mientras respiraba con estremecimiento. 

—Tenemos compañía —gritó la mujer. 

Luchando, Charlie se puso de pie mientras Cass hacía lo mismo a su 
lado. Detrás de ellos, la puerta se abrió. Tropezando, Charlie cayó 
hacia adelante, haciendo una mueca cuando su barbilla golpeó el 
suelo. 

—Tengo a esta. Ve por la otra. 

Al ver a su hermana, fue un alivio que hubiera tenido más éxito 
mientras se abría paso a duras penas hasta la puerta principal, 
abriéndola de un tirón, justo cuando dos hombres la alcanzaron y la 
agarraron del brazo. Arañando el suelo, Charlie luchó por volver a 
ponerse de pie. Una mano se envolvió alrededor de su tobillo, 
helándola hasta la médula. Un tirón, y ella estaba boca abajo, 
pateando y gritando, desesperada por cualquier agarre para liberarse. 
La agarraron con más fuerza antes de que la arrastraran hacia atrás, 
sus uñas arañando el suelo de madera. Charlie jadeó de dolor cuando 
diminutas astillas se enterraron bajo sus uñas. 

—;¡Charlie! 

Vio a su hermana, empujando a los hombres, derribando a uno al 
suelo. Cass se dio la vuelta, buscando a su hermana, y se detuvo. 
Parpadeando, Charlie negó con la cabeza. Una de ellas tenía que salir. 

— ¡Ve! —gritó ella—. Sal de aquí. ¡Ve! 

Cass vaciló por una fracción de segundo y un brazo se envolvió 
alrededor de su cintura. Luchando contra la figura que la sujetaba, dio 
varios pasos hacia adelante. Charlie pateó, su pierna ahora libre 
agitándose hasta que otra mano agarró su tobillo y las uñas se 
clavaron en su carne, deteniendo su intento de liberarse. Sus ojos se 
encontraron con los de su hermana, y vio la desesperación por salvarla 


enterrada en la mirada de Cass junto con el arrepentimiento y la 


incertidumbre. Charlie se negó a creer que esta sería la última vez que 
vería a su hermana. 

—Ve, Cass. 

Cass asintió antes de abrirse paso entre los cuerpos aferrándose a 
ella. El sonido de su puño chocando con una de sus narices, 
aplastando el hueso, fue lo último que escuchó Charlie antes de que 
un dolor agudo atravesara su cabeza. Las estrellas bailaron frente a sus 
ojos mientras descendía a la oscuridad que la atraía, envolviéndola en 
un abrazo que prometía un alivio momentáneo de lo que fuera que iba 


a suceder. 


Harper 


De pie en la parte trasera del edifico del gimnasio, Harper observó a 
Isaac y Javier hablando animadamente, aunque sus hombros estaban 
relajados. En cualquier momento, la milicia aparecería para recibir 
entrenamiento. Hasta entonces, los dos hombres estaban recordando 
sus días de entrenamiento y Harper pudo ver el brillo en los ojos de 
Javier. Harper no pudo evitar sentir una mezcla de alivio y 
admiración de que Isaac estuviera allí, apoyando a su pareja. 

Se mantenía alerta, lista para ofrecer asistencia médica si alguno de 
los hombres se lastimaba, pero era tan solo una excusa para 
permanecer cerca de Javier. Y él había insistido en que se mantuviera 
cerca de él, preocupado de que se lanzara en su propia misión para 
cazar a Howard. O que se derrumbara bajo la culpa que cargaba. No 
necesitaba preocuparse. Harper no haría nada estúpido. No todavía, 
de todos modos. Estaba demasiado cansada; de trabajar sin parar, de 
sentirse culpable por dejar escapar a Howard, de todo lo que había 
pasado en las últimas semanas. 

Cuando volviera la energía, se tomaría un mes de vacaciones. No, 
serían dos meses. No tenía que ir a ningún lado más que a la cama y 
un largo baño caliente. También necesitaba convencer a Javier para 
que se mudara. Meadowview ya no tenía ningún futuro para ella. Los 
fantasmas de las últimas tres semanas rondaban cada esquina. Incluso 
conseguir un lugar en Bend sonaba más tentador que quedarse allí. 

Los pensamientos de dejar Meadowview vagaron por su cabeza 
mientras el gimnasio se llenaba. Isaac había dicho que solo serían 
unos pocos hombres, pero una mirada a su alrededor le dijo que había 
más interesados de lo que había dejado entrever. La oportunidad de 
ser entrenado por un infante de marina era algo que la mayoría de la 
gente no dejaría pasar. 

Harper observó cómo llegaba Jonas, dos hombres a cada lado, otro 
a medio metro atrás. Arrastrándose detrás de ellos estaba el hermano 
menor de Jonas, Daniel, con el rostro hosco. Parecía que había venido 


de mala gana. Jonas asintió a sus hombres antes de moverse para 
pararse al lado de Isaac. Resoplando para sí misma, negó con la 
cabeza. Su presencia era solo para recordarles a sus hombres que él 
estaba a cargo, pero incluso ella podía sentir el cambio cuando la 
gente miraba más a Isaac para guiarlos. 

Ella también había oído los susurros. La gente del pueblo culpaba a 
la milicia por permitir que un extraño irrumpiera en su ciudad y se 
apoderara del hospital. Ellos fueron los culpables de la muerte del 
reverendo y de la explosión de la iglesia. La gente se preguntaba cómo 
estos hombres se habían designado a sí mismos como líderes cuando 
no podían proteger el pueblo. Ahora miraban a Isaac y Javier como 
salvadores; habían manejado el plan para recuperar el hospital. Jonas 
debía haber escuchado los mismos rumores; había sido un movimiento 
inteligente alinearse con los hombres que actualmente eran vistos 
como héroes, incluso si el mismo elogio no se extendía a él. Harper 
tuvo que darle eso. 

Tal vez era su forma de intentar quitarse la culpa de sí misma, pero 
culpaba a Jonas tanto como culpaba a Howard. Si Jonas hubiera sido 
un líder más fuerte, un hombre más capaz, Howard no habría podido 
correr libremente por la ciudad para hacer lo que quisiera. Él no 
seguiría siendo un problema plagando Meadowview. En cambio, 
decepcionó a todo el pueblo y permitió que un hombre como Howard 
los pisoteara. 

Cuando Isaac comenzó a hablar, la mente de Harper siguió 
divagando. Sus hombros se hundieron por el cansancio, pero se negó a 
descansar los ojos. Quedarse dormida en un gimnasio lleno de 
milicianos era buscar problemas. Mostraría que era débil, y los 
hombres dirían que eso también se reflejaba en Javier. La política de 
pueblo pequeño la molestaba. Extrañaba el anonimato de Seattle. 
Incluso en las salas de hospital, había sido una enfermera más en un 
mar de ellas. Nada sobre ella se había destacado y se había sentido 
cómoda en su anonimato. 


Todos los pensamientos sobre Seattle desaparecieron cuando las 


puertas del gimnasio se abrieron de golpe y Cass entró. Harper se puso 
de pie de un salto y notó la sangre que goteaba por el rostro de la 
mujer y la forma en que sus ojos muy abiertos se encontraron con los 
de Isaac al colapsar sobre sus rodillas. Corriendo, Harper alcanzó a 
Cass primero. Con manos suaves, la ayudó a ponerse de pie, 
rodeándola con un brazo mientras la conducía hacia la silla plegable 
donde ella había estado sentada. Presionando un vendaje en el corte 
ensangrentado en la cara de Cass, la miró a los ojos. 

—¿Qué pasó? 

—Charlie —dijo Cass, con lágrimas en los ojos—. Tiene a Charlie. 

El corazón de Harper latió con fuerza. No tuvo que preguntar quién 
se había llevado a su hermana. Solo podía ser una persona. Howard. 
El hombre que aterrorizaba lenta pero eficientemente a Meadowview. 

—¿Qué pasó? —preguntó Harper mientras los hombres se dirigían 
hacia ellas. 

Tratando de controlar su respiración agitada, Cass relató lo 
sucedido. 

—Estábamos revisando casas, buscando suministros. Había una 
granja antigua. Entramos, pero no estábamos solas. Ellos estaban ahí, 
planificando y nos atraparon. Me escapé, pero la atraparon... Oh, Dios 
—Se tapó la boca con una mano. 

Daniel corrió hacia adelante, con los ojos muy abiertos por el 
pánico. 

—Tenemos que ir a buscarla. ¡Ahora! 

Isaac se movió para colocar una mano sobre el hombro del joven. 

—Es demasiado peligroso para ti ir, Daniel. Iré. 

—Puede que ya sea demasiado tarde —dijo Cass, el hipo cortando 
sus palabras—. Podrían haberla matado a estas alturas. 

Daniel dejó escapar una maldición y Javier y Harper intercambiaron 
una mirada. 

—Cass —Harper colocó sus manos sobre los hombros de Cass, 
obligándola a mirarla a los ojos—. Tu hermana estará bien. Él no la 


lastimará. 


—¿Como sabes eso? 

Harper hizo una pausa antes de hablar. 

—Un tipo extraño de ética. Tenía un hospital lleno de gente y solo 
mataba a los que lo merecían, a sus ojos. Charlie es inocente. Y él lo 
sabe. 

Puede que no esté bien de la cabeza, pero todavía parecía seguir un 
código que le impedía matar al azar. Sin mencionar que Charlie era 
joven y bonita. Howard era un hombre con un propósito que 
necesitaría más gente que lo admirara, más seguidores que lo 
obedecieran. Y era lo suficientemente engreído como para pensar que 
una chica como Charlie disfrutaría de sus encantos. Aunque Harper 
creía que la hermana de Cass estaría viva cuando la encontraran, se 
estremeció al pensar en lo que tendría que soportar en cautiverio. 

—Lanzaremos un ataque. Ahora —dijo Jonas—. Necesitamos 
recuperar a Charlie antes de que demuestre que tu teoría es 
incorrecta. 

Harper vio el pánico en el rostro de Jonas. No cambió cómo se 
sentía respecto a él, segura de que tenía razón sobre el hombre. Puede 
que no pestañee ante la idea de matar, pero Jonas tenía sus razones. 

—Entrar disparando solo terminará con resultados desastrosos, 
Jonas —advirtió Javier—. Cualquier misión de rescate debe ser 
pensada cuidadosamente. 

Isaac asintió ante esto. 

—Mira, estamos perdiendo el tiempo incluso discutiendo esto. 
Recuperaré a Charlie, solo o contigo a mis espaldas. De cualquier 
manera, me voy. 

Isaac se giró, mirando fijamente a Jonas y Cass continuaba tratando 
de controlar su respiración mientras observaba el intercambio. Harper 
permaneció junto a la joven que lloraba, los dos hombres 
enfrentándose en un concurso de miradas mientras Daniel se retorcía. 

—Haremos un plan —dijo Isaac, sus palabras lentas—. Uno que no 
resulte en la muerte de Charlie porque crees que puedes irrumpir allí 
solo. Si no puedes aceptar cómo hacer esto de manera inteligente, 


dímelo ahora y me aseguraré de que no pongas su vida en peligro. 
¿Me entiendes? 

—Jonas, sabes que tiene razón. Déjalo en manos de profesionales. 
Por favor. Es lo mejor para Charlie —dijo Daniel. 

Jonas parpadeó cuando las palabras de Isaac parecieron asimilarse. 
Sacudiendo la cabeza, dio un paso atrás, dejando caer los brazos a los 
costados. 

Isaac se giró para mirar a Cass, tomándola en sus brazos. Cass se 
derritió en su abrazo, sus sollozos solo ligeramente amortiguados por 
su camisa. 

—Recuperaremos a tu hermana, Cass —Su cálido aliento en su oído. 

De pie cerca, Harper observó a la pareja y se dio cuenta de que 
estaba viendo un momento íntimo entre ellos. Apartando los ojos, 
miró fijamente a Jonas. Su rostro estaba rojo por la ira, los ojos 
brillaban por la preocupación y el deseo de venganza. Harper se 
dirigió a Javier. Él negó con la cabeza hacia ella. Sabía lo que ella 
estaba a punto de decir. 

Aun así, ella no se calló. 

—Quiero ayudar. Pasé tiempo con Howard y sé cómo funciona su 
mente. 

—Harper —La voz de Javier era una suave advertencia. 

—Puedo atender a cualquiera que se lesione. Y Howard no me 
esperará allí —continuó Harper a toda prisa, ignorando la mandíbula 
apretada de Javier—. Quiero ser parte de esto. 

—¿Por qué? —Isaac preguntó, girándose para mirarla. 

Harper se mordió el labio por un momento antes de decir. 

—Lo dejé escapar. Debí haber hecho más en el hospital, y necesito 
verlo capturado para compensar por no haberlo detenido. 

—Harper, es demasiado peligroso. Podrías quedar atrapada en el 
fuego cruzado, lastimarte, incluso morir. No puedo permitir que eso te 
pase —dijo Javier—. Serías mucho más útil aquí conmigo, ayudando a 
calmar a la gente del pueblo y manteniendo la paz. ¿Y quién puede 
saber si el hombre no regresará directamente a la ciudad? 


Harper respiró temblorosamente, evitando la mirada ansiosa de 
Javier. Jonas podría querer destrozar el campo para recuperar a 
Charlie, pero su deseo palidecía en comparación con el de Harper. No 
se detendría hasta corregir el error de dejar que Howard saliera libre. 
Volviendo a mirar a Javier, vio su inquietud. Lo devastaría si algo le 
pasara a ella. Sin embargo, por primera vez desde que estaban juntos, 
tendría que enfrentarse a él. 

—Háblame, cariño —dijo Javier—. Ven, volvamos a casa de George 
y descansemos un poco. 

«Mejor no decir nada», pensó mientras tomaba su mano extendida. 

—Así que, ¿qué hacemos? —Jomas preguntó después de un 
momento de silencio. 

Antes de que Isaac pudiera responder, Cass se movió, separando los 
brazos del ex marine de su cuerpo. Harper pudo ver la rabia que había 
reemplazado a la angustia en su rostro. 

—Esto es mi culpa y de mis padres. Si nos hubieran ayudado, no 
habríamos estado ahí fuera —siseó Cass, con el rostro retorcido por la 
ira—. Necesitan saber lo que ha hecho su egoísmo. 

Sacudiéndose del agarre de Isaac, se giró, tropezando lejos de él. 
Antes de que cualquiera de ellos pudiera atraparla, salió del edificio. 
El gimnasio quedó en silencio cuando la puerta se cerró de golpe 
detrás de ella. Isaac dio un paso para seguirla antes de que Harper lo 
tomara del brazo. 

—Déjala ir —le dijo Harper, usando las palabras que sabía que él 
necesitaba escuchar—. Sus padres podrían estar más dispuestos a 
ayudar ahora. Dios sabe que necesitamos toda la ayuda que podamos 
obtener. 


Howard 


Mientras Howard deleitaba sus ojos en la hermosa mujer rubia, su 
corazón se aceleró en su pecho. Ella era la señal de que estaba 
teniendo éxito. Que su plan estaba llegando a buen término y que el 
universo lo estaba recompensando. No había otra razón por la que esa 
joven podría estar allí. 

—¿Qué debemos hacer con ella? —preguntó Laila. 

—Átala y llévala arriba a mi oficina —respondió Howard— ¿Qué 
hay de la otra? Cass, ¿qué puedes decirme? 

—Ella escapó —Layla se encogió cuando Howard la fulminó con la 
mirada. 

¿Cómo pudieron dejarla ir? Idiotas. Quería gritar su frustración, 
pero le dio la espalda y se fue pisando fuerte en la sala de estar 
escasamente amueblada. 

Perder a su seguidor, Frankie, a manos de la milicia fue un golpe 
tremendo. Frankie era un guerrero valiente y, aunque Howard había 
perdido a un soldado leal, encontró consuelo al saber que, ante la 
inevitable captura, él había tomado su píldora de cianuro. Los otros 
que lo habían ayudado en el hospital, saliendo por la entrada trasera 
justo cuando llegaba la milicia, habían regresado sanos y salvos. Pero 
si era honesto, habría dado su vida por haber salvado a Frankie. 
Volverían a encontrarse en el otro lado, pero hoy eso era de poco 
consuelo. Sin él, los que quedaban eran aficionados en comparación. 

Howard se acercó a la ventana y contempló el paisaje desolado. A lo 
lejos, los pinos cubiertos de nieve se erguían fuertes y altos. Cualquier 
cosa que los elementos les arrojaban, ellos no sucumbían. Y Howard 
tampoco lo haría. Estabilizó su respiración, dejando que su frustración 
se disipara. 

Habían acumulado suficientes suministros para pasar los próximos 
meses. En ese frente, Howard estaba confiado. La primera explosión 
había sido de lo más satisfactoria. La ciudad estaba conmocionada y 
eran muy conscientes de su presencia. Sus patéticos intentos de 


capturarlo habían fracasado miserablemente. 

Ahora nada podría detener lo que estaba a punto de poner en 
marcha. El mundo lo recordaría. Su nombre sería agregado a los libros 
de historia. La gente lo miraría con asombro mientras pronunciaban 
su nombre con deferencia. Sintió en sus huesos lo cerca que estaba. 
Solo unos pocos pasos más para marcar en su lista antes de que 
terminara. Ya estaba siendo recompensado. 

Pensando en la joven rubia, no pudo evitar la sonrisa que se 
extendió por su rostro. Había estado viviendo solo durante demasiado 
tiempo. Ahora, tendría a una mujer leal a su lado. La razón por la que 
ella estaba allí. Ella también lo sintió. Ella era su premio por 
completar las etapas iniciales de su plan. 

—Charity — llamó. 

La mujer menuda apareció en la puerta, inclinando la cabeza hacia 
él como él le había enseñado. Los ojos llorosos, como de costumbre, y 
su piel pálida parecía fina como el papel en la penumbra mientras se 
pasaba una mano por su rebelde cabello color arena. Se tomó un 
momento para apreciarla. Ella era la primera alma perdida que él 
había salvado. La que había comenzado todo. Había sido una 
adolescente, pero ahora era una mujer adulta, curvas suaves en 
lugares donde una vez había tenido ángulos duros. Los años no habían 
sido amables con ella, y parecía mucho mayor de sus cortos 
veintisiete. Sin embargo, todavía la veía como una niña. Su hija. 
Perfecta en su lealtad hacia él y su deseo de ayudarlo a alcanzar sus 
metas. 

—¿Está listo el almacenamiento en el lago? 

—SÍ. 

—Bien, empieza a llevar los suministros allí —dijo Howard—. 
Siento que habrá más compañía viniendo hacia nosotros. Deberíamos 
prepararnos. 

Charity volvió a inclinar la cabeza y salió corriendo de la 
habitación. Él la vio irse, confiando en que transmitiría su mensaje a 


los demás. Esta vida puede haber sido dura para ella, desde padres 


abusivos hasta hombres que la usaron para su propio placer. Sin 
embargo, Howard le había dado esperanza, y ella le sería leal hasta su 
último aliento. 

Una vez que hubieran llevado los suministros al lugar seguro en el 
lago, uno que había tomado solo unos días para preparar, entonces se 
establecería la siguiente etapa de su plan, para ponerse en marcha. 
Irían por la mujer rubia de arriba, pero para cuando llegaran, ella 
estaría a su lado. Después de que él le mostrara todo lo que podía 
ofrecerle, pronto se daría cuenta de todo lo que le faltaba en su vida y 
se uniría a él de buena gana. Sabiendo que unirse a él le daría todo lo 
que siempre había querido. 

Por primera vez, Howard tuvo pensamientos egoístas. Nunca había 
estado tan interesado en reclutar seguidores. Antes, siempre habían 
sido los marginados de la sociedad. Fugitivos, prostitutas, drogadictos 
y solitarios que pasaban desapercibidos. Todos ansiaban lo mismo; ser 
vistos y saber que su sufrimiento terminaría. 

Esta mujer era diferente. Ella no era como ellos: criado a su imagen. 
Solo era cuestión de mostrarle el camino antes de que ella se pusiera a 
su lado con gusto. 


Cass 


El enojo le dio fuerzas mientras pedaleaba por la ciudad en la bicicleta 
de su hermana. La nieve se había levantado como si sintiera su estado 
de ánimo volátil. El viento helado golpeó su rostro, y un dolor agudo y 
abrasador atravesó su cabeza. Esto no era más de lo que se merecía. El 
autodesprecio por abandonar a Charlie pesaba en sus hombros. Si solo 
hubiera luchado más duro, las habría sacado a ambas. 

Estaba furiosa con sus padres. Todo fue culpa de ellos. Si hubieran 
ayudado, no habría habido ninguna razón para que salieran, 
irrumpieran en las casas y Charlie todavía estaría con ella. 

Envolvió su ira a su alrededor, usándola como una armadura contra 
el miedo que seguía tratando de asomarse. Un miedo de todas las 
cosas terribles que el loco y sus seguidores le harían, que la próxima 
explosión vería a Charlie arrebatada de su lado para siempre... Que su 
hermana ya estaba muerta. Ese era un miedo asfixiante, espeso y 
pesado que amenazaba con asfixiarla. Con los ojos fijos en el camino 
helado por delante, hizo todo lo posible para alejarlo. 

Volando a través de la nieve, se dio cuenta de que tendría que pasar 
por la vieja granja. Un escalofrío la recorrió mientras se preguntaba si 
Charlie todavía estaría allí, atrapada y aterrorizada. Cuando el edificio 
quedó a la vista, Cass buscó frenéticamente por señales. Nada parecía 
haber cambiado. Deteniéndose, se quedó mirando el austero 
enladrillado, la pintura desprendida de la madera y las ventanas 
vacías. Estaba tan tranquilo. ¿Había alguien ahí? 

Una sombra en la ventana la ahuyentó. Quedarse allí no la llevaría a 
ninguna parte, y necesitaría apoyo antes de volver a poner un pie en 
ese lugar. Charlie era fuerte. Ella sobrevivirá a esto. Ella era una 
sobreviviente. Con cada pisada en el pedal, Cass repetía las palabras 
como un mantra, negándose a aceptar que podía estar equivocada. 
Que tal vez, solo tal vez, su hermana ya se había ido. 

Puede que no fueran cercanas, pero ella todavía creía que, si Charlie 
estaba muerta, Cass lo sabría. Eran hermanas. Conectadas por su 


extraña infancia y sus horribles padres. La misma sangre que fluía por 
sus venas corría por las de su hermana. No importaba la distancia y el 
tiempo que se había extendido entre ellas. El mundo sería un lugar 
diferente sin su hermana pequeña. 

Cuando llegó a la propiedad de sus padres, no tenía lágrimas en los 
ojos. Se quedó de pie en la puerta durante varios minutos, respirando 
profundamente, reuniendo fuerzas. Era muy posible que, a pesar de 
todo, no la ayudarían. Que no les importaría que se hubieran llevado a 
su hija. Cass necesitaba prepararse para eso. Charlie los había dejado, 
dándoles la espalda a ellos y a sus enseñanzas. Por eso, sus padres 
creían que ella merecía este destino. Después de todo, argumentarían 
que les habían enseñado a sus dos hijas a cuidarse a sí mismas. 

—La realidad ha demostrado ser mucho más impredecible de lo que 
sus estúpidos entrenamientos podrían habernos preparado —murmuró 
Cass en voz baja—. Esto es probablemente una colosal pérdida de 
tiempo —Ya había lamentado su decisión de ir. 

Reuniendo coraje, caminó hacia la casa para encontrar a su padre 
en el porche, escopeta en mano, observándola acercarse. Sus ojos se 
movieron detrás de ella como si buscara a Charlie, pero no mostró 
curiosidad por su ausencia. 

—Ya te dije que no te daría nada a ti ni a nadie en Meadowview — 
gritó. 

Cass sintió que su ira regresaba, el fuego advirtiéndola, obligándola 
a mantener la cabeza en alto. Deteniéndose al pie del porche, se 
encontró con los ojos de su padre por un segundo, antes de que él 
parpadeara y luego desviara la mirada. 

—Tienen a Charlie —le dijo Cass—. El hombre que voló la iglesia y 
atacó el hospital la tiene. 

La preocupación atravesó su rostro, pero en un instante, volvió a ser 
estoico, con sus rasgos endurecidos y líneas gruesas que irradiaban de 
sus ojos. El hombre que podría darle la espalda a su hija menor. El que 
no movería un dedo para darle a Cass la ayuda que necesitaba para 


recuperar a su hermana con vida. 


—Las entrenamos a ambas mejor que eso —dijo—. Se volvió 
perezosa viviendo en sociedad. Te advertimos. No vengas a llorarme 
por sus debilidades. 

—Ella es tu hija —gruñó Cass. 

La puerta detrás de él se abrió y la madre de Cass salió. Su propia 
escopeta se estrelló contra el suelo mientras miraba a su hija mayor 
con los ojos inyectados en sangre. 

—Si ella muere, te culpo a ti —siseó Cass—. Podrías dar un paso al 
frente y ayudarla. Ella es tu sangre. 

—Dejó de ser una de nosotros en el momento en que se fue. Lo 
mismo contigo, Casandra. ¿Qué quieres que hagamos? ¿Declarar la 
guerra al hombre? —dijo su padre. 

El rostro de Cass se contrajo de ira. 

—Si eso hace que Charlie vuelva, no me importa lo que hagas. 
Tienes las armas, las balas y todos tus suministros para recuperarla. 
Sin embargo, te quedas ahí para decirme que no te importa. ¿Cómo 
puedes ser tan despiadado? 

—Le di a Charlie la capacitación y el conocimiento que necesitaba 
para evitar situaciones como esta —argumentó su padre—. Si hubiera 
tomado nuestra palabra más en serio, si se hubiera quedado para 
aprender, entonces estaría a salvo en este momento. No seré 
responsable de sus debilidades. 

—Basta —siseó su madre. 

Ignorando a su esposa, continuó. 

—Ella siempre fue demasiado débil. Lo sabías incluso de niña, 
Cassandra. No pierdas tu tiempo con ella. No cuando podrías forjar tu 
propio futuro brillante. 

—No habrá un futuro brillante sin mi hermana —dijo Cass—. Puedo 
prometerte que, si no haces nada para ayudar a tu hija, no descansaré 
hasta que tú y tus preciosos preppers paguen por esto. 

—La ley apenas puede mantener unida a Meadowview durante todo 
esto. ¿Qué te hace pensar que harán algo? 

Cass resopló. 


—No será la ley la que hará de tu vida un infierno. Voy a destrozar 
tus preciosos preppers. 

—Si tu hermana y la gente de Meadowview nos hubieran 
escuchado, no estarías aquí ahora. 

—¿De eso se trata todo esto? ¿Tu oportunidad de frotar en la cara 
de todos cómo siempre has tenido razón? —exigió Cass—. Bueno, te 
equivocas. Porque la gente de ahí fuera, los que salvarán a Charlie, 
son los héroes. Tú no eres nada. Solo un montón de cobardes 
escondidos en sus bunkers jugando a ser importantes cuando, en 
realidad, no son nada. 

Sin esperar una respuesta, giró sobre sus talones. Había esperado 
poco cuando se dispuso a confrontar a sus padres, aunque había 
rezado para que hicieran algo. Podría haber sido demasiado esperar 
que se ofrecieran a ayudar a enfrentarse al hombre que la había 
secuestrado, pero esperaba al menos cierta sensación de preocupación 
por el destino de su hermana. Luchó contra las lágrimas cuando se dio 
cuenta de que había sido una idiota. Sus padres solo se preocupaban 
por ellos mismos. Siempre lo habían hecho y siempre lo harían. No 
importaba que su propia carne y sangre estuviera cautiva por algún 
lunático trastornado. 

—-Cass, espera —llamó su mamá. 

Casi no lo hace, pero Cass aminoró el paso antes de volverse para 
ver a su madre correr hacia ella. En el porche, detrás de ella, 
permanecía su padre, con el rostro canoso torcido mientras miraba a 
su esposa. Mirándolo fijamente, la ira en sus ojos y la negativa a 
ayudar, se preguntó cómo Ruby había criado a un hombre así. No 
cuadraba. Ruby buscaba formas de ayudar a la gente de Meadowview. 
A diferencia de su hijo, que estaba allí con más de lo que necesitaría 
jamás, sin querer hacer nada para ayudar. No dispuesto a salvar a su 
propia hija. 

—Aquí —dijo su mamá. 

Cass alargó la mano para coger la gran mochila de senderismo que 
le entregaba. En el interior, tres fusiles automáticos y varias cajas de 


municiones. Ni una sola vez sus padres le habían dado algo que no 
tuviera un precio adjunto. 

—Necesitarás esto —continuó su madre—. Úsalos. Recupera a tu 
hermana. 

—Podrías ayudar. 

Su madre negó con la cabeza. 

—Ya tomé mis decisiones, tengo que mantenerme firme. Pero 
ustedes chicas son jóvenes con toda su vida por delante. Tu padre 
nunca lo entenderá. Quiere que estés aquí para continuar con la 
tradición, pero sé que el mundo exterior es más adecuado para las dos. 

—Ven conmigo entonces. 

—No puedo, Casandra. Mi lugar está aquí. Dejar todo esto atrás no 
es una opción para mí como lo es para ti y Charlie. Hazme sentir 
orgullosa allí afuera. Y, cuando puedas, visita. Hazme saber que mis 
niñas están bien. 

—No entiendo, mamá. 

—Algún día, lo harás —respondió su madre, acariciando su mejilla 
—. Las cosas cambian, cariño, tú cambias y, a veces, lo que una vez 
quisiste ya no suena a verdad. Te amo a ti y a tu hermana más de lo 
que jamás he dejado ver. Y por eso, lo siento. 

—Jennifer — llegó la voz de su padre. 

Su madre dio un paso atrás, dándole una sonrisa amable. 

—Ve, Cass. 

La confusión se arremolinaba dentro de ella mientras veía a su 
madre volverse hacia su padre. Parpadeando dos veces, se colgó la 
mochila al hombro y se dio la vuelta. Se sentía aturdida mientras se 
alejaba de sus padres. Las palabras de su madre y el toque tierno, algo 
tan desconocido para Cass que se preguntó si lo había soñado, la 
desconcertaron. No pudo evitar sentir que había sido un adiós. 


Isaac 


—No puedes hablar en serio —gruñó Jonas. 

Fuera del ayuntamiento, la nieve revoloteaba a su alrededor, Isaac 
se quitó los copos de nieve de la cara, maldiciendo por lo bajo. Su 
paciencia hacia Jonas se estaba agotando. Nivelándolo con una 
mirada, necesitó todo su autocontrol para no alejarse. Estaban 
perdiendo un tiempo valioso. 

—¿Parezco como si estuviera bromeando? 

El rostro de Jonas se sonrojó de ira. No estaba acostumbrado a que 
se cuestionara su autoridad. Una ventaja de ser el hijo del jefe de 
policía de la ciudad y de unirse a la fuerza de policía. Aunque a los 
ojos de Isaac, Jonas había entregado su autoridad en el momento en 
que se alejó de la fuerza. 

—Podrían matarla mientras perdemos el tiempo —argumentó Jonas 
—. Deberíamos asaltar el lugar ahora. Ponerla de vuelta a salvo tiene 
que ser nuestra prioridad número uno... 

—Esa es una excelente manera de garantizar una bala con su 
nombre —dijo Isaac—. Apresurarse a actuar solo resultará en su 
muerte. Confía en mí. Sé lo que estoy haciendo. 

—Mi milicia es para proteger a los ciudadanos de Meadowview. 
Está aquí para situaciones como esta. 

—¿Y cómo lo han hecho hasta ahora? No tienen las habilidades; 
solo empeorarán las cosas. Así que retrocede, Jonas, y déjame seguir 
con el trabajo —Isaac levantó la mano para evitar la respuesta de 
Jonas—. Ve y cuéntale a la gente que busca tu liderazgo lo que 
sucedió. Es tu responsabilidad asegurarse de que Howard no lastime a 
nadie más. La gente necesita verte actuando en beneficio de la ciudad. 
Se te necesita aquí. 

Jonas negó con la cabeza. 

—No voy a dejar que ese bastardo la toque, ¿entiendes? 

La irritación atravesó a Isaac mientras miraba al hombre con el ceño 


fruncido. Jonas era tan arrogante que no podía ver que su temeridad 


ya había resultado en muertes. Correr a la casa donde todavía podría 
estar Charlie solo terminaría en tragedia. Sus hombres necesitaban 
verlo erguido, trabajando para proteger a toda la ciudad. Sería Isaac 
quien recuperaría a Charlie, y Cass estaría a su lado. Jonas no tenía 
cabida en la misión de rescate. 

—Es demasiado tarde para eso —respondió Isaac—. Ella ya está en 
peligro. En lugar de perder el tiempo discutiendo, ve ahí afuera y 
cuéntale a tu gente lo que sucedió. Realiza una votación y honra los 
resultados, incluso si van en contra de lo que quieres. 

La mandíbula de Jonas se movió mientras miraba a Isaac, su rostro 
rojo carmesí por la ira. Bien, mejor que perdiera la calma aquí solo 
con Isaac como testigo, antes que perderla frente a todo el pueblo. La 
gente se volvería contra él y se enfrentaría a un golpe de Estado. Eso 
era lo último que Meadowview necesitaba. 

—No soy de los que abandonan mis responsabilidades. Puedo 
liderar a mis hombres y salvar a Charlie. 

—Tus acciones han demostrado lo contrario, Jonas. En el momento 
en que te alejaste de la policía, te preparaste para esto. La comunidad 
necesita verte escuchándolos y necesitan creer que te preocupas por 
ellos tanto como por la chica. 

—Ella no es solo una chica. 

—Para ti, ella lo es. ¿Me entiendes? Ella no es tuya para salvarla. 
Estás perdiendo mi tiempo. Ahora, ve a tu reunión. 

Irguiéndose en toda su altura, Isaac hinchó su pecho, respirando 
audiblemente mientras miraba a Jonas. La frente del hombre se 
arrugó, luego se volvió y subió los escalones. Deteniéndose con la 
mano en la perilla, miró por encima del hombro y entrecerró los ojos. 

—Si ella muere, te haré responsable. 

—Lo que sea que te ayude a dormir por la noche —replicó Isaac—. 
Pero no dejo que la gente muera bajo mi vigilancia. Ella será devuelta 
a donde pertenece. Y te mantendrás alejado de ella. 

Isaac no le dio a Jonas la oportunidad de discutir. Al pasar 
directamente junto a él hacia el frente del salón, sabía que el hombre 


daría pelea. No era la primera vez que trataba con hombres poco 
cooperativos con egos inflados, y no sería la última. 

Apoyado contra la pared justo detrás de la puerta, vio a Jonas subir 
al escenario. Mirando a la milicia parada a la izquierda de la sala, 
Isaac los vio compartir una sonrisa. La forma en que las cosas se 
estaban desmoronando no los sorprendió. Era solo cuestión de tiempo 
antes de que uno de ellos se acercara para llenar sus zapatos. No le 
sorprendería que Jonas hiciera a medias la tarea que tenía por 
delante. Solo necesitaba hacer algo precipitado, como salir corriendo 
para salvar a Charlie. 

La charla llenó la sala mientras la gente intentaba averiguar por qué 
se había convocado la reunión. Isaac sintió que a muchas personas en 
Meadowview no les gustaba Jonas o su milicia. Interesante. La 
mayoría parecía culpar a sus hombres por dejar que Howard entrara y 
tomara el control del hospital. El tiempo de Jonas como líder del 
pueblo estaba llegando a su fin. ¿Cuánto tiempo le quedaba? Eso 
dependería de cómo manejara la situación en torno a Charlie. 

Jonas levantó una mano, esperando, mientras el parloteo se 
desvanecía. Una vez que la habitación quedó en silencio, se lanzó a su 
discurso sobre el hombre que estaba aterrorizando a su ciudad. 
Mientras Jonas contaba los eventos de las últimas horas, Isaac se 
desconectó, dejando que sus ojos vagaran por la habitación. Sería 
demasiado esperar que el hombre responsable apareciera de nuevo. 

—Lo que me lleva al último desarrollo —dijo Jonas, atrayendo la 
atención de Isaac al escenario—. Se han llevado a Charlie Drews, uno 
de los miembros de Meadowview—Miró los rostros que lo miraban 
fijamente—. Los mismos responsables de los ataques. 

Jonas se detuvo durante varios segundos, como si estuviera 
esperando la efusión de preocupación, pero solo el silencio respondió 
a sus palabras. Isaac observó la confusión en sus rostros cuando se 
giraron para preguntar a sus vecinos quién era este Charlie. 
Confirmación de su teoría de que ella todavía era una extraña para 


ellos. ¿Les importaría siquiera que ella estuviera en peligro? 


Finalmente, un valiente ciudadano preguntó. 

—¿Quién es Charlie Drews? 

Desde la primera fila, Daniel se puso de pie de un salto. Jonas 
murmuró algo que no se entendió. La ira brilló en el rostro del hombre 
más joven. Quería estar ahí afuera buscando a Charlie. 

—Charlie Drews es una ciudadana de Meadowview. Es una joven 
amable y hermosa. Y ella se merece algo mejor que esto —Las 
palabras de Daniel resonaron antes de volver a sentarse, seguidas de 
un silencio en la habitación. 

—¿No es ella esa chica prepper? —La voz de una mujer cortó el 
silencio. 

El rostro de Jonas demostró su enojo antes de responder. 

—Ella es una de nosotros. Ella ha ayudado a muchos de ustedes en 
las últimas semanas, obteniendo cosas de la iglesia cuando no podían 
salir de sus casas y cuidándolos. 

—Pero ella no es una de nosotros. Deja que los preppers se ocupen 
de recuperarla. 

—¿Qué estás haciendo para mantener seguros a los ciudadanos 
reales de Meadowview? —gritó otro. 

Jonas escuchó mientras continuaban lanzando más de las mismas 
opiniones en su dirección. Incluso desde donde estaba, Isaac podía ver 
cómo se le movía la mandíbula. Cualquier esperanza de que se 
demostrara que estaba equivocado se fue por la ventana cuando Jonas 
se balanceó sobre sus talones, la ira disipándose de él, a solo unos 
minutos de tomar una decisión imprudente. 

—Hemos triplicado las patrullas. Cualquier cara desconocida o 
cualquier persona que no pueda demostrar que es residente de 
Meadowview será detenida de inmediato —dijo Jonas—. En este 
momento, nuestra prioridad número uno es encontrar al hombre 
responsable de los ataques a nuestra ciudad y eliminar el riesgo que 
representa. He reunido un grupo de trabajo para este propósito. 

—¿Qué pasa con los suministros? 


—¿Es cierto que no tenemos nada? —clamó una voz desde la 


primera fila. 

—¿Has oído algo de fuera de Meadowview? —gritó una anciana que 
agarraba un andador. 

Jonas negó con la cabeza. 

—El corte de energía es en todo el estado. Y con las tormentas que 
aún se desplazan por todo el país, las fuertes nevadas y la lluvia en las 
áreas costeras, nos ordenaron que esperemos mientras nuestro 
gobernador trabaja para reunir un equipo de respuesta. No está claro 
en este momento cuán expansivo es el corte de energía. Algunas de 
mis fuentes dicen que se extiende hasta Colorado, y otras dicen que va 
más allá. 

Interesante que Jonas pareciera saber tanto sobre lo que estaba 
pasando. Isaac tomó nota para verificar sus fuentes. Por lo que sabía, 
era posible que lo hubiera inventado en el acto. No sería ninguna 
sorpresa. No estaba seguro de qué hacer con Jonas. Parecía que quería 
ayudar, pero luego sus acciones solo terminaban empeorando la 
situación. Sin mencionar su extraño apego a Charlie, quien 
evidentemente no correspondía el sentimiento. 

Quizás saber que su padre era el jefe nubló su juicio. Desde que 
supo que Jonas era su medio hermano, había debatido si decírselo. 
Seguramente, tenía que saber sobre las andanzas de su padre ¿cierto? 
Aunque dudaba que Jonas supiera lo que el mayor de los Perkins le 
había hecho a su madre. La ira y la vergúenza aún ardían en Isaac 
mientras luchaba por aceptar la verdad de su ascendencia. Al ver a 
Jonas de pie al frente del salón mientras la gente le gritaba preguntas, 
Isaac no estaba seguro de estar interesado en conocer a su medio 
hermano. Su mirada se movió hacia donde estaba sentado Daniel. 
Otro de sus medios hermanos, aunque Daniel parecía un joven 
bastante decente. Y nada como Jonas. Pero Nathan... Él era otra cosa. 
Más que loco. ¿Cuántos hermanos más tenía dando vueltas en el país? 
El pensamiento envió un escalofrío de pavor a través de él. 

—Si alguno de ustedes está dispuesto y es capaz de ayudar, mis 


hombres le darán la bienvenida —dijo Jonas—. En este momento, 


tenemos un hombre que intenta aterrorizar a nuestra ciudad. No 
descansaré hasta que lo llevemos ante la justicia. Hasta que todos 
podamos descansar sabiendo que nuestro pueblo y todos sus 
ciudadanos están a salvo. Dicho esto, trabajaré para rescatar a Charlie 
Drews. 

Los murmullos llenaron la habitación, e Isaac sintió que aumentaba 
la tensión. Para ellos, Charlie era una extraña. No importaba que los 
hubiera estado ayudando durante las últimas semanas. No siempre 
había sido una de ellos, y por esa razón, no se podía confiar en ella. 
Por eso le había advertido a Jonas que no expresara sus planes para 
rescatarla. 

—¿No es eso una pérdida de tiempo? —alguien llamó—. Por lo que 
sabemos, ella está trabajando con el hombre. 

—Deja que los preppers lo resuelvan. Ella es una de ellos. 

—No quiero que mis suministros se desperdicien tratando de salvar 
a alguien que probablemente ya esté muerto. 

Palabras más duras se escuchaban en la habitación. El control de 
Jonas sobre su ira finalmente se deslizó, las fosas nasales se dilataron, 
su cara estaba roja como una remolacha. Isaac se preparó para las 
consecuencias. 

—Haría lo mismo por cualquiera de ustedes —Las palabras salieron 
en un tono controlado, aunque sus ojos traicionaron su ira—. Me 
encargaré de que nos traigan a Charlie Drews sana y salva. Aquellos 
que me ayuden a lograr esto, no olvidaré su generosidad. 

Jonas bajó del escenario. Un momento después, un portazo resonó 
en el pasillo. Isaac soltó una maldición mientras observaba a la gente 
ponerse de pie. Sus ojos se movieron hacia la milicia, sin moverse de 
su lugar en el escenario. El entusiasmo en sus ojos no le sentaba bien. 
En este momento, Meadowview necesitaba a alguien con experiencia 
en liderazgo para estar al mando. No más hombres queriendo su turno 


para jugar a ser figuras de autoridad. 


Charlie 


Su cabeza latía con agudas punzadas de dolor cuando volvió en sí. 
Charlie hizo una mueca y abrió los ojos. 

Se quedó mirando el entorno desconocido. Mareada, le tomó un 
momento recordar. Las manos de un hombre la habían agarrado de los 
tobillos, tirando de ella hacia abajo, y vio la mirada de pánico en el 
rostro de su hermana. Había intentado ponerse de pie, pero con los 
tobillos sujetados cayó con la barbilla golpeando el suelo. Gritó, pero 
sólo sirvió para que le metieran una mordaza en la boca. Eso fue lo 
último que Charlie recordaba. 

Lágrimas calientes ardían por sus mejillas mientras rodaba sobre su 
espalda. Examinando la habitación, obligó a sus hombros rígidos a 
relajarse. Estaba sola. A lo lejos, podía escuchar voces. Empujándose 
con cautela hasta sentarse, observó la habitación polvorienta. Había 
un gran escritorio de tapa corrediza al otro lado de la habitación, 
salpicado de papeles y libros. Aparte de una silla en el escritorio, era 
el único mueble en la habitación. Supuso que el líder, el hombre 
responsable de aterrorizar a Meadowview, debía haberla traído aquí, 
pero ¿por qué? 

Miró los trapos sucios que la ataban. No era como si ella fuera a ir a 
alguna parte pronto. El frío del suelo se filtró en ella, provocando 
escalofríos que le recorrían la espalda. Charlie se estremeció. 

Con un gruñido ahogado, se arrastró por la habitación, dejando 
rastros en el sucio suelo mientras arrastraba el torso. Presionó una 
oreja contra la puerta, pero esto no hizo nada para que la 
conversación fuera más clara. Quienquiera que estuviera hablando no 
estaba cerca. 

Observó las marcas de botas en el polvo. Un camino trillado desde 
la puerta hasta el escritorio y hasta el lugar donde se había 
despertado. ¿Por qué no había limpiado la habitación en la que pasaba 
tanto tiempo? A ella le pareció extraño. El hombre estaba trastornado, 
pero ¿le importaba tan poco esta habitación, esta casa? 


Arrastrándose de rodillas, se dirigió al escritorio. Una astilla 
solitaria atravesó sus vaqueros y se clavó en su piel, pero ignoró el 
dolor. No era nada comparado con el latido sordo de su cabeza. Lo 
que fuera con lo que la habían golpeado había sido sólido y había 
hecho el suficiente daño como para que sus pensamientos estuvieran 
revueltos. Recordó haber entrado en la casa con su hermana y la 
inquietud que había sentido, pero no pudo entender por qué habían 
estado allí. O cómo su hermana se había escapado. Si se había 
escapado. Charlie tenía que creer que Cass estaba a salvo, que su 
hermana estuviera en Meadowview y que por eso estaba sola en la 
habitación. 

Fue una pequeña misericordia que le hubieran atado las manos 
delante de ella. Hacía que levantarse hasta el escritorio fuera mucho 
más fácil. Rebuscó entre los papeles, deteniéndose ante cada pequeño 
crujido en las tablas del piso. El más mínimo ruido detuvo su 
respiración. Ser atrapada husmeando no terminaría bien; si escuchaba 
pasos, se tiraría al suelo y fingiría estar dormida. Hasta entonces, 
necesitaba ver si podía aprender algo sobre el hombre de abajo. El que 
la había dejado inconsciente y la mantenía encerrada aquí. 

Había rebuscado en los extractos bancarios de varios años atrás 
antes de que se escucharan pasos fuera de la puerta. Deslizándose por 
el suelo, cerró los ojos con fuerza y se hizo un ovillo. El pánico la 
atravesó. Ella no respiró. La sangre retumbaba en sus oídos. «Cálmate, 
cálmate. Respira, respira.» 

Números daban vuelta en su cabeza. El hombre, Howard, si había 
que creer en sus declaraciones, era rico. Sustancialmente rico, si las 
cifras eran exactas. Entonces, ¿por qué estaba viviendo en una casa 
que estaba a una buena tormenta de viento de ser nada más que un 
montón de palos? No tenía sentido. 

La puerta frente a ella se abrió con un crujido. Haciéndose la 
muerta mientras se acercaba, alguien se puso en cuclillas ante ella. Su 
cuerpo entero temblaba, con las palmas empapadas por el miedo, los 
ojos cerrados. Debe haberlo notado. ¿Qué pretendía hacerle a ella? 


¿Matarla? ¿Mantenerla prisionera? No era como si Meadowview fuera 
a ir por ella. Ellos solo cuidaban de los suyos, y ella era una extraña. 
Incluso Jonas y Cass no podrían convencerlos de lo contrario. El 
hombre estaba perdiendo el tiempo, si eso era lo que quería. 

—-¿Estás despierta, mi pequeño rayo de sol? 

Ella esperaba que su voz fuera profunda o poderosa, pero no lo fue. 
Nada especial al respecto, aparte de la forma en que la había llamado 
un rayo de sol. Charlie entreabrió un ojo. Él le estaba sonriendo. Ella 
le devolvió la mirada, observando su apariencia normal. Nada de él 
destacaba. Parecía tan ordinario, con su piel pálida y ojos marrones, y 
la barba que le daba sombra a su mandíbula, haciendo juego con el 
marrón fangoso de su cabello. Rasgos que había visto en al menos la 
mitad de los hombres de la ciudad. Que un hombre de aspecto tan 
normal como él pudiera traer tanto dolor y destrucción a su ciudad, la 
desconcertaba. 

—«¿Tienes hambre? 

Con los ojos muy abiertos, ella frunció el ceño. Incluso la idea de 
comer le hacía sentir náuseas en este momento, pero ¿qué le 
importaba a él de todos modos? El hombre rió. No era un sonido 
desagradable, pero uno que aún le erizaba la piel. 

—Layla acaba de terminar de preparar la cena —le dijo—. Si te 
desato, te comportarás, ¿no? 

Charlie parpadeó. ¿Qué estaba haciendo él? ¿Era esta su manera de 
hacer que ella confiara en él, haciendo que bajara la guardia? Si era 
así, no podía entender por qué. En ese momento, ella estaba a su 
merced. Con las extremidades atadas y una mordaza en la boca, 
aunque luchara por moverse, no podría salir corriendo. 

Mirándolo fijamente, sopesó sus opciones. Si ella permanecía en su 
lado bueno, si participaba en cualquier pequeño juego que él estaba 
jugando, podría encontrar la oportunidad de escabullirse. Él sonrió de 
nuevo. Una ilusión, sopesó, mientras ella parpadeaba hacia él. Su 
sonrisa estiró su rostro. No las características malvadas que había 


imaginado. Lo suficientemente común como para olvidar que él era su 


captor. 

Finalmente, ella le ofreció un asentimiento. Si quería salir viva de 
esto, tendría que demostrarle que no era una amenaza. Necesitaba que 
él confiara en ella. Si eso significaba dejarle pensar que ella confiaba 
en él, lo haría. 

Cuando alcanzó la tela alrededor de sus muñecas, ella se preparó. 
Con la boca completamente seca, el corazón martilló contra sus 
costillas cuando sus manos heladas rozaron las de ella. Su mente 
conjuró imágenes aterradoras de lo que él tenía reservado para ella. 
Como si leyera sus pensamientos, Howard lentamente se pasó la 
lengua por el labio superior. Este hombre no tenía corazón. No 
importaba la bondad fingida que le estaba dando. Había matado a 
tiros a una mujer frente a sus hijos, volado una iglesia y tomado un 
hospital. 

—Sin gritos, ¿de acuerdo? —pidió, sus manos revoloteando sobre la 
mordaza en su boca. 

Ella asintió y él tiró de ella. Su rostro se endureció mientras la 
miraba. Ella lo miró a los ojos de nuevo, sin sonreír, pero sintiendo 
que debería forzarse a agradecerle. 

—¿No es eso mejor? 

—Gracias —su voz salió temblorosa. 

Sus ojos brillaron. Tuvo que parpadear para asegurarse de que no 
estaba viendo cosas, pero efectivamente, parecía que sus dos palabras 
habían valido un millón de dólares. ¿Qué quería con ella? 

—¿Tienes hambre? 

Ella asintió. 

—Perfecto, tenemos una comida para darte la bienvenida, 
preparada abajo —le dijo—. Estoy seguro de que preferirías tener la 
oportunidad de estirar las piernas que comer aquí, ¿verdad? 

De nuevo, ella le dio un asentimiento. 

—Soy Howard —dijo—. Creo que es posible que hayamos 
comenzado un poco con el pie izquierdo aquí, pero me gustaría 


arreglar eso. 


Sus ojos se abrieron. ¿Empezó con el pie izquierdo? Él la había 
secuestrado. Eso era algo más que un pequeño error, pero curvó la 
boca hacia arriba. 

—Charlie. 

Él le ofreció su mano. Mientras la tomaba, su estómago se sacudió 
con náuseas. La sonrisa de Howard se amplió. 

—Encantado de conocerte, Charlie. Ahora, vamos a comer. Estoy 
seguro de que los demás están ansiosos por conocerte. 

Howard volvió a extender la mano y la ayudó a levantarse. Él le 
sonrió antes de salir de la habitación. Mientras caminaban, Charlie 
observó su entorno. Velas centelleantes en el pasillo y escaleras arriba, 
pequeños rayos de luz bailaban en las paredes. El lugar estaba más 
que dilapidado, con agujeros en el piso y papel tapiz descascarado y 
descolorido. Las manchas de agua amarilleaban el techo y, en algunas 
áreas, el moho salpicaba las paredes. Era como si la casa hubiera 
estado vacía durante décadas. 


La condujo a un comedor, donde una larga mesa de roble dominaba la 
habitación de techo alto. A diferencia de la habitación en sí, la mesa 
estaba limpia y brillaba a la luz de las velas. Parpadeando, la observó 
por un momento antes de notar a las cinco personas sentadas en la 
mesa. Los tres hombres y dos mujeres, vestidos de blanco, con armas 
atadas a ellos. Alrededor de la mesa, otros dos, con camisas y 
pantalones negros, rondaban como si esperaran órdenes mientras la 
miraban. Howard la condujo más allá de ellos hasta la parte superior 
de la mesa, donde esperaban dos sillas. Howard soltó su mano 
mientras le indicaba que se sentara. Se sentó, sus ojos recorriendo a la 
gente que la observaba. 

Una seguidora, morena con ojos enormes y una jarra en sus manos, 
se inclinó sobre los hombros de Howard y llenó su copa de cristal con 
un líquido rojo oscuro. 


—Fsta noche celebramos a Charlie —declaró Howard—. Damos un 


festín. Y luego completamos nuestros preparativos. 

El pánico se arremolinó en su estómago. No había terminado con 
Meadowview. Mientras la morena vertía el líquido rojo en su vaso, 
Charlie se preguntó cuál sería su próxima acción y si podría sacarle la 
verdad. Entonces se dio cuenta de que, incluso si él le contaba todos 
los detalles, no importaría. Ella estaba prisionera aquí. Debería saber 
mejor que esperar a que la gente del pueblo viniera por ella. 

—Al universo recompensándonos por nuestro arduo trabajo — 
Howard levantó su copa mientras se ponía de pie. 

Los demás levantaron las suyas al unísono antes de que todos los 
ojos se posaran en Charlie. Haciendo caso a su orden tácita, Charlie 
levantó la suya. Howard le sonrió antes de tragar el contenido 
sonoramente. Cada instinto en ella le gritaba que no bebiera lo que 
fuera que le habían servido. Los demás también se tragaron la suya, 
pero no sirvió de mucho para tranquilizarla. Preferiría mantenerse 
consciente. Rápidamente se dio cuenta de que no tenía elección y, 
vacilante, se llevó la copa a los labios. Tomó un sorbo, era jugo de 
arándano. El alivio la golpeó. 

—Leroy, Amber, el plato principal —dijo Howard mientras volvía a 
sentarse junto a Charlie. 

Los seguidores se apresuraron a salir y la mesa quedó en silencio 
mientras todos esperaban. Howard tamborileó con los dedos sobre la 
mesa. Golpe, golpe, golpe. Charlie se removió incómoda en la silla de 
madera con respaldo alto. Nadie pronunció una palabra. 

Cinco minutos más tarde, los seguidores regresaron a la sala, 
llevando tazones humeantes de arroz y bandejas de plata llenas de 
bistecs de cerdo carbonizados. El estómago de Charlie dejó escapar un 
gruñido. Otro seguidor se apresuró a entrar con dos jarras a tope de lo 
que olía a salsa de ciruela. Charlie se quedó mirando el arroz y el 
bistec, inhalando los aromas de la comida cocinada, golpeando todos 
sus sentidos. Su boca se llenaba con saliva. Habían pasado semanas 
desde la última vez que había comido carne. La casa de Ruby estaba 
repleta de alimentos no perecederos, latas de frijoles, salchichas y 


maíz, pero poca carne fresca o vegetales. 

Los seguidores se pusieron a trabajar, cargaron platos con el bistec y 
el arroz, colocaron el primer plato frente a Howard y luego pasaron 
las porciones de comida a Charlie y los demás. 

—Charity, cariño. ¿Dirás unas palabras de agradecimiento a los 
cielos por esta increíble fiesta? —dijo Howard. 

Charity cerró los ojos y juntó las manos como si estuviera rezando. 

—Damos gracias a nuestro salvador Howard por su gran amor y 
guía. Y al universo por lo que estamos a punto de recibir. 

Sus palabras fueron recibidas con un silencio en la sala. 

—Disfrutemos de nuestra comida —dijo Howard, rompiendo el 
silencio. 

El ambiente se aligeró y la gente conversó, esperando que Howard 
comenzara. Él cogió la jarra de salsa de ciruelas y la derramó 
abundantemente sobre la generosa porción de bistec, luego cortó 
lentamente un trozo de carne, lo cargó con la salsa y un tenedor lleno 
del fragante arroz. Mientras masticaba, sus ojos se cerraron. Devoró su 
plato, ajeno al silencio que se había instalado de nuevo. 

Consciente del escrutinio de los ojos de todos mientras tomaba un 
cuchillo y un tenedor, Charlie cortó un pequeño trozo de carne y le 
dio un mordisco. «¡Wow! Esto es una sorpresa. Delicioso.» Todo el 
mundo se había relajado ya y estaban concentrados en sus platos. 
Charlie no tardó mucho en olvidarse de los demás mientras devoraba 
su comida, saboreando cada bocado hasta que limpió su plato. 
Recogió la salsa y los últimos trozos de arroz con una cuchara. Cuando 
finalmente levantó la vista, todos los ojos estaban puestos en ella. 

—Eso estuvo delicioso. 

Howard le dedicó una amplia sonrisa. 

—Es bueno verte disfrutar de tu primera comida con nosotros. 
Espero muchas más —Se inclinó hacia ella y tomó su mano, dándole 
un suave apretón—. Como todos ustedes han sido testigos, Charlie es 
ahora una de nosotros —La mesa murmuró su acuerdo, asintiendo y 


sonriendo—. Se ha comido el corazón de aquellos que la han 


agraviado y el cerebro de los menos afortunados —Él le dio a su mano 
otro suave apretón—. Ella se unirá a todos nosotros en el paraíso 
cuando termine esta vida. 

Charlie volvió a mirar su plato y luego a los demás. Una mujer soltó 
una risita nerviosa. Sus palabras eran solo una forma de hablar, 
¿verdad? 

—El consumo de carne humana ahora nos conecta a todos — 
Howard besó su mano con labios secos y agrietados. 

—¿Qué quieres decir?... ¿Carne humana? 

Él sonrió. 

Ella parpadeó cuando una ola de náuseas la sacudió. Apartándose 
de la mesa, se puso de pie con piernas temblorosas, recogió el plato de 
Howard y lo estrelló contra la pared. Tambaleándose hacia la puerta, 
tropezó y cayó de bruces. Tumbada en el suelo, su estómago se 
revolvió antes de que la comida le quemara en su camino de regreso. 
Escuchó risas en la distancia, mientras intentaba en vano purgar su 


sistema de lo que acababa de comer. 


Cass 


Dentro del ayuntamiento las velas parpadeantes proyectaban sombras 
extrañas en la nieve, bailando alrededor de sus pies. Mientras miraba 
el edificio, Cass se obligó a respirar hondo. Isaac debería esperarla, 
pero ¿y si él no estaba allí? La lucha se había ido de ella, al menos por 
el momento, y no quería entrar sola para enfrentarse sola a la milicia. 
O peor, a Jonas. 

Mientras pedaleaba de regreso a la ciudad, su ira se había disipado, 
aunque sabía que la necesitaría cuando llegara el momento de rescatar 
a su hermana. Pero ahora, se sentía vacía. 

Inhaló otra vez profundamente, subió los escalones y empujó las 
puertas para abrirlas unos centímetros. Si seguía moviéndose, podría 
ignorar el vacío que amenazaba con abrumarla. Las últimas semanas 
la habían puesto a prueba hasta el límite y, de repente, no podía 
manejar la siguiente tarea. Agotada por Nathan persiguiéndola hasta 
apenas escapar de su agarre por última vez. Todavía luchando por 
creer que estaba muerto, que nunca volvería a perseguirla. Cass seguía 
esperando a que se registrara, pero aún no lo había hecho. 

Hablar con Charlie había ayudado, pero fue difícil adaptarse al estar 
constantemente mirando por encima de su hombro y aceptar que el 
hombre que una vez fue su novio nunca fue la persona que él le había 
hecho creer. Demonios, incluso habían hablado de mudarse juntos. Un 
día, tal vez ella aceptaría lo que había sucedido. 

Extrañamente, pensamientos de Daisy aparecieron en su cabeza. 
Extrañaba desesperadamente a su compañera canina adoptiva. Ella 
estaría completamente mimada por Ruby en su lugar junto al fuego. 
¿Habrían sido diferentes las cosas si hubieran llevado a Daisy con ellas 
esa mañana? «Oh Charlie, lo siento, hermanita. Todo es mi culpa. Solo 
te quiero de vuelta. Por favor, Dios, por favor, que no le pase nada.» 

— ¿Cass? 

Parpadeando, vio a Isaac parado frente a ella, la preocupación 


marcada en sus penetrantes ojos verdes mientras se movía hacia ella. 


Se relajó inmediatamente al verlo. 

—¿Qué pasó? —Isaac puso sus manos sobre sus hombros. 

Ella negó con la cabeza cuando él la condujo a través de la puerta 
hacia una de las sillas plegables en la parte delantera del salón. 
Colapsando en el asiento, se tomó un momento para centrarse. Lo 
último que quería era parecer débil. No frente a Isaac, y ciertamente 
no frente a los extraños que vagaban por allí. Necesitaba mantenerse 
erguida. Sin embargo, el puro agotamiento tiró de ella. 

—«¿Dónde está Jonas? ... ¿Javier? 

—No están aquí —respondió Isaac con un suspiro de cansancio. 

—Toma —Con los ojos vacíos, Cass se quedó mirando la botella de 
agua en su mano y el panecillo seco. Ella contempló presionar a Isaac 
sobre dónde habían ido los dos hombres, pero decidió no hacerlo. No 
era como si le importara en ese momento. Forzó una sonrisa mientras 
aceptaba la comida y el agua. 

No podía recordar la última vez que había comido. Entre buscar en 
las casas esa mañana, perder a Charlie y luego volver furiosa a lo de 
sus padres, había estado demasiado distraída. No era de extrañar que 
estuviera tan malditamente cansada. Mordiendo el panecillo, tosió 
cuando las migajas se pegaron a su garganta reseca. 

—Mi abuela ha estado experimentando con hornear en su chimenea 
—le dijo Isaac—. Está seco, pero es mejor que nada. 

—Es bueno —Cass volvió a toser y se aclaró la garganta. 

—Me tenías preocupado, Cass —su voz era tranquila. 

Ella lo miró, tragando el pan que se le había quedado atorado en la 
garganta con un trago de agua. Sus ojos estaban en sus botas, 
rodeadas por charcos de agua mientras la nieve se derretía. Habían 
visto más kilómetros de las que jamás había creído posible. 

—Tenía que ver si me ayudarían —dijo. 

—¿Lo hicieron? 

—En realidad no, aparte de mi mamá, que me dio esto justo cuando 
me iba —Ella le entregó las armas y municiones—. Es algo, supongo. 

—-Oye, creo que eso es algo importante para ellos —dijo. 


Una lágrima se deslizó por su mejilla. 

—Charlie nunca estuvo hecha para esa vida. Yo lo sabía, ellos lo 
sabían y creo que Charlie lo sabía. Estaban resentidos con ella por no 
ser más fuerte, y luego estaban resentidos con ella por dejarlos de 
todos modos. Solo pensé que les importaría un poco más que su hija... 
estuviera en peligro —Ella hipó la última palabra. 

Se le ocurrió que su hermana podría estar muerta. Lágrimas saladas 
picaron en sus ojos mientras trataba en vano de secarlas. Ella no 
quería llorar. Era una pérdida de tiempo y energía. ¿Estaba muerta su 
hermana? No quería pensar en eso, pero sabía que necesitaba 
prepararse para la posibilidad. 

—Harper confía en que está bien —dijo Isaac, frotándole círculos 
suaves en la espalda mientras ella trataba de contener el llanto—. Por 
ahora, voy a creerle. La recuperaremos. 

—¿Cómo? 

La gente de Meadowview nunca estaría de acuerdo en desperdiciar 
suministros en su hermana. Y se negarían a negociar con el hombre 
que había explotado sus debilidades mientras los aterrorizaba. 

—La traeré de vuelta, Cass. Te lo prometo. 

Cuando sus ojos se encontraron con los de ella, vio la promesa allí y 
le dio fuerzas, sabiendo que no estaba sola. Ella lo tenía a su lado, y él 
no se detendría ante nada para eliminar al hombre responsable. 

—Gracias —dijo Cass—. Sé que dejaste esa vida atrás, pero gracias. 

—Una vez marine, siempre marine. Puede que haya renunciado, 
pero eso no significa que deje de preocuparme por mi país y la gente 
de aquí. Especialmente los que más importan. 

Ella tomó su mano. 

—Puedes admitir que estás feliz de hacerlo porque ella es mi 
hermana, Isaac. No te matará mostrar ese gran y tierno corazón tuyo 
—Mirándolo a los ojos, ella le dio una pequeña sonrisa—. Pero 
también, sé que voy contigo. No dejaré que te vayas sin mí. Ella es mi 
hermana, y es mi culpa... 


Él levantó la mano, deteniéndola. 


—Cass, ya te conozco lo suficiente como para saber que no 
aceptarás un no por respuesta. De todos modos, te necesito a mi lado. 

El alivio la atravesó antes de responder. 

—Está bien, no perdamos el tiempo. Tenemos un plan que idear. 

—Necesitas al menos dormir un poco, Cass, antes de que nos 
vayamos. 

—Bien, puedo conseguir un par de horas, luego podemos ir allí. 
¿Supongo que quieres usar la ventaja de la oscuridad? 

Ella le sonrió de nuevo antes de terminar el pan. Estaba igual de 
seco, pero le trajo más tranquilidad de lo que esperaba. Si la gente se 
estaba adaptando a la situación, eso le daba esperanza. ¿Quién sabía 
cuándo, o incluso si, volvería la energía? Deseando poder saber lo que 
le deparaba el futuro, la tristeza la estrujó. 

Cass asintió con la cabeza a la milicia que salía rezagada y 
preguntó. 

—¿Son tus leales seguidores ahora? 

—Nada de eso —dijo Isaac—. La gente está lista para algo más 
normal. Están cansados de que la milicia corra por la ciudad como si 
fuera suya. Estos hombres no están interesados en jugar con la vida de 
las personas. Querían ayudar y acudieron a mí. 

—«¿Jonas está por sufrir un golpe? 

—Sí, pero no a manos de estos hombres. Hay otros a los que les 
gustaría sacar a Jonas del camino y usar lo que comenzó para 
satisfacer sus propias agendas. Meadowview solo sufrirá más si toman 
el control. Estos hombres vieron eso y vinieron a mí. Quieren mi 
ayuda para asegurarse de que este pueblo tenga un líder que 
mantenga unida a la gente, no que la separe. 

Cass levantó una ceja y preguntó. 

—¿Tú? ¿Eres esa persona a la que quieren ver sentada en el poder? 

—No. No me interesa la política ni jugar sus juegos. Estuve de 
acuerdo con ellos y les dije que tienen mi apoyo —dijo—. Después de 
que salvemos a Charlie, por supuesto. 

—Isaac, vas a ser arrastrado a la política de un pueblo pequeño, 


quieras o no. Demonios, creo que ya lo hicieron. Gracias a Dios no 
todos han perdido la cabeza aquí. 

—No me apresuraría a hacer una declaración como esa. 

Ella enarcó las cejas, demasiado cansada para cualquier otra 
reacción. La culpa la pellizcó por la normalidad de la situación cuando 
¿quién sabía lo que le estaba pasando a su hermana? Pero apartó esos 
pensamientos de su mente mientras drenaba la última gota de agua. 


Recuperaría a Charlie. Con la ayuda de Isaac. 


Harper 


—No. 

Harper miró a Javier. Con los brazos cruzados con fuerza sobre su 
pecho, sus ojos brillaron con una ira latente. Estaban de vuelta en casa 
de George, en el pequeño dormitorio que les dejaba usar. A pesar de 
que estaban susurrando, estaba segura de que él ya los había 
escuchado. Quería gritar y chillar, pero se contuvo. Esa no era la 
mejor manera de convencer a Javier de que viera las cosas a su 
manera. 

—No me estás escuchando —su voz salió más como un siseo que 
como un susurro al luchar por controlar su temperamento. 

—Sé que te sientes responsable —dijo Javier—. Pero no tienes el 
entrenamiento para enfrentarte a una situación como esta, Harper. 
Quieres ayudar, genial. Ve a ayudar al doctor Lawson en la carpa 
médica. Pero no te involucres en una misión de rescate. 

—Necesitarán mis habilidades. ¿Y si Charlie está herida? Podría 
morir por falta de atención médica. Y también va a necesitar ver una 
cara amigable. 

—Cass estará allí. 

Ella entrecerró los ojos hacia él. Cass solo fue incluida en la misión 
debido a su pasado como prepper. Eso la irritó. Harper tenía años de 
experiencia trabajando con pacientes traumatizados. Nadie más en ese 
pequeño pueblo tenía la experiencia que ella había tenido. La única 
razón por la que Javier no escuchaba era por su necesidad 
sobreprotectora de mantenerla a salvo. No pareció darse cuenta de 
que ya había fallado. Había visto de primera mano lo horrible que 
podía ser el mundo. Lo cruel que era Howard. 

—Ya terminé de discutir esto, Harper. 

—Yo no. Voy a estar allí. Es mi culpa que Howard escapara. Si lo 
hubiera detenido entonces, el reverendo Roberts, la señora Harris y 
Charlie todavía estarían con nosotros. 


—Tú no eres responsable de sus acciones, Harp. El es el único 


culpable de que no estén aquí. Él y no tú. Me preocupa que no 
entiendas la diferencia, y eso solo me hace estar más seguro de que 
involucrarte no es la mejor idea. 

Harper dejó escapar un suspiro bajo. Estaban dando vueltas en 
círculos. No podía quedarse quieta. Javier se apoyó contra la puerta 
mientras ella caminaba frente a él. Ella vio la alarma en sus ojos 
cuando levantó los brazos hacia él. Él no la escuchaba ni entendía su 
necesidad de ayudar. Puede que ella no sea responsable de lo que hizo 
Howard, pero tuvo la oportunidad de detenerlo y fracasó. En su 
mente, eso la convertía en cómplice de todo lo que estaba haciendo. El 
peso amenazaba con aplastarla, y la única forma en que podía 
arreglarlo era ayudando a recuperar a Charlie. Al ser parte del equipo 
que se aseguraría de que Howard no continuara lastimando a su 
ciudad. 

—Mira, descansemos un poco y discutamos esto mañana —dijo 
Javier. 

Abrió la boca, lista para impulsar su argumento, pero luego la cerró. 
Un plan se estaba formando en su cabeza. Su respiración se volvió más 
lenta cuando se volvió para mirarlo. No necesitaba el permiso de 
Javier para unirse a los demás en la lucha contra Howard. Él no 
estaba a cargo del rescate, y ciertamente no estaba a cargo de ella. 

Su mente fue a Jonas. Él no dejaría que Howard les quitara a 
Charlie. Demonios, el hombre ya podría estar a medio camino de la 
granja. Estaba segura de que él estaría más dispuesto a aceptar su 
ayuda que Isaac. Tomando aire, se obligó a calmarse. Enojarse no 
ayudaría a recuperar a Charlie. 

Mentirle a Javier era algo que nunca había hecho antes. Eran 
cercanos. Desde su primera cita, los dos habían sido inseparables. Algo 
que siempre había amado; él no solo era su novio sino también su 
mejor amigo. La única persona que la conocía mejor que ella misma. 
Lo que significaba que tendría que probar sus habilidades de 
actuación si quería llegar a Jonas sin que Javier la arrastrara de vuelta 
aquí. 


—Te amo, Harper —dijo—. Pero sabes que es lo mejor así, cariño. 

Se sintió ablandarse mientras se movía hacia él. Envolviendo sus 
esbeltos brazos alrededor de él, aspiró el olor a jabón de lavar 
desvaído que se desprendía de su camisa. Por primera vez en su 
relación, ella estaba a punto de actuar primero y luego decírselo. Él 
estaría enojado con ella, pero la perdonaría. Eventualmente. Una vez 
que se hubieran ocupado de Howard, tendría todo el tiempo para 
arreglar las cosas con Javier. 

—Estoy agotada —Ella se apartó de él y bostezó. 

—Descansa un poco —le dijo, dándole un suave beso en su frente—. 
Quiero conversar con George por un momento, luego me iré contigo. 

Con él fuera, rápidamente reunió lo que necesitaría, empujándolo 
en su mochila antes de meterse en la cama. Con las sábanas 
levantadas, cerró los ojos y respiró hondo. Tendría que esperar a que 
Javier se durmiera. Afortunadamente, entre su herida de bala y el 
trauma de los últimos días, había estado durmiendo profundamente. 
Pasar desapercibida debería ser pan comido. 


Cuando los suaves ronquidos de Javier llenaron la habitación, Harper 
se deslizó de la cama. Se movió con pasos silenciosos mientras tomaba 
su mochila de debajo de su abrigo. Saliendo de puntillas de su 
habitación, se puso el abrigo y los guantes. A dos pasos de la puerta 
principal, sintió la mirada de su anfitrión sentado junto al fuego. Él la 
miró con diversión brillando en sus ojos. 

—Me recuerdas a mi Rosie. 

Harper sonrió. 

—¿Tenía una tendencia a hacer lo que quería? 

—Si. Nada se interponía en su camino. Esa mujer era una fuerza, y 
no pasa un solo día sin que la extrañe. 

—Lo lamento. 

George hizo caso omiso de sus palabras. 

—No lo hagas. Ella vivió una buena vida. Una larga. Llena de 


romper las reglas y hacer lo que pensaba que era mejor. A ella le 
hubieras gustado. De eso estoy seguro. 

—¿Vas a decirle a Javier? 

—Si él pregunta. Pero espero que planees regresar antes de que se 
note tu ausencia. ¿Tengo razón? 

—SÍ. 

—Bien —dijo George con un asentimiento—. Cuídate, Harper. Ese 
chico te ama, y tu pérdida lo devastaría. Es demasiado joven para 
conocer ese tipo de dolor. 

—Yo no lo haría pasar por eso. Soy lo suficientemente terca como 
para volver con vida... Y con Charlie. 

—Eres una buena persona, Harper. Ahora aquí, toma esto — 
Extendió la mano hacia ella para darle un arma. 

Cuando se estiró para tomarla, sus ojos se movieron sobre el mango 
perlado con los delicados detalles tallados que daban paso a la madera 
oscura. La pistola era preciosa, pero completamente inútil. Comparado 
con la pistola y la escopeta en su espalda, al menos. Aun así, se dio 
cuenta de que significaba algo para George. Gracias a su avanzada 
edad, quizás no pudiera ayudar tanto como quisiera, pero esta era su 
forma de darle su aprobación. 

—Era de Rosie —explicó George—. Ella la consiguió cuando era una 
adolescente y la amaba. Sé que ella querría que la tuvieras. Úsala para 
mantenerte con vida, para que vuelvas aquí. 

—Gracias, George. 

Él asintió, luego volvió la mirada al fuego, pero no antes de que ella 
viera el dolor en su rostro. 

Sintió un repentino tirón en el estómago. Las cosas podrían salir 
mal. Ella podría morir. Por una fracción de segundo, consideró 
cambiar de opinión y volver a meterse en la cama con Javier, 
acurrucándose en sus brazos. Pero tenía que hacer lo correcto. Y esto 
era lo correcto. 

Inhalando profundamente, se movió hacia la puerta. 

—Te veré luego, George —dijo antes de salir a la amarga noche. 


Su confianza se desvaneció cuando se acercó al ayuntamiento. 
Estaba totalmente oscuro, su linterna apenas atravesaba la densa 
niebla que se aferraba a las calles. Las ventanas estaban negras y se 
cernía una tranquilidad inquietante sobre el lugar. No encontró a 
nadie allí. Frunciendo el ceño, se dirigió hacia el edificio de la policía. 
Solo el sonido de sus botas crujiendo en la nieve llenó el silencio. 
¿Quizás Jonas estaría allí robando la armería? Aunque supuso que lo 
más probable era que ya estuviera en camino para rescatar a Charlie. 

Aun así, ella continuó. No había planeado lo que haría si no podía 
encontrar a Jonas o convencerlo de que la dejara trabajar con él, y se 
negó a volver a casa de George con el rabo entre las piernas. La 
derrota no era algo que consideraría, no hasta que hubiera agotado 
todas sus opciones. Tal vez Isaac la escucharía. Si no fuera él, entonces 
seguramente Cass la recibiría con los brazos abiertos. Demonios, 
preferiría ir directamente a la granja sola que admitir la derrota. 

—¿Qué estás haciendo aquí? 

Sus hombros se tensaron cuando se dio la vuelta, pero respiró 
aliviada cuando vio a Jonas. Se pararon entre el ayuntamiento y la 
comisaría. Aunque por el chaleco antibalas y las armas automáticas 
que llevaba atadas a la espalda, parecía que Jonas acababa de salir de 
una película de acción. 

—Te estaba buscando —le dijo Harper—. Quiero ayudar a recuperar 
a Charlie, ella podría necesitar atención médica. También sé disparar. 

Jonas miró a su alrededor. 

—«¿Dónde está tu novio? 

—Soy una adulta, Jonas. Él no es mi niñera. Quiero ayudar. 
¿Seguramente eso es todo lo que importa? 

—.¿Isaac te envió? 

—No entiendo. ¿Por qué haría eso? 

—No lo sé —admitió Jonas—. Él no aprueba lo que estoy a punto 
de hacer. 

—Sí, bueno, Javier no aprueba lo que estoy haciendo. Entonces, 


tenemos eso en común. Y ambos queremos salvar a Charlie y eliminar 


a Howard. Juntos, podríamos tener éxito. 

Jonas hizo una mueca. 

—No necesito refuerzos. 

—¿Vas a ir allí por tu cuenta? 

—No veo cómo eso es asunto tuyo, Harper. 

—Cierto. Pero necesitas a alguien que te cuide las espaldas y 
atienda a Charlie si está herida. Además, alguien que sea testigo y 
cante alabanzas en tu honor y todo eso. 

—Tampoco necesito eso. 

—Creo que sí. Yo estaba en la reunión. Todo el pueblo está contra 
ti, incluso tus propios hombres. Estarán enojados porque fuiste contra 
ellos. ¿Crees que olvidarán tu traición? 

Jonas sostuvo su mirada por un momento, sus ojos brillaban con ira. 
Estaba aquí solo, en medio de la noche. Isaac y Cass estaban haciendo 
lo suyo sin tener que preocuparse por la política. Tenían más libertad 
para moverse como quisieran. No como Jonas, pero él no dejaría que 
eso lo detuviera. Tal vez tendría éxito, pero lo más probable es que 
terminaría recibiendo un disparo. 

—Jonas. Déjame ayudar. 

—Si vienes, no soy responsable de ti. 

—Por supuesto que no —respondió Harper—. Estoy aquí por mi 
propia voluntad. Si me lastimo, es mi culpa. 

Jonas suspiró. 

—Entonces será mejor que nos pongamos en marcha. Explicaré mi 


plan en el camino. 


Isaac 


Agachado en los arbustos al otro lado de la carretera de la granja 
destartalada, Isaac inspeccionó el edificio. Arraigado en su posición, 
atento a las sombras o cualquier señal de movimiento, cuanto más 
tiempo permanecía, más seguro estaba de que el lugar estaba vacío. 
Tendría sentido que la hubieran movido. La pregunta entonces sería 
¿hacia dónde? 

Junto a él, Cass se movió, golpeando su hombro contra el de él. Su 
disculpa susurrada lo hizo estremecerse cuando se la llevó el viento 
amargamente fuerte. La oscuridad los tragaba en sus lugares. 
Escondido de la carretera por unos pocos metros, la nieve y los 
arbustos eran el punto de vista perfecto. Cass había mencionado 
contar al menos cinco personas en la casa, además de Howard. 
Aunque, según el recuerdo de Harper del asedio al hospital, los 
números eran más altos. Cinco personas parecían muy pocas, y no 
quería ir esperando unas pocas, solo para encontrar más. 

Era posible que todos estuvieran dormidos, que Howard estuviera 
tan seguro de que nadie vendría por Charlie que no tenía a nadie de 
su gente de guardia. Pero eso no se sentía bien. El hombre estaba 
calculando; eso lo había notado cuando habló con él el día anterior. 
No era un hombre estúpido y sabría que la casa ya no era segura. 
Probablemente se habían ido hacía mucho tiempo. Habían pasado 
horas. Podrían estar en cualquier parte de Oregón ahora. 

—Vamos a abrir una brecha hacia la casa —susurró Isaac—. 
Quédate detrás de mí, pase lo que pase. ¿Comprendido? Ten tu arma 
lista, el seguro fuera y solo dispara cuando yo te lo indique. 

—Entiendo. 

La voz de Cass tembló y sus ojos permanecieron pegados a la casa. 
Estaba ansiosa por reunirse con su hermana, pero Isaac estaba ansioso 
por garantizar la seguridad de Charlie mientras eliminaba a su captor. 
El hombre era un problema que Meadowview no podía permitirse 


tener. La milicia ya había demostrado cuán ineficaz era, e Isaac no 


estaba dispuesto a ver qué más haría. 

—Mantente agachada, apégate a las sombras —instruyó Isaac. 

Cass hizo un gesto hacia la casa con un movimiento impaciente de 
la mano. Él le lanzó una mirada antes de escabullirse de los arbustos. 
Haciendo lo que le indicó, se mantuvo en cuclillas mientras Isaac 
cruzaba la calle. Una vez que llegó al otro lado, Isaac le hizo un gesto 
con la cabeza y ella se deslizó para unirse a él. 

La semiautomática AR-15 que le dio Javier estaba ceñida a su 
hombro, con el dedo índice en el gatillo mientras avanzaban por el 
camino. Observó las huellas en la nieve y la sangre en los escalones, 
probablemente de la fuga de Cass antes. 

Sintió a Cass flotando un paso detrás de él, esperando su orden. Un 
pensamiento cruzó por su cabeza que Harper podría estar equivocada, 
Charlie podría estar muerta ya. Él lo sacó de su mente. Eso no 
ayudaría. Pero lo había visto antes. Los hombres como Howard podían 
ser impredecibles, y si él sospechaba que alguien venía por ella, 
podría haberla matado antes de huir. 

Una mirada a su compañera confirmó que Cass estaba lista. Sus ojos 
serios, parpadeó hacia él. Se volvió hacia la puerta, moviendo el 
picaporte antes de que se abriera con un crujido. No estaba 
bloqueado. Eso no estaba bien, pero le ahorraba la molestia de tener 
que romperlo. Deslizándose en la entrada, sus ojos se movieron sobre 
el suelo hundido. Alcanzó su linterna, encendiéndola para revelar el 
salón, tan descuidado como lo había descrito Cass. 

Manteniendo su posición, escuchó. Ni un solo crujido o ruido sordo 
cuando el viento sopló la nieve a través de la puerta abierta de par en 
par. No hubo pasos que les advirtieran que no estaban solos. Aun así, 
se deslizó hasta la primera puerta a su izquierda. Empujándola con la 
culata de su arma, se asomó. Vacío. Fue de puntillas a la siguiente 
habitación, luego a la siguiente. Cada habitación estaba vacía. 
Moviéndose a través de la cocina, miró los mostradores vacíos antes 
de entrar al comedor. 


Una gran mesa de madera dominaba la habitación, la primera señal 


de algo bien cuidado, ya que estaba limpia y pulida. Observando las 
huellas en el suelo polvoriento y las sillas apartadas de la mesa, varias 
personas se habían sentado allí. Sus ojos se posaron en el plato hecho 
añicos contra una pared. Acercándose a él, notó la salsa roja que 
manchaba el papel tapiz gris descascarillado. Alguien había comido 
allí recientemente, notó mientras pasaba un dedo por los restos de la 
salsa. Manchó su piel de un rojo brillante. Podría haber sido horas 
atrás, pero en algún momento, Charlie debió haber estado allí. 
¿Quizás la habían alimentado? 

Detrás de él, Cass dejó escapar un pequeño grito ahogado cuando 
sus ojos se posaron en el plato roto. Fuera cual fuese la comida que 
había tenido lugar, no había terminado bien. Alcanzando a Cass, 
arrastró sus ojos hacia los suyos mientras negaba con la cabeza. 
Necesitaba que ella se calmara y entendiera que saltar a conclusiones 
no los ayudaría. Hasta que encontraran el cuerpo de Charlie, 
operarían bajo el supuesto de que estaba viva. 

Cass lo miró a los ojos, las lágrimas se acumulaban en los suyos. 
Lentamente, ella asintió. Solo podía esperar que ella entendiera lo que 
estaba tratando de decirle. Soltándola, señaló hacia arriba. La casa 
tenía dos pisos y estaba seguro de que en la parte de atrás 
encontrarían un sótano. Lugares donde Howard podría estar 
reteniendo a Charlie. Asintiendo, Cass respiró entrecortadamente. 
Volviéndose hacia el plato destrozado, Isaac lo ignoró. Nada más se 
destacaba en la habitación mientras se escabullía. 

Notó cómo se hundían las escaleras; el cuarto escalón se había 
derrumbado antes de que él pusiera un pie en el primero. Bajo su 
peso, la escalera soltó un gemido bajo. Lo ignoró cuando Cass lo siguió 
por las escaleras. Tres puertas a su derecha y dos a la izquierda, 
empezando por la izquierda, abrió la primera. Un baño. Al lado, un 
dormitorio. Fuertes motas de polvo colgaban  apáticas e 
imperturbables bajo la débil luz. Hasta el momento, todo apuntaba a 
que la casa estaba vacía. 

Dos habitaciones vacías más después, Isaac abrió la puerta de la 


última habitación. Observando el escritorio que ocupaba una buena 
parte de la habitación, cubierto de papeles, dejó escapar un silbido 
bajo. La casa estaba limpia; Charlie y Howard no estaban allí. 
Volviéndose hacia Cass, vio su propia frustración reflejada en su rostro 
cuando entró en la habitación. Se dirigió directamente al escritorio. 

—Los suministros de antes también se han ido —dijo mientras se 
movía alrededor del escritorio. 

Dejó escapar un suspiro de frustración. Él la dejó rebuscando entre 
los papeles mientras regresaba al pasillo. Revisando todo lo que había 
sucedido, sin se llevaron los suministros, eso significaba que no 
planeaban regresar. Aunque estaba seguro de que Howard no se había 
ido de Meadowview. No todavía, de todos modos. 

—No creo que esté muerta —dijo Cass—. La han llevado a alguna 
parte. 

Ella se unió a él en el pasillo, entregándole una pila de papeles. Los 
hojeó, levantando las cejas mientras leía el folleto sobre Los 
lluminados. No se destacaba nada al respecto, aparte de hablar de usar 
esta vida para ganarse un lugar en un paraíso más allá. 

—¿De esto es de lo que quería hablar con Meadowview? 

—Parece que no estaba tan preocupado por nuestras almas como 
por nuestra vida después de la muerte. Debo dárselo. Eso es nuevo 
para mí. 

Isaac negó con la cabeza. 

—Estoy acostumbrado a los extremistas religiosos. Sin embargo, no 
puedo decir que esté familiarizado con las sectas. Al menos, no a este 
grado. 

Cass estaba a punto de responder justo cuando escucharon un 
crujido. Isaac levantó una mano, haciendo que ella se quedara quieta 
junto a él. Alzando su arma, caminó hacia las escaleras, escuchando 
las tablas del suelo crujiendo debajo. Alguien estaba en la casa. 
Mirando a Cass, se sintió aliviado al ver que tenía el arma en la mano. 
Juntos, se arrastraron hacia la escalera. Al volverse, Isaac vio dos 
figuras debajo antes de soltar una maldición en voz baja. 


—¿Qué demonios están haciendo aquí? —Dejó que su agarre en su 
rifle se relajara un centímetro. 

Jonas lo fulminó con la mirada, su propia arma desenvainada. 

—Salvar a Charlie, que espero sea la misma razón por la que 
ustedes dos están aquí. 

Isaac maldijo de nuevo por lo bajo. Debería haber sabido que Jonas 
elegiría esa noche para actuar. Sabría lo importantes que eran las 
primeras veinticuatro horas y no dejaría que nada le pasara a Charlie. 
Detrás de él estaba Harper. Ella bajó su escopeta mientras lo miraba 
fijamente. 

—El lugar está vacío —dijo Cass. 

El rostro de Jonas se oscureció antes de que Harper comentara. 

—Probablemente pensó que alguien vendría por ella. Pero no puede 
estar demasiado lejos. Parecía bastante decidido a lograr que 
Meadowview escuchara su mensaje. 

—NO hay señales de que alguien la haya lastimado —dijo Cass, sus 
ojos se movieron hacia donde estaba Jonas antes de volver a Isaac. 

Él asintió en confirmación. Si Howard había matado a Charlie, no lo 
había hecho en la casa. Pero todavía quedaba el sótano y las 
dependencias de la propiedad para investigar. Bajando las escaleras, 
compartió esto con Jonas. 

—Iré a ver afuera —dijo Jonas. 

—Voy contigo —declaró Cass cuando se dio cuenta de hacia dónde 
se dirigía. 

Jonas abrió la boca para discutir con ella antes de cerrarla 
sabiamente. Los cuatro se movieron por la casa, haciendo más ruido 
del que a Isaac le gustaría, con los pisos crujiendo debajo de ellos. 
Dando un paso atrás en la noche fría, brilló su linterna alrededor del 
patio trasero. Los pasos habían aplastado la mayor parte de la nieve, 
lo que dificultaba distinguir los caminos que habían pisado. 

Sus ojos se posaron en la puerta del sótano, medio enterrada en la 
nieve. Ni siquiera necesitaba acercarse para saber que no encontrarían 


nada allí. Parecía como si nadie hubiera usado el lugar recientemente 


si la acumulación de nieve que la enterraba era una señal. Aun así, 
Jonas se acercó, la determinación grabada en su rostro. El hombre no 
se detendría antes de haber revisado cada centímetro del suelo. Isaac 
observó cómo Jonas sacudía la nieve y abría las puertas con un 
gruñido bajo. 

Su grito rompió el silencio de la noche. 

—Quédate aquí —ordenó Isaac, corriendo para unirse a Jonas. 

Decenas de cadáveres congelados yacían juntos y apilados unos 
encima de otros. Isaac reprimió una maldición al mirar boquiabierto el 
macabro espectáculo. Cerrando los ojos, luchó por mantenerse 
enraizado en el presente. Luchó por evitar que su mente lo llevara de 
vuelta a la última masacre que había presenciado, una en la que los 
cuerpos habían estado tan ensangrentados que no podía ver el terror 
en sus rostros. Estos cuerpos parecían como si estuvieran durmiendo. 
Tenían los ojos cerrados, aunque su piel de tiza no tenía sangre. Fue la 
mano helada en la parte posterior de su cuello lo que lo ayudó a 
permanecer presente. Al abrir los ojos, vio a Cass. Ella desvió la 
mirada de la horrible escena de abajo antes de hacerle una mueca. 

—Está bien, Isaac —susurró. 

—¿Qué demonios es esto? —exigió Jonas. 

Obligándose a mirar, Isaac rozó los cuerpos. Todos extraños, 
congelados en la muerte. Había estado muy equivocado. El sótano 
había sido su lugar secreto para un depósito de cadáveres 
improvisado. Pero ¿por qué? 

—Reconozco a algunos de ellos —dijo Jonas—. Bob, es profesor en 
la escuela secundaria. Y Mary-Anne, su esposa. Ella es la jefa de la 
PTA, constantemente presenta quejas sobre personas que ignoran la 
zona escolar... Y ese se parece a James, aunque es difícil saberlo. 

—¿Qué hace la gente del pueblo aquí? 

—Murieron —dijo Harper—. Recuerdo a Mary-Anne. Estaba más 
preocupada por su hija que por su propia salud. Fueron algunos los 
que bebieron el agua contaminada y se enfermaron. 


Jonas se movió sobre sus pies e Isaac miró a Harper. 


—¿Por qué no estaban en la morgue? 

—Nos quedamos sin espacio hace semanas —respondió Harper—. 
En su lugar, hemos estado usando el hielo y la nieve. No me di cuenta 
de que los cuerpos habían desaparecido. Oh Dios. 

Harper se cubrió la cara con las manos mientras Cass vomitaba en la 
nieve a su lado. Isaac se movió para frotarle la espalda. El rostro de 
Jonas estaba blanco como una sábana mientras permanecía allí, 
mirando completamente atónico. ¿Qué quería Howard con los 
cuerpos? Isaac volvió a mirar las filas de cadáveres. Entonces lo vio. 
Sangre coagulada salpicaba sus torsos. Tuvo que mirar dos veces: 
tenían agujeros abiertos en sus pechos. Había mutilado sus cuerpos. 
¿Pero por qué? La cabeza le daba vueltas cuando por fin se dio cuenta. 

Sus corazones. Les había quitado el corazón. 

Sus ojos se movieron a otro cadáver cerca de la entrada. Éste, el 
cráneo había sido cortado para exponer lo que habría sido el cerebro. 
¿Este hombre tenía algún fetiche por los órganos del cuerpo? Isaac dio 
un paso atrás cuando sintió que la sangre se le escapaba de la cara. 

Su entrenamiento militar entró en acción y se calmó para 
concentrarse en la tarea que tenía entre manos. Encontrar a Charlie. 

—Esta propiedad es de Lenora Frank —a voz de Jonas cortó el 
silencio. 

—-¿Estás familiarizado con ella? —preguntó Harper. 

—Ella era anciana cuando yo era un niño. Mi mamá manejaba hasta 
aquí una vez a la semana para ver cómo estaba. Esta propiedad es 
amplia. Recuerdo correr mientras mamá y la señora Frank 
conversaban y bebían té. Estoy bastante seguro de que más allá de 
esos pinos, hay un campo y un granero. 

Isaac se quedó mirando los árboles al final del patio trasero. Si la 
propiedad se extendía más y había un granero, ese sería el lugar 
perfecto para retener a Charlie. 

—Voy a hacer que ese infeliz pague —siseó Jonas. 

Isaac miró a Harper y Cass, mirándose la una a la otra, con una 


mirada determinada en sus rostros. No había nada que pudieran hacer 


por esta pobre gente ahora. Encontrar a Charlie era su prioridad, 
luego se encargarían de devolver los cuerpos a sus familias. 


Charlie 


Con un dolor punzante en la garganta y las fosas nasales mientras 
respiraba el aire helado, Charlie siguió a Howard a través de los 
árboles y los matorrales cubiertos de nieve. 

Después de la cena, la habían arrastrado a su oficina de nuevo, 
pateando y gritando. Hasta que la callaron con un fuerte puñetazo en 
la boca. Howard se había ido sin decir una palabra más. No había 
ocultado su decepción por su reacción al descubrir que había comido 
carne humana. 

En un rincón, se había hecho un ovillo, tan quieta que todo su 
cuerpo vibraba por los latidos de su corazón. Eso fue todo, el final. 
Había fallado en el juego de mantenerse con vida incluso antes de que 
comenzara. 

Las voces persistentes de sus padres, recordándole que era débil, 
daban vueltas y vueltas en su cabeza. Ella era un fracaso. Más que eso, 
ella nunca debería haber nacido. 

La puerta se abrió. Se le puso la piel de gallina en los brazos, pero se 
obligó a quedarse quieta. 

Howard estaba de pie en la puerta, observándola mientras ella le 
devolvía la mirada. 

—=Eres una de nosotros —le dijo —. Poco importa que no apreciaras 
nuestro regalo para ti. Ahora entiendo que debería haberte preparado 
mejor. Comer los órganos más preciados de otra persona puede haber 
necesitado alguna advertencia. 

Charlie asintió, con el cuerpo temblando, tratando de parecer más 
fuerte de lo que se sentía. 

Una sonrisa había estallado en el rostro de Howard antes de que le 
arrojara un abrigo. Era varias tallas más grande y olía a naftalina, pero 
se lo puso y murmuró un gracias en voz baja. Se había relajado con 
eso. Aparentemente, ella fue perdonada. 

—Ven, el granero está listo para nosotros. 


Con eso, él le ofreció su mano. Instintivamente, ella retrocedió, pero 


al final, puso su mano en la de él, sin elección. Él la puso de pie, 
guiándola a través de la casa y hacia la amarga noche. Dejar la casa 
atrás era lo último que quería. Quedarse significaba que Cass sabía 
dónde encontrarla. Su hermana era la única persona que vendría a 
buscarla, aunque Charlie se preguntó cuánto tiempo buscaría. Se sintió 
culpable en el momento en que la duda cruzó por su mente. Cass 
nunca se rendiría. Pero nada de eso importaba. No si ella no jugaba 
los juegos de Howard, y no si continuaba decepcionándolo. 

—Estarás cómoda aquí —dijo. 

Charlie entrecerró los ojos hacia el granero rojo descolorido. Si no 
fuera por el brillo amarillo que se asomaba por las ventanas tapiadas, 
habría dicho que estaba abandonado. Siguiendo a Howard al interior, 
sus pies tropezaron cuando asimiló el lugar. Estaba repleto de una 
variedad de ropa, muebles y trastos. Desde pinturas al óleo hasta 
abrigos de piel, pasando por un puesto completo lleno de escopetas y 
rifles de caza, el granero estaba repleto de cosas. Había un espacio 
abierto en el medio, con una hoguera, y la gente de antes sentada 
sobre cojines. 

Charlie sintió que todos los ojos estaban puestos en ella. Ella los 
ignoró, fingiendo mirar las pinturas mientras inhalaba y exhalaba por 
la nariz, con el corazón galopando en su pecho, tratando 
desesperadamente de encontrarle sentido a todo. Aparte de la armería 
a un costado, el lugar estaba lleno de basura inútil. ¿Qué había hecho 
con las cajas de suministros que había visto antes? 

—Debes estar cansada —dijo Howard. 

Se volvió hacia él y asintió, pero estaba demasiado nerviosa para 
dormir. Si cerraba los ojos, no sabía qué pasaría. ¿Tomarían su estado 
inconsciente como la señal para abrirla y arrancarle el corazón? Pero 
tampoco quería sentarse alrededor del fuego con todos 
escudriñándola. Su risa en la cena todavía la perseguía. Habían 
pensado que su reacción era divertida, y esa era toda la evidencia que 
necesitaba de que estaban tan locos como Howard. 


—Tenemos una cama preparada para ti en el desván. 


Howard hizo un gesto hacia la escalera. Mirando la distancia, podría 
saltar sobre la pila de pieles y tal vez no romperse ningún hueso. Aun 
así, al menos un piso más arriba significaba que sería más difícil para 
ellos abrumarla con sus números. Ella subió, con Howard detrás de 
ella. 

Al llegar al desván tapiado, observó el nido de mantas en un rincón 
y las velas en el otro. Era un espacio estrecho con un techo bajo, 
apenas lo suficientemente grande para dos personas. Miró a Howard, 
sintiendo sus ojos penetrantes mientras lo asimilaba. Temblaba como 
una hoja. Quizás aceptar ir a la cama fue un error. 

—Me alegro de que estés aquí con nosotros —dijo. 

Charlie no se atrevió a forzar una mentira. En su lugar, le dedicó 
una leve sonrisa mientras se agachaba, arrastrándose de rodillas hacia 
la ropa de cama y deslizándose bajo las sábanas. La determinación de 
pasar la noche reemplazó sus temores. Si él se quedaba, entonces ella 
se ocuparía de eso. Mientras fingía calmarse, lo miró, pero él ya estaba 
bajando de nuevo. Su alivio fue inmediato. 

Risas y palabras suaves la alcanzaron mientras hablaban alrededor 
del fuego. En un momento apagaron las brasas, pero no hizo nada 
para calmar su conversación. Parecían estar de buen humor, aunque 
eso solo hizo que el estómago de Charlie se revolviera aún más. ¿Qué 
pasaría si alguno de ellos tenía alguna idea? Se sentía como si Howard 
la hubiera reclamado, lo que hizo que se le erizara la piel, pero 
esperaba que eso fuera suficiente para mantenerla a salvo de los 
demás. 

—... los suministros —llegó a sus oídos. Charlie se animó. 

Tirando las mantas, se arrastró hasta el borde del desván. Con el 
fuego apagado y la oscuridad de la noche reclamando el granero, 
apenas podía distinguir las figuras de abajo, pero con el estómago 
contraído, esperó, apenas respirando. 

Un momento después, escuchó a Howard. 

—Bien. Nuestras reservas nos permitirán pasar los próximos meses. 


Layla, quiero que tú y Carl vayan a inspeccionarlo mañana. Todd y 


Jackson han estado estacionados allí durante un par de días. Ve a 
comprobar que no se hayan caído ya al lago —Los demás se rieron de 
su pobre chiste. 

¿Una reserva cerca del lago? Charlie se deslizó de nuevo dentro de 
la ropa de cama. Eso podría ser exactamente lo que Meadowview 
necesitaba para sobrevivir hasta que volviera la energía. Si nada más, 


le dio otra razón para sobrevivir. 


Cass 


Con los ojos entrenados en el suelo helado mientras se dirigían a la 
parte trasera de la vieja granja, Cass distinguió huellas, lo que le dio la 
esperanza de que finalmente se estaban acercando a su hermana. Por 
ella, el pequeño grupo tenía los labios apretados. Supuso que se 
estaban preparando para más horrores que podrían encontrar. Cass se 
negaba a creer que les esperaba algo peor que el sótano de cuerpos 
mutilados. Charlie estaba bien y no se permitiría considerar otros 
escenarios. 

Las mariposas enloquecieron en su estómago cuando el granero en 
ruinas apareció a la vista. Agachada en los árboles, miró a Isaac. Él era 
el que estaba a cargo ahora, incluso Jonas le estaba prestando 
atención. Enfocado como un láser, Isaac miró fijamente el edificio 
antes de volverse hacia el grupo. 

—Nos separamos —dijo—. Jonas y Harper, vayan a la parte de 
atrás. Eviten que alguien se vaya. Cass y yo entraremos al frente. Nos 
encontraremos en el medio y seguiremos desde allí. 

Jonas y Harper asintieron antes de partir, manteniéndose entre los 
árboles y las sombras. Mirándolos, el corazón de Cass latía con fuerza 
en su pecho mientras agarraba su arma cargada, lista para acabar con 
los hombres que se habían llevado a Charlie. Todo lo demás en ella 
era pura tensión nerviosa mientras esperaba la señal de Isaac para 
moverse. 

Cuando dio la señal, ella se apartó rápidamente de los árboles. Las 
piernas temblorosas traicionaron su desesperado intento de ser tan 
genial como él, de pie junto a ella. Él le lanzó una mirada inquisitiva. 
Ella respondió con un pulgar hacia arriba, a pesar del pánico que le 
atenazaba la garganta. La muerte los había rodeado durante semanas. 
Se habían cruzado con demasiados cuerpos en el camino de Portland a 
Meadowview. Sin embargo, saber que su propia muerte podía ser 
inminente y que su hermana ya podría estar muerta, hizo que su 


respiración fuera superficial y rápida. 


En cuclillas frente a las puertas dobles del granero, Isaac levantó 
una mano para detenerla. Se agachó junto a él, escuchando el aire 
tranquilo. Después de un momento, Isaac se volvió hacia ella. 
Acomodando su arma, lo miró con lo que esperaba que fuera 
determinación. Iba a recuperar a Charlie y eliminar al hombre que la 
había arrebatado. Nada más importaba. 

Durante demasiado tiempo, había dejado que Charlie no fuera una 
parte importante de su vida. Estaba hecha diferente a Cass. Su corazón 
era más grande y sus manos más suaves. Cass odiaba haber tenido que 
hacer esto para darse cuenta de lo mucho que deseaba estar cerca de 
su hermana y tener la oportunidad de compensar los años sin verla. 
Rezó para que Charlie estuviera viva y tuviera la oportunidad de 
recuperar el tiempo perdido. 

Con un asentimiento, Isaac entreabrió las puertas. Un grito se elevó 
cuando las bisagras crujieron y los disparos rompieron el silencio de la 
noche. El tiempo pasó lentamente antes de que Isaac entrara en el 
edificio, su semiautomática levantada. Cass observó cómo caían tres 
de los seguidores, justo cuando Howard se lanzaba hacia la entrada 
trasera. 

Cass tragó saliva cuando Jonas entró, levantó su Glock 17 y apuntó 
al pecho de Howard. Incluso al otro lado del granero, podía ver su 
rostro contraído por la ira. Por un segundo, tuvo que apreciar su 
lealtad hacia su hermana. 

—No disparen —dijo Howard—. Por favor, no disparen —suplicó. 

—No mereces vivir. Se acabó. 

—No tiene que terminar así —Howard sonrió—. No tienes lo 
necesario para matarme —se burló. 

—Me subestimas, Howard. No me has dejado otra opción. 

—Todos tenemos opciones. La pregunta es si tomas la decisión 
correcta y si puedes vivir contigo mismo después. Puedes elegir dejar 
tu arma. 

Un silencio cayó en el granero. Jonas mantuvo su arma apuntando a 


Howard, y él no se movió, con las manos extendidas. Todos miraban, 


hipnotizados. 

—Si solo hay una cosa que pueda hacer para poner fin a todo... — 
Jonas escupió las palabras—. Es esto. 

Apretó el gatillo. 

Cass observó cómo el cuerpo de Howard se sacudía y sacudía con 
las balas que le entraban. Se tambaleó hacia adelante, sus ojos 
asustados aún fijos en Jonas, llevando su mano a una herida. Chorros 
de sangre roja gotearon por su camisa cuando miró hacia arriba, su 
rostro contraído por el dolor. 

—AsÍí no es como termina para mí —dijo Howard con voz áspera. 

Los ojos de Jonas brillaron mientras observaba al hombre 
tambaleándose, moviéndose hacia algo que Cass no podía distinguir. 
Jonas descargó otro cargador y Howard cayó de rodillas antes de 
colapsar boca abajo. 

Cass se quedó mirando su cuerpo, esperando que se pusiera de pie, 
pero no se movió. 

—Despejado —gritó Isaac. 

Mirándolo, se dio cuenta de que mientras su atención había estado 
en Howard, Isaac había eliminado a los demás. Doce cuerpos 
postrados alrededor del fuego humeante con el de Howard justo a 
pasos de ellos. 

—¿Charlie? —Cass llamó. 

El silencio la saludó y comenzó a buscar frenéticamente en el 
granero. Charlie no estaba allí. Su corazón se hundió, su mente se 
inundó con imágenes del cuerpo sin vida de su hermana en el sótano, 
asfixiada por los cadáveres. 

— Aquí arriba —dijo una voz. 

—Shh —dijo Cass—. Estoy segura de que escuché una voz. 

—-Cass, estoy aquí —llamó Charlie. 

Agarrando a Isaac por el brazo, Cass se esforzó por ver de dónde 
venía su voz. Fue allí que vio a su hermana bajando la escalera desde 
el desván, con pasos inseguros. Necesitó todo su ser para esperar a que 
su hermana llegara al suelo antes de correr y abrazarla con fuerza. 


Charlie dejó escapar un sollozo mientras envolvía sus brazos alrededor 
de Cass. 

—Se acabó —le dijo Cass—. Está muerto. Estás a salvo. Se acabó, 
Charlie. Se acabó. 


Charlie 


—Hay una reserva —Charlie salió del abrazo de su hermana—. Lo 
escuché. Creo que es donde movió todos los suministros que vimos en 
la casa. Dijo algo sobre un lago —Miró a sus rescatadores. Quería 
pellizcarse, para asegurarse de que no estaba soñando. Entonces sus 
ojos se posaron en el cadáver de Howard, boca abajo en un charco de 
su propia sangre. No, eso era real. 

Ella había sido testigo de su ataque desde el desván, boca abajo, sin 
atreverse a respirar mientras mataban a los que la tenían cautiva. 
Había visto a Howard tropezar hacia ella. Sus ojos se encontraron 
cuando él gritó sus últimas palabras, la confianza ardía en sus ojos 
antes de que más balas lo derribaran. 

—Hay varios lagos por aquí —dijo Jonas, con los ojos fijos en el 
hombre que había matado. 

—Puede que no sea mucho, pero aún deberíamos poder encontrarlo 
—dijo Charlie—. No creo que esté muy lejos de aquí. No tenía más 
que esta tarde para mover las cosas. 

—Detrás de los alquileres, hay un gran estanque, no es realmente un 
lago. Tal vez sea eso —respondió Jonas. 

Isaac asintió a Jonas. 

Tú y yo iremos a comprobarlo —dijo—. Harper, tú te encargas de 
Charlie. Luego las tres regresan a la ciudad. No creo que quede nadie 
más, pero las quiero a todas de regreso en Meadowview. 

—Eso me parece bien —dijo Charlie. 

Los ojos de Isaac se encontraron con los de ella, y él le dio un 
pequeño asentimiento. Charlie quería volver a casa de Ruby, 
acurrucada junto al fuego con Daisy a su lado. Una enorme pesadez se 
apoderó de ella mientras se apoyaba contra Cass. 

—Gracias —les dijo antes de que sus ojos se posaran en Jonas—. Me 
salvaste la vida, Jonas. No puedo agradecerte lo suficiente. 

Apartando su atención del cadáver ensangrentado, Jonas miró a 
Charlie con tristeza en sus ojos. 


—Está bien, Charlie. Me alegro de que estés sana y salva. 

Harper entró en su campo de visión, la enfermera le dedicó una 
suave sonrisa antes de comenzar a hacerle una serie de preguntas. 
Mientras respondía, Charlie vio a Isaac y Jonas salir del granero. 

—¿Te sientes con ganas de caminar de regreso? —Cass preguntó. 

—Estoy bien, Cass. De verdad —Charlie miró a su alrededor—. 
Alguien tendrá que volver aquí. Hay algunas cosas útiles. 

—No dudo ni por un segundo de que Jonas enviará a alguien — 
respondió Cass. 

Con cuidado de evitar mirar los cuerpos esparcidos por el suelo, 
Charlie dejó que su hermana y Harper la sacaran del antiguo granero. 
La nieve que estaba cayendo antes se había detenido, y solo quedaba 
una suave capa blanca. Entrecerrando los ojos hacia el cielo oscuro, se 
preguntó cuánta nieve más les esperaba. Estaba más que lista para 
dejar atrás el invierno y la interminable nieve. 

El camino de regreso a Meadowview fue lento. Cass y Harper se 
preocupaban por Charlie. No importaba cuántas veces les aseguró que 
estaba bien; no la creyeron. No podía culparlas. Todavía no estaba 
segura de cómo se había ido sin apenas un rasguño. Excepto que esa 
no era la verdad. Puede que Howard no la haya lastimado físicamente, 
pero mentalmente sintió las cicatrices que él había dejado. Y nunca 
volvería a soportar la carne. Habría mucha curación por delante de 
ella. 

Una sonrisa tiró de sus labios cuando la casa de Ruby apareció a la 
vista. La oscuridad de la noche se había desvanecido. El cielo, que ya 
no era de un negro intenso, ahora era de un tono azul marino. Un 
aullido los recibió cuando el rostro de Daisy apareció en la ventana, 
iluminado por el fuego y las velas que Ruby había encendido, con la 
lengua colgando mientras las veía acercarse. Charlie no podía pensar 
en una mejor vista a la que regresar. 

—=Eres un espectáculo para los ojos doloridos —dijo Ruby mientras 
abría la puerta. 

Charlie se enterró en los brazos de su abuela, sintiendo el pinchazo 


de las lágrimas calientes mientras se aferraba a ella. Ruby le apretó la 
espalda, susurrando palabras de consuelo. Ahora estaba a salvo, y se 
sintió reconfortada, vagamente consciente de que Harper se excusó, 
rechazando cortésmente las ofertas de Ruby y Cass de té o calentarse 
junto al fuego. 

—Ven, ven, vamos a instalarte —dijo Ruby. 

Al entrar en la casa, Charlie fue recibida por Daniel sentado en el 
sofá. Daisy hizo una danza en el suelo y luego saltó a su regazo, 
golpeando con fuerza la cola contra el reposabrazos mientras 
observaba a sus humanos. 

—Oye, tranquila, tranquila, niña —dijo Daniel, sonriendo. 

Con un fuerte ladrido, se lanzó del regazo de Daniel a los brazos de 
Cass. Riendo, Cass se inclinó para frotar las orejas y el vientre de 
Daisy, que la cachorra presentó rápidamente. 

Moviéndose alrededor de ellos, Charlie se acercó a Daniel. Los ojos 
del joven brillaron con preocupación mientras se ponía de pie, 
mirándola. Sin pensarlo, envolvió sus brazos alrededor de él, 
acurrucando su nariz en su cuello. Él la sostuvo firmemente en sus 
brazos musculosos, prometiendo protegerla. 

—Quería estar allí, Charlie. Para rescatarte. Pero Jonas e Isaac... me 
detuvieron. No me dejaron saber el plan o participar. No debería 
haberlos dejado. 

—Está bien, Daniel. 

—Lo siento —volvió a susurrar—. Debería haber estado allí. Pero 
recordé que Ruby estaría aquí sola mientras no estabas, y sabía que 
me interpondría en el camino de Isaac. Entonces, vine aquí. 

Ella sacudió su cabeza. 

—No, me alegro de que estuvieras aquí y de que ella no estuviera 
sola. Hiciste lo correcto, y eso significa mucho para mí. 

Los dos retrocedieron, hipnotizados, como si fueran las dos únicas 
personas en el mundo. Mil palabras no dichas y promesas pasaron 
entre ellos. Daniel la condujo suavemente al sofá, donde apiló mantas 
sobre ella antes de traerle un trozo de pan y una taza de té humeante. 


Mordiéndolo, Charlie dejó que sus ojos vagaran por la habitación. 
Deslizando su mano en la de Daniel mientras él se acomodaba a su 
lado, sonrió. 

No todos los momentos estarían llenos de tanta esperanza como ese. 
Pero por primera vez en su vida, no importó. Las personas que la 
querían estaban con ella. Y habían ido por ella cuando los necesitaba. 
Eso era más de lo que podría haber pedido hacía solo unas semanas 
atrás. 


Isaac 


Un terso silencio se prolongó entre los dos hombres mientras se 
adentraban en el terreno. La nieve crujía bajo sus botas mientras 
marchaban hacia el lago. Que Jonas fuera poco comunicativo no 
molestaba a Isaac, pero cuando miró a su acompañante, vio a un 
hombre de rostro sombrío perdido en sus pensamientos. 

Isaac lo escudriñó por un largo momento. O Jonas no se daba 
cuenta de sus miradas, o eligió no comentar. Estaba allí el extraño 
conocimiento de que compartían un padre. Sin embargo, Isaac no 
podía ver ninguna similitud. La descendencia del jefe tuvo la suerte de 
no heredar muchos rasgos físicos de él. Incluso Nathan. ¿Jonas sabía 
de él? Isaac tendría que morder la bala y preguntar. 

—-Cass estaba bastante alterada el otro día —dijo—. Me dijo que 
quería agradecerte. 

—Realmente no hice mucho. 

—Ella dijo que, de no haber sido por ti, las cosas podrían haberse 
puesto aún más desagradables —continuó Isaac—. También me habló 
de ti y de Nathan. 

Jonas le lanzó una mirada. 

—Mi padre no es un buen hombre. Nunca lo ha sido, pero parece 
que fui más idiota de lo que creía. Daniel era una cosa. Un hijo de una 
sola aventura. Pero parece que fue más que eso. 

—¿Sabías de sus andanzas? 

—He sabido de algunas cosas —respondió Jonas—. Todavía me 
falta tener la historia completa. No creo que nunca sepa cuántos otros 
hermanos y hermanas tengo, gracias a él. 

Continuaron de nuevo en silencio. La cabeza de Isaac daba tantas 
vueltas que parecía que iba a explotar. Finalmente, se armó de valor 
para hablar de nuevo. 

—Mi mamá me tuvo cuando era joven. Catorce años. Ella misma era 
solo una niña. 


Jonas le lanzó a Isaac una mirada extraña. Isaac evitó sus ojos. 


—Resulta que fue violada. Por un jefe de policía. 

Jonas se detuvo, mirando el rostro de Isaac. Luego maldijo por lo 
bajo, sacudiendo la cabeza. 

¿No le creyó? ¿O estaba buscando alguna señal de que los dos eran 
hermanos, que compartían la misma sangre terrible que ninguno 
quería reclamar? 

—¿Hace cuánto tiempo lo sabes? 

—Me enteré el otro día... cuando llegué. Fue Pearl quien me lo dijo. 

—«¿Estás seguro de esto? 

—No tengo ninguna razón para no creerle a mi abuela. Y ella no me 
mentiría, de todos modos. No sobre algo como esto. Según ella, la 
policía no hizo nada. No es sorprendente, supongo. Pero ella nunca 
quiso olvidar. 

—Esto es difícil de creer. Incluso del jefe —dijo Jonas— ¿Sabías 
sobre Nathan? 

Isaac negó con la cabeza. 

—No. No lo sabía —dijo—. Pero incluso si lo hubiera sabido, no me 
habría impedido acabar con él por ponerle un dedo encima a Cass. Si 
no hubieras llegado allí primero. 

—Igual que el buen y viejo papá, supongo —dijo Jonas, su broma 
cayendo al suelo nevado. 

—Tú, Daniel, Nathan y yo. ¿Y no sabes si hay otros? 

—Eso es todo lo que sé. Papá no reclama ver a sus hijos, 
precisamente. A menos que no pueda escabullirse de esa 
responsabilidad. 

—Deberían haberlo encerrado. 

—Sí. Pero usó su poder y estatus para asegurarse de que pudiera 
salirse con la suya. En el momento en que vuelva la energía, haré lo 
que pueda para asegurarme de que nunca lastime a nadie, nunca más. 

—¿Crees que todavía está en eso? 

—No lo sé, es difícil de saber. De cualquier manera, necesita ser 
detenido. 

—El hombre debe ser llevado ante la justicia. 


Jonas asintió. 

—Le dejé en claro que nunca más se acercará a Daniel. Y no quiero 
tener nada que ver con él. Estaba enojado, a lo grande. Todavía le 
gusta pensar que puede controlarnos, pero estoy poniendo fin a eso. 

—Bien. 

Con una inclinación de cabeza entre ellos, los hombres siguieron 
caminando y el silencio se estableció una vez más. Esta vez, no fue 
incómodo. Aliviado de haber reconocido su conexión y de haber 
enfrentado su pasado, Isaac tuvo la sensación de que cuando le 
contara a Cass más tarde, ella lo envolvería en sus brazos y le daría 
esa sonrisa tonta suya. Ese pensamiento lo impulsó a volverse hacia 
Jonas. 

—Lo hiciste bien allí. 

Jonas parpadeó dos veces antes de levantar las cejas. Siguió 
caminando. 

Isaac se dio cuenta de que esta podría haber sido la primera vez que 
Jonas había tomado una vida. Mientras estaba en el extranjero, había 
visto hombres y mujeres por igual después de su primer asesinato. 
Demonios, todavía recordaba la primera vez que él había matado a 
alguien. Incluso si hiciera todo lo que estuviera a su alcance para 
borrar de su cabeza los rostros de aquellos a los que había acabado, 
nunca podría borrar los recuerdos. 

—Es bueno que te moleste tanto —dijo Isaac. 

—¿Es tan obvio? 

—Para alguien que sabe cómo es, sí. Lo he visto una docena de 
veces. Debería molestarte. De lo contrario, no serías humano. Es difícil 
terminar con la vida de alguien y, desafortunadamente, te pesará por 
el resto de la tuya —Isaac hizo una pausa—. Pero hiciste lo correcto. 
Salvaste a Charlie y protegiste a Meadowview de más ataques. 

—Todavía no lo acepto —dijo Jonas—. Sigo pensando que me 
sentiré mejor al respecto, sabiendo que hice lo que tenía que hacer. 
Pero todavía se siente mal. Se supone que no debo matar a alguien. Mi 
trabajo era arrestarlos y llevarlos ante la justicia. 


Isaac volvió a quedarse callado antes de responder. 

—El mundo no es el mismo que antes, y la justicia se ve diferente 
ahora. 

—No estoy hecho para esto, nunca lo he estado. Pero unirme a la 
fuerza era mi única opción, debido a mi padre. Y estuvo bien, podía 
ayudar a la gente. Pero cuando todo se derrumbó, me di cuenta de que 
esta era mi oportunidad de salir y hacer lo mío. 

—Ayudar a la gente es una cosa. Formar una milicia es otra. 

Jonas se encogió de hombros. 

—Parecía lo correcto y no me arrepiento. Pero me estoy dando 
cuenta de que no soy capaz de hacer todo lo que quiero. No puedo 
proteger a la gente mientras estoy ocupado lidiando con todo lo 
demás. 

—Tal vez es hora de dejar que alguien más esté a cargo —dijo Isaac 
—. Que alguien con más experiencia dé un paso al frente, alguien que 
pueda unir a la gente. Por lo que parece, podrían pasar meses antes de 
que recuperemos la energía. Meadowview necesita ser un frente 
unido, no el desastre que es ahora. 

Jonas emitió un sonido evasivo con la garganta. 

Un disparo interrumpió la conversación. Isaac se puso en cuclillas, 
la adrenalina acelerando su ritmo cardíaco al máximo. Apagó su 
linterna y entrecerró los ojos en la oscuridad. Esperó. Todo lo que 
podía escuchar era la rápida respiración de Jonas a su lado. 

Sonó otro disparo. Ambos se agacharon. 

—Por allí —susurró Isaac mientras alcanzaba su arma. 

Un tercer disparo resonó cuando Isaac disparó, tres rápidos 
fogonazos. Una figura junto al lago cayó. De pie, Isaac hizo un barrido 
del área con los ojos antes de apresurarse hacia la persona, con Jonas 
pisándole los talones con su Glock desenvainada. 

—«¿Dejaron un solo hombre para cuidar los suministros? —preguntó 
Jonas, sus ojos fijos en el hombre muerto. 

—Improbable. Mantente enfocado. 

Mirando más allá del cuerpo, Isaac se fijó en la cabaña de madera al 


borde del agua. Supuso que los alquileres lo usaron una vez para 
almacenar muebles y cosas por el estilo. 

Observando más allá de la cabaña, vio a otra figura que se alejaba 
corriendo. Isaac apuntó la pistola hacia el hombre que se escapaba, 
pero no apretó el gatillo. Dejaría ir al hombre. No llegaría muy lejos 
de todos modos. Meadowview se ocuparía de él. 

Al llegar a la cabaña, Isaac tomó el cerrojo. Sacó la pistola de su 
bolsillo trasero y lo abrió de un solo tiro. Junto a él, Jonas dejó 
escapar un silbido bajo mientras sus ojos se fijaban en la multitud de 
cajas abarrotadas en el pequeño espacio. Abrieron dos de ellas; uno 
lleno de latas de atún, el otro lleno de paquetes de arroz y pasta. 
Debería haber al menos cincuenta cajas. Era justo por lo que 
Meadowview había estado orando para ayudarlos a pasar las próximas 
semanas. Esta podría ser la diferencia entre la vida y la muerte. 

Mientras Isaac asimilaba el tesoro de suministros, se dio cuenta de 
que se iba a quedar. No podía simplemente alejarse de la ciudad tan 
fácilmente. Esto podría tener más que ver con cierta persona que con 
la ciudad misma, pero no estaba listo para admitirlo. 

—Esto cambiará las cosas —dijo Jonas. 
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Harper 


—Harper, estás de vuelta —exclamó George aliviado—. Gracias a 
Dios... ¿Estás bien? 

Dejando que la puerta principal se cerrara en silencio detrás de ella, 
Harper asintió. George no se había movido de su lugar junto al fuego. 
Era reconfortante verlo allí sentado, sonriéndole, pero estaba cansada 
y no quería nada más que meterse en la cama y abrazar a Javier. 

—¿Rescataste a la chica? 

—Sí. Y eliminamos al hombre responsable de aterrorizar a nuestra 
ciudad. 

—Qué enorme alivio. Bien hecho, Harper. Nunca dudé de ti, niña. 

Harper se acercó al amable hombre y lo besó en la mejilla. Cogió la 
antigua pistola que colgaba de su cadera para entregársela, pero 
George negó con la cabeza. 

—Es tuya —le dijo—. Rosie hubiera querido que fuera para ti. 

—Gracias, George. 

Harper deslizó el arma en el bolsillo trasero de sus jeans antes de 
caminar de puntillas hacia el dormitorio. 

Al abrir la puerta con un chirrido, fue recibida por la mirada furiosa 
de Javier. Estaba sentado en el borde de la cama, atándose los 
zapatos, en su camino para encontrarla. 

—¿Qué demonios? —demandó mientras ella cerraba la puerta. 

—Lo siento mucho, cariño —dijo—. Tuve que irme. Y me alegro de 
haberlo hecho; Charlie está a salvo y Howard está muerto. 

Javier parpadeó hacia ella, sin palabras. Harper se quitó el abrigo 
antes de moverse hacia él. La ira en sus ojos se desvaneció cuando ella 
se arrodilló y lo rodeó con sus brazos. Lentamente, sus brazos la 
rodearon. 

—Estaba tan preocupado por ti, Harp. 

—Sé que lo estabas y lo siento, cariño. 

Él la apretó con fuerza contra su pecho, y ella se aferró a él, 
lágrimas saladas picando en sus ojos. Estaba hecho. Había sobrevivido 


y Howard ya no era una amenaza. Finalmente había terminado. Podía 


meterse debajo de las sábanas y quedarse allí. Con el amor de su vida. 


4 de Marzo 

La tarde siguiente, Harper dejó que Javier la sacara de la cama. 
Mientras se vestía ella se quejó y él le sonrió. Ella había roto su 
confianza, pero él la había perdonado. Ambos habían actuado fuera de 
lugar y acordaron trabajar en ello. Su relación se recuperaría. Ya 
estaba sanando cuando salieron de la casa de George, tomados de la 
mano. 

—Mira eso —Harper señaló las manchas de cielo azul que asomaban 
entre las nubes. 

Javier resopló. 

—No te hagas ilusiones. Son nubes de lluvia. Llovió toda la mañana 
mientras dormías. 

—Me gusta más la lluvia que la nieve. 

Él le apretó los hombros mientras caminaban hacia el 
ayuntamiento. Se había convocado una reunión, una a la que no 
podían faltar. Había curiosidad por ver lo que Isaac y Jonas habían 
descubierto y cómo la ciudad iba a seguir adelante. Adelante era la 
única dirección en la que Harper se permitía pensar ahora. 

Instalada en los asientos del centro del salón, con la hermana de 
Javier, Olivia, y su esposo a un lado, Harper miró a su alrededor. Una 
conversación apagada llenaba el aire. El salón estaba más vacío que de 
costumbre. Un claro recordatorio de las personas que habían perdido 
en las últimas tres semanas y los presentes parecían derrotados. Le 
rompió el corazón cuando se volvió hacia el frente. Observó cómo 
Jonas e Isaac subían al escenario. 

—Bienvenidos, gracias a todos por venir —dijo Jonas mientras las 
conversaciones morían—. Tengo algunas actualizaciones. Primero, 
rescatamos a Charlie Drews... Y Howard, el hombre responsable de su 
secuestro y de las situaciones en el hospital y la iglesia, ha sido 


eliminado. Nuestro pueblo ahora puede respirar tranquilo con este 
conocimiento. 

Una ronda de aplausos se extendió por todo el salón, seguida de 
algunos "hurras" y caras sonrientes. Esa era la primera vez que 
Meadowview tenía buenas noticias. Finalmente, tenían algo que 
celebrar. 

—Se encontraron suministros de alimentos no perecederos, armas y 
municiones durante la operación para rescatar a la señorita Drews. 
Deberían ser suficientes para que sobrevivamos las próximas semanas. 
Hemos establecido un centro de recolección en la escuela —continuó 
Jonas mientras estallaba una ovación—. En ese sentido, he decidido 
dar un paso al costado. Creo que Meadowview ya no me necesita al 
timón. Para avanzar hacia un futuro más brillante, alguien más 
debería tener la oportunidad de liderar nuestra ciudad. Alguien con 
más experiencia y conocimiento. Con este fin, propongo que nuestro 
pueblo restablezca el puesto de alcalde y celebremos una elección 
para un nuevo alcalde tan pronto como podamos. 

Harper sonrió. Era un paso en la dirección correcta. Sus ojos fueron 
a Isaac mientras estaba de pie detrás de Jonas. Tenía que ser el que 
finalmente lo había hecho entrar en razón. 

—Llevaremos a cabo una reunión en unos días para revisar las 
nominaciones —dijo Jonas—. Por favor, si tienen el nombre de 
alguien que crea que sería adecuado para guiar a Meadowview en este 
momento difícil, hágamelo saber a mí o a cualquiera de mis hombres. 

Susurros emocionados superaron el resto de sus palabras, pero a 
Jonas no pareció importarle. Dio un paso atrás. Al ver este lado de él, 
Harper sonrió. Ella lo tomó como una señal de que los días oscuros 
pasarían. Con la renuncia de Jonas, confiaba en que un nuevo líder 
ayudaría a guiar a Meadowview a través de la adversidad y las cosas 


volverían a ser como antes. 
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Cass 


Una semana después 


Pasó una semana antes de que Meadowview se instalara en su nuevo 
estado normal. Con cada día, Cass esperaba ansiosa. Esperaba que 
apareciera otro obstáculo de la nada, o que cada paso adelante 
encontrara resistencia. Pero nada de eso pasó. Todo iba bien. 
Asombrosamente. 

La electricidad permaneció cortada mientras la nieve se convertía 
en lluvia. El cielo azul se asomaba algunos días, recordando a la gente 
que incluso la peor de las tormentas tenía que terminar. 

Daisy dejó escapar un aullido en busca de atención, y Cass sonrió 
mientras observaba a la perra rodar sobre su espalda rogando por más 
caricias en la barriga. Sonriendo, Charlie se agachó para darle a Daisy 
la recompensa por su desvergonzada actuación. La acogedora sala de 
estar de Ruby se sentía como un hogar, de una manera que Cass nunca 
había experimentado antes. Sintió una sensación de pertenencia allí 
mientras trabajaban juntas para cocinar sobre el fuego y cuando se 
sentaban a hablar. Isaac y Daniel también eran presencias fijas. De vez 
en cuando, Isaac convencía a Pearl para que se uniera a ellos. Tenerlos 
cerca le traía paz y satisfacción. 

—Vas a llegar tarde —dijo Ruby, mirando a Daisy lamer la cara de 
Charlie mientras la chica la rodeaba con sus brazos, riéndose. 

—No importa. Creo que ya conozco al ganador —dijo Cass. 

—¿Quién? —Charlie la miró. 

Cass se encogió de hombros mientras se ponía el abrigo y la 
bufanda. Su hermana refunfuñó mientras se levantaba, estirándose. 
Hoy era el día en que Meadowview conocería el nombre de su nuevo 
líder. "Alcalde" no parecía el título correcto, pero nadie podía ponerse 
de acuerdo sobre una palabra mejor. Por el momento, ese era el mayor 
problema al que se enfrentaba Meadowview y aunque las disputas y 
peleas entre vecinos no se habían detenido, la gente parecía trabajar 


más en conjunto. 

Cass no quería decir que el futuro parecía brillante porque todavía 
había demasiada incertidumbre. La energía aún no había vuelto, y lo 
que había causado tal caos y devastación seguía siendo un misterio, 
pero la ciudad estaba trabajando en ello. La supervivencia era lo único 
en lo que la gente estaba enfocada. Sin embargo, las cosas iban bien, 
de alguna manera, y a ese ritmo, pronto estarían sembrando semillas 
para cultivar su propia comida. Sería un gran cambio para la ciudad. 
Habían formado un comité para supervisar la logística de descubrir 
cómo cultivar suficientes alimentos para que la ciudad sobreviviera los 
próximos meses. Cass esperaba que no tuvieran que confiar en las 
predicciones del comité, pero tenía la sensación de que la energía no 
regresaría pronto. 

—Bueno, algunos de nosotros todavía necesitamos escuchar el 
nombre en voz alta en la reunión —dijo Ruby adonando su abrigo. 

Sonriendo, Charlie tomó a su abuela del brazo, lista para partir. 
Agarrando la correa de Daisy, Cass siguió a su familia hacia la mañana 
helada. Sobre ellos, el cielo gris prometía lluvia y la nieve a su 
alrededor se  derretía lentamente. Juntas, se dirigieron al 
ayuntamiento. 

Cass no se sorprendió al descubrir que todos habían asistido. Risas y 
conversaciones animadas llenaban el aire mientras Cass se movía 
entre la multitud. Iba lento ya que Daisy insistía en detenerse y 
saludar a cada persona. La gente repartía humeantes tazas de té y 
trozos de pan casero mientras esperaban saber quién sería el próximo 
líder de Meadowview. 

Cuando llegó a su asiento, todos los demás estaban sentados. 
Uniéndose a Ruby, que estaba charlando con George y Pearl, Cass 
miró a su alrededor. Daisy se acomodó a los pies de Cass, colocando 
su hocico húmedo en su mano. Isaac se paró al lado del escenario. 
Parecía como si preferiría estar en cualquier lugar menos allí. Cass le 
sonrió a Charlie en la silla a su lado, Daniel junto a ella. 


Jonas subió al escenario con los nominados detrás de él. 


Aclarándose la garganta, el salón quedó en silencio. Jonas examinó a 
su audiencia antes de que una sonrisa se apoderara de su rostro. 

—Bienvenido, Meadowview —dijo—. No me andaré con rodeos. Es 
un gran privilegio para mí anunciar al ganador de nuestra elección. 

Cass se revolvió en su asiento. No importaba el nombre que fuera 
anunciado. Estar allí, con su hermana y su abuela, ya confirmaba lo 
que sabía. Caminar de Portland a Meadowview había sido la mejor 
decisión. No sabía qué le deparaba el futuro, pero se relajó en su silla, 
sabiendo que con amor y como un frente unido, podrían superar 
cualquier cosa. Acariciaba la barbilla de Daisy cuando sus ojos se 
posaron en Isaac de nuevo. Le había llevado días interminables de 
caminar duro, siendo castigados por tormentas de nieve y un corte de 
energía masivo. Pero Cass finalmente tuvo lo que siempre había 
querido. Una familia. 

EL FIN 

¿Por qué se fue la luz? ¿Volverá? ¿Regresará la vida a la 
normalidad? ¿Quién es elegido como alcalde? ¡Tantas preguntas! 

Sigue este espacio para noticias sobre la nueva serie. ¡Próximamente 
en 2023! LA PÁGINA DE FACEBOOK DE SAM J FIRES BOOKS o envía 
un correo electrónico a helloOsamjfires.com y solicite ser agregado a 
mi lista de suscriptores. ¡Gracias por leer! 


Un Pedido 


Gracias por leer Agarre de Honor. Significa el mundo para mí que 
hayas comprado mi libro. Escribir es mi pasión y siempre estoy 
buscando nuevas formas de escribir mejor contenido e increíbles 
historias. Es por eso que tus comentarios son tan importantes. 

Sería de gran ayuda si pudieras dejar una reseña en Amazon. 
¡Entiendo completamente que estarás ocupado y escribir reseñas 
puede sentirse como una tarea! Pero lo único que pido es una línea o 
dos (o más si así lo quieres) contando tus opiniones honestas. 

Para hacer las cosas más fáciles, e incluido un link a Amazon aquí 
> > > Agarre de Honor 

Si deseas recibir noticias de mis últimos lanzamientos, ofertas 
especiales o libros gratis, por favor envíame un mensaje a 
hello(Osamjfires.com y te agregaré a mi lista de subscriptores. 

Gracias por leer. 

Tu amiga, 


Sam Fires 


Sobre la Autora 


Sam Fires es el seudónimo de la autora número +1 en ventas de 
emocionante ficción postapocalíptica y distópica. 

Sam vive en una jungla urbana en el noreste de Inglaterra con sus 
dos hermosos hijos y un gato bengala excepcionalmente ruidoso. 
Sueña constantemente con escenarios del fin del mundo y cómo puede 
sumergir a sus personajes en situaciones imposibles, ella sólo puede 
esperar que de alguna manera descubran su camino a través del 
peligro. Sus personajes son imperfectos, a veces valientes, pero 
capaces de soportar las peores situaciones. Como una persona quien 
odia tener que sobrevivir a los elementos, Sam no duraría ni cinco 
minutos en una de sus propias historias. 

Antes de tomar el bolígrafo, Sam trabajaba como abogada durante 
muchos años —todavía lo hace—pero su sueño es dejar la Ley atrás y 
trabajar a tiempo completo como autora. 

Pueden contactar a Sam en hello(Osamjfires.com 

Dónde encontrar a Sam Fires: 

> >Book Bub 

> > Facebook 

> >Página de la Autora 


